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r N T R o D u e e I o N 

.En un examen retrospectivo ie lo acontecido en la re-

~i6n en los tres iltiaoe decenios cabe, como ~riMera conetata-

ci6n, ~estacar que en el creciaiento de la economi~ letinoaaer! 

cana, 1a indaetriH ha teni~o llll rol i•port~nte de impulsi6n y -

a•s avances han siao realmente significativos. Coao sector ii

náaico, la ind~etria creci6 a un ritao su~erior al Qe los Qenáa 

•ectores ie la econoai~, con&ec~entemente con la alta elaetici

aad. ie la deaanaa ie aan~fact~ra• y en ~ran parte, coao re•ul

tad.o del patrón in•~otriklieta ado~tado por los flélÍees de la r~ 

~i6n. Sin embarco, no ea aenoe evidente q~e el proceso de in

daetri~.lizaci6n ~c~sa lA.lla marcada infl~encia de factores exter

nos, en lU1 esquema de creciente vinc•laci6n con la economía Rll?l 

dial. 

En este sentido, las pautas a las cuales ha. tenido a-

ajustarse el desarrollo manuf~cturero de la regi6n no son aje-

nas a las tendencias y modificaciones que han ex~erimentado la

industria nundial y el comercio internacional de uanufacturas,

y ?Or cierto también, en un contexto más am:1lio, los aconteci-

nientos políticos y econ6micos mundiales. Junto, entonces, con 

los factores de Índole interna, loe condicionantes derivados -

del relacionamiento externo han contribuido a confieurar el am

biente industrial que ofrece hoy América Latina y, en buena me

dida también, el me.reo en que se inscriben sus ~erspectivae. 

Por lo que hace al rel~cionamiento externo, las pautas 



que ha marcado el contexto internacional. constituyen un ele111en

to significativo para inter~ret~r el proceso de industrializa-

ci6n. Cabe señalar de manera ~articular, lo referente a los as 

~ectoa tecnol6gicos y a las tendenci&a del consumo de manufac

turo.e. Es un hecho conocido que el desfirrollo indu~trial lati

noamericano ee ha llevado a cabo en eran medida, asimilando la

tecnologia generada en los centros, proceso que ha sido acompa

fia.do por 1as modalidades del consumo que han tenido a se~uir -

las pautas prevalecientes en loa centros, sobre todo por lo que 

ha.ce a los estratos medios y al.toa de la poblaci6n. La asocia

ci6n de eetoa doe elementos ex6genoe ha influid o sobre la es·--

tructura de la producci6n manufacturera re~ional, que ha tenido 

a asemejarse a la de los países avanzados. Sin embargo, la si

tua.ci6n alcanzada es diferente, por cuanto en la reE,i6n se han

encontrado dificultades en los rubros más complejos, principal

mente en ciertos bienes intermedios y sobre todo de capital, -

donde se presentan rezagos o brechas, que han dado lugar a ca-

racteriza.r el. proceso como de 11desarrollo industrial disparejo" 

l'arb.lelame:nte, el comercio externo de manufacturas re

sulta altamente dependiente de las economías desarrolladas de -

mercado sobre todo por el lado de las importaciones, con impor

tantes desequilibrios tanto en términos de volumen como de es-

tructure. En este aspecto, es particularmente notorio, no obs

tante destacados progresos, el hecho de que las importaciones -

de manufacturas son alrededor de 8 veces superiores a las expo.!: 

tacionee y que en la estructura de las primeras predominan los

productos metal.mecánicos, en circunatanci~s de que loe produc-

tos de las industrias tradicionales mantienen una elevada pon-

ieraci6n ~entro de las segundas. Esta asimetría del intercam--

1 



bio manuf~cturero latinoamericano se proyecta neeativamente al

resto de la economía, por la dificultai para solventar ese des~ 

quilibrio mediHnte la exportaci6n de productos primarios. 

Las ventajas comparativas generadas por el proceso de

induatrializaci6n latinoamericano han encontrado dificultadelil -

para exvresarse en el comercio, dadas las tendencias protecci~

nistas, respecto a la 11eriferia, de las economías desarrolladas 

de mercado, y el bajo coeficiente de importaciones de las econ~ 

mías centralmente planificadas. Con todo, en la re~i6n se mani 

fiesta una internacionulizaci6n creciente de la economía y la -

industria, con referencia al comercio, las corrientes financie

ras, los flujos tecnol6~icoa y la operaci6n de las em11resas --

transnacionalea. 

El efecto y la respuesta a los condicionantes externos 

han sido, por cierto. muy diferentes en el plano de loa paises, 

conforme las características y las aptitudes internas de cada -

uno de ellos, lo que contribuye a explicar las notables difere~ 

cias en las pautas y grados de desarrollo industrial. 

Son esas a1titudee, sin embargo, las que -más que los

factoree externos- contribuyen a explicar las caracteristicae

que definen el proceso de induetrializaci6n latinoamericano y -

las reevectiva.s diferencias entre países. Las mismas, entre -

otras cosas, se vinculan con la dota.ci6n de recursos naturales. 

el tamaílo de loe mercados, la. localización geográfica, el nivel 

de desarrolle previa.mente alcanzado, el erado de at;ertt.t.ra exter 

na de la economía, las pautas y la estabilidad sociopelíticas y 

políticas de deearro1lo industrial. 



El presente examen del proceso de industrializaci6n de 

América Latina, tanto en lo que se refiere a los aspectos de 

orden interno como a sus vinculaciones externas, en el contexto 

de la evoluci6n de la industria mundial, se ha realizado dentro 

del lar~o plazo de los Últimos 25 o 30 años, con el propósito -

de destacar y en cierta medida reafirmar, por una parte, los -

principales hechos y tendenoi~s que han estado presentes y que

han sido dominantes en la evo1uci6n del sector manufacturero, -

y por otra, encontrar en las diferentes etapas en que se ha ido 

verificando el proceso loe elementos que permitan dar alguna -

respuesta a las interrogantes que hoy plantea el desarrollo in

dustrial de la re~i6n. A pesar de la presencia de situaciones

coyunturales y, en particular, de las desconcertantes e incier

tas condiciones que caracterizan actualmente la economía mun--

dial, como asimismo, de las situaciones particulares de los pa.! 

ses, resulta evidente la validéz de ciertos conce~tos básicos,

se~ún los cuales permanecen vigentes los conce~tos que conceden 

a la industrializaci6n un pa~el protag6nico como motor, y una -

de las bases del desarrollo. De esta manera, las constatacio-

nes y conclusiones del análisis no pretenden responder a probl~ 

mas de coyunturas o de soluciones eficaces. Máa bien, a ubicar 

en las orient~ciones y las pautas predominantes, dentro de es-

quemas de mayor permanencia y continuidad, para contribuir sim

plemente a la a,ortaci6n de ideas para posibles soluciones del

problema, tanto econ6mico, industrial y político, dentro de las 

relaciones de los sujetos actuales. 
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AMERICA LATINA Y EL CARIBE EN LA UIDUSTRIA Y EL COM!-:R
Ciü DE MANUFACTURAS DEL fl!UNDO. 

1.- ASPECTOS GENERALES. 

Ea difícil com~render varias características básicas 

de la industrializaci6n si el análisis se restringe al ámbito 

de los países de América Latina y el Caribe. Es así porque las 

relaciones externas en sue vertientes económicas, sociocultura

les y muchas veces políticas, han influido sobre ciertas pautas 

a las cuales tiende a ajustarse el desarrollo manufacturero de

la regi6n. Basta seflalar, de momento, las referentes a los as

pectos tecnol6gicos y a las tendencias del consumo de productos 

industriales, que asociadas contribuyen -o as~iiran a configurar 

una estructura del sector semejante a la de los centros o de -

las economías avanzadas en general. 

El asunto va mucho más allá, ~ues desde hace tiempo -

el desarrollo industrial se ha vinculado a sucesos mundi~les, -

en especial a los que ocurren en las economías desarrolladas de 

mercado, con las cuales las relaciones han sido rnás intensas. -· 

Al efecto, convien& recordar, a modo de ejem1lo, dos hechos, -

uno antiguo y otro reciente. El primero corresponde al deterio 

ro de la ,osici6n ex~ortadora. ~rimaría de la reei6n, cuando la

llamada debilitada de loa centros restringió las ~oeibilidadee

de conservar la dinámica del desarrollo hacia fuera y de uau--

fructuar del progreso t~cnico 'ºr la sola via del comercio ext~ 

rior. El segundo, se configura en el auee de la economía mun--



dial, r1ue incide ttoeitivamentt: sobre la ex1;anaión econ6mica e -

industrial de la regi6n, así como en el crecimiento notable de

las exportaciones de manufacturas. Ese auge lleg6 a su fin en-

1973/1974 y habida cuenta del problema 1etrolero, en seguida se 

tradujo en disminución del dinamismo regional, y por cierto de

la industria. Al mismo tiem~o y a ,eaar de tendencias recupera

cionietas posteriores, el porvenir de las economías centrales -

crea incertidumbres ~ara la región, como las vinculadas a las -

exportaciones manufactureras hacia mercados que tienden a incre 

mentar el proteccionismo. 

Por su parte, la mayoría de los estudios recientes 

{l) sobre el futuro econ6mico e industrial de la región, lo li

gan a la diversificación e increr:1ento de las exportaciones, 

otorgándole responsabilidad resaltante precisamente a las manu

facturas. 

Ese futuro econ6mico e industrial se vincula, por lo 

demás, en el ámbito de las negociaciones internacionales, al es 

tablecimiento de un nuevo orden econ6mico, seeún el cual los 

paises en desarrollo recibirían un trato más ecuánime en aspec

tos tales como los financieros, comerciales, tecnol6gicos y em

presariales. En el marco de estas ideas, se establecieron en-

tre o~ras cosas, laa metas de la Declaraci6n y Plan de Acción 

de Lima,(2) cuya aspiración ea que los países en desarrollo y 

(1).- Cepal, Tendencias y pers?ect1vae a largo plazo del desa-
rrollo de América La.tina, E/CEPAL/1076 abril de 1979. 

{2).- Segunda Conferencia General de la ONUDJ, Lima, marzo de -
1975. 



América Latina en particular incrementen rápidamente su peso -

relativo en la producci6n manufacturera mundial. 

Por tales razones, y aparte los notables cambios en la 

economía y la industria del mundo y de la creciente interdepen

dencia de las economías conviene detenerse, aunque sea esquemá

ticamente, en l.a reviei6n de lus características más sobresa--

lientee del desarrollo industrial mundial y del comercio inter

nacional de manufacturas, destacando en ambos casos, la posi--

ci6n de América Latina y el Caribe. 

2.- TENDENCIAS DE LARGO PLAZO DE LA ~RODUCCION mUNDIAL Y DEL -
COMERCIO INTERNACIONAL DE MANUFACTURAS. 

A partir de mediados del presente siglo las pautas 

mundiales de crecimiento de la producción de manufacturas y del 

comercio internacional de estos bienes han ex~)erimentado cam--

bios significativos en diversos 6rdenes. 

Si bic:m durc..nte la primera rn"i tatl •.lel sielo llls ind. i•~ ... -

doree de la evoluci6n de la producción mundial y del comercio -

internacional de manufacturas moetr&ron tendencias ascendentes

de largo plazo, presentaron asimismo grandes fluctuaciones e -

incluso cambios de sicno, por los efectos deriv8dos ~rinci~al-

mente de la PrimE:ra Guerra Mundial, la pre.n criFif.' ~· 111 Se{'unda 

Gue:;.~ra Mundiu.l. Posteriormente, el comi:,ortamiento de tales -

indicadores se hizo notablemente más recular, conrn conse:cuencia 

de la mayor capacidad µ:¡.ra controlar o circtmscriM.r loe con---



f:ictos políticos y b'lico~; del uoo ~or purte de los gobiernos 

de un inotrumental económico 
, 

~as refinado y de sistemas de ner~ 

ciación m&s amplios y completos pura hacer frente a los desqui

ci&mientos económicos internos J' externos: y también, en alguna 

medida, de la aplicación de políticas deliberafü1s de desarrollo 

e industrialización en buena parte del mundo. Es así como las

crisis de principios de los anos cincuenta y setenta se mostra

ron menos severas y eeográfic4mente más limitadas gue las ocu-

rridas en décadas anteriores. (3) 

Otros cambios significativos, que se aprecian a partir 

de mediados del siglo, corresponden a la marcada aceleración 

del crecimiento, tanto de la producción como del comercio de ma 

nufactura.s y, lo c¡ue es también in\portante, a la inversi6n de -

la correlación que existía, h&sta esu fecha, entre el crecimi~~ 

to de la producción y la ex9ansi6n del comercio internacional -

de estos bienes, al adquirir esta Última un dinamismo notable-

mente mayor que el de la ~roducción. 

Dur1:2.nte la tirimen.• mitad del s Íll.lo, la produce i6n y -

el comercio de manufacturas crecieron según tasas anuales me--

dias del orden de 2.8 y 1.7·¡{., :::-espectiva.ruente. Después, en el

período comprendido entre 1950 y 1975, los ritmos respectivos -

fueron 6.1 y 8.8% (4). 

(3).- Naciones Unid1:1s, St~tistical Yearbook, 1969 y 1976: Hand
book of International Trade and Development statietice,--
1976 y 1977 y Monthly Bulletin of Statistics, marzo y ma
yo de 1979. 

(4) .- CEPAL • .Publicaciones de las Maciones Uniua.s .- Statietical
Yearbook, 1969 y 1976; Yeurbook of National Accounts S~a
tistics, 1975. 



La Rceleraci6n del crecimiento de la producción manu-

facturera ee e:x:f,licu por la r:ravit&.ci6n de diversos factores. -

Entre ellos svbresalen las políticas fuertemente industrialis-

tae aplicadas en diversos paises y regiones, principalmente en

aquellos de economía centralmente planificada, el Japón y nU111e

rosos vaises en desarrollo. Por cierto, han influido los incre 

mentoa del ingreso de las personas en casi todos los países y -

la dinámica de la demanda de productos industriales que se aso

cia a esos incrementos, a cuyos efectos se suman la creciente -

capacidad de producción masiva, que pone las manufacturas al al 
canee de contingentes cada vez más amplios de poblaci6n, y las

rápidas innovaciones tecnol6~icas en el diseño y calidad de los 

productos y en los procesos de producci6n. 

A loe esfuerzos científico-técnicos se les atribuye -

asimismo un pa~el sobresaliente en el veloz crecimiento del co-

1nercio mundial de manufacturas verificado después de la segunda 

euerra, puesto que el progreso técnico se difunde, entre otras

cosas, mediante el interoa1abio de J.oa productos industriales - . 

que lo incorporan. 

En cierta forma puede decirse aue a partir de mediados 

del siglo se desarrolla un proceso de internacionalizaci6n de -

la economía 111undial, que comprende un creciente e;rado de "aper

tura." de la industria., evidenciado por la rápida expa.nsi6n del

comeroio manufacturero, superior al ritmo de crecimiento de la

producci6n respectiva. 

En el examen de ese proceso, conviene considerar cier-



tos hechos importuntes en cuanto al comercio, algunos de loe -

cuales se analizan más adelante. En primer luear, la menciona

da apertura se verifica principalmente entre las economías desa 

rrolladas de ~ercado, entre las cuales el grado de simetría del 

comercio es casi siempre alto, dado que ceneralmente intercam-

bian productos de semejante nivel tecnol6gico y valor social. 

Segundo, que responde, en cierta. m'5dida, a estrategias 

explícitas llevadas a la práctica mediante la aplicación de po

líticas de concertaci6n y regulaci6n, la formación y funciona-

miento de esquemas de intecraci6n y libre cumercio, y el esta-

blecimiento de las ruedas de negoc~aciones ert el seho del GATT. 

Por último, corresponde precisar que el comercio que más crece

ea el de las manufacturas más avanzadas tecnol6gicarnente, co¡¡¡o

la.E; de roa.quinaria y material de trans¡,;orte; las demás, salvo -

las químicas, han perdido ponderaci6n en el comercio de estos -

bienes. Además, debe recordarse que la importancia relativa de 

las materias primas y los alimentos en el comercio internacio-

nal se ha deteriorado mucho. 

3.- DISTRIBUCION Y ESTRUCTURA DE LA INDUSTRIA MUNDIAL. 

u).- Cambios en la distribuci6n geográfica. 

El crecimiento de la industria mundial y del comercio

internacional de manufacturas ha sido acompañado de grandes mo

dificaciones en la ponderación econ6mica e industrial de las -

dist intaa ree,ionee del mundo. 



Los principales cambios se han producido entre las re

giones o paises desarrolludoe: Norteam~rica (Canadá y Eetados

Unidos) y Europa Occidental que han alcanzado altos niveles de

desarrollo han perdido peso econ6rnico e industrial relativo y -

Norteam~rica, incluso, en su poeici6n por habitante. Conviene

conaiderar que la industria tiende a cambiar su íntima natural~ 

za, a raiz de los crecientes inswaos científicos y tecnol6gicos 

Tan así es que se están calificando cada vez con mayor frecuen

cia loa c6aputos estadísticos tradicionales en consideraci6n a

esos insUJ11os y determinados servicios industriales que no miden 

al menos enteramente, las estadísticas convencionales, las cua

les fundamentalmente están compuestas de indicadores de result~ 

dos materiales y de in~resos generados en las actividades de -

producci6n física. Asimismo, están implícitos problemas rela-

cionados con la calidad, tipos de productos y eficiencia, cuyos 

proeresoe pueden escaparse o subestimarse en los c6mputoe co--

rrientes. Lo contrario ocurri6 en Europa Oriental y el Jap6n

cuyae ponderaciones económicas e industriales han subido nota-

blemente, tanto en términos globales como por habitante, en --

coincidencia con las estrategias marcadamente industrialistas -

seguidas en esos paises. 

Por otra parte, dado el veloz crecimiento demográfico, 

loe avances relativos lo~rados por loe puises en desarrollo ee

ven disminuidos si se consideran los valores por habitante. En

el caso de Anl~rica La.tina y el Caribe, la participaci6n de la -

regi6n en el prod,,¡cto industrial subi6 de 3.9 a 4.8~ entre 1950 

y 1977, en cambio disnlinuy6, aunque ligeramente, su poaici6n re 

lativa por habitante, del 46 al 45% del promedio mundial. En 



términos absolutos, el _yroducto industrial por habitante en --

América J.a.tina subi6 2.75 veces, de 64 d6lures a 176 dólares, a 

precios de 1":370, frente a un aumento de la cifra mundial de 

2.81 veces, de 13~ dólares a 390 dólares entre 1950 y 1977. 

Tén{'ase en cuenta que las cifras latinoumericanas y del caribe

se obtuvieron, para loa efectos de este ca9ítulo y por razones

de homogeneidad, de los anuarios estadísticos y boletines men-

suales de las Naciones Unidas, raz6n por la cual no son entera

mente comparables con resul.tados de análisis basados en elabora 

ciones de la CEPAL, debido esencialmente a los tipos de cambio

erupleéii.dos. ( 5) 

Sin entbargo, si el análisis se restrine;e al mundo occi 

dental, donde se insertan en mayor grado las economías latinoa

mericw1as, puede apreciarse que la industria de la regi6n acre

cent6 su importancia relativa del 4.7 al 8.4% y el producto in

dustrial por habitante del 18 al 23% del promedio occidental. 

Por cierto, las modificaciones en la distribuci6n geo

gráfica de las diferentes industrias del sector manufacturero -

han sido distintas, tanto por su ma€nitud como por sus causas y 

~ t~mbién, en cierto modo, por sus orient~ciones. Puede efec-

tuarse un análisis global separando las industrias literas y p~ 

eadae. (6) 

Hacia 1955, las industrias li€:eras, mayormente produc-

(5).- CEPAL, sefún üntecedentes de publicaciones oficiales de -
laa Naciones Unidas, especialmente el Monthly Bulletin of 
Statistics y el Statistical Yearbook. 

(6).- CEPAL, sobre la base de antecedentes de publicaciones of'i 
cialt;s de l.ae Naciones Unidas, esuecialinente el Monthly -
Bull.etin of Statistics y el statistical Yearbook. 



toras directas o indirectas de bienes de consumo (en eran pro-

porc i6n no duraderos) estaban concentradus principalmente en -

Norteamérica y Europa Occidental (37% y 32% del total mundial,

respectivamente ). La producci6n de Europa Oriental representa

ba el 16~ y la del resto del mundo el 15~. Hacia 1977, se apr~ 

cia un cambio notable, ya que Norteamérica, Europa Oucidental y 

Europa Orient~l muestran una participaci6n similar en la produ~ 

ci6n de estos bienes. 

Por su parte, las industrias pesadas, que estaban muy -

concentradas en 1955 (Norteamérica, 52~; Europa Occidental, 30%) 

tendieron a redistribuirse rápidamente, hasta que en 1977 se sl 
tuaron en una pauta ~eoeráfica parecida a la de lñs industrias

li{':eras, salvo en las regiones menos adelantadas, las que 1!lan··

tienen una participaci6n pequefia. pese a oue la duplicación du-

rante el período 1955-1977. 

Esa pauta. y sus tendencias están determini:tdu.s, en alta

medida, por las industrias más dinámicas: químicas con derivad·is 

del petróleo y productos metálicos, maquinaria y equipo cuya pon 

deración conjunta, dentro de las industrias pesadas del mundo, -

se coloca en los alrededores del 80% (7). 

El desarrollo de las industrihB pesadas se vincula al -

perfeccionamiento de las interrelaciones tecnológicas de los pr.2. 

cesos de producci6n y a su incidencia sobre las relaciones verti 

(7).- Naciones Unidas, Monthly Bulletin of Statistics, agosto -
de l'j77. 



cales de insumo-producto hacia adelante y hacia '1trus (incluí-

dos los bienes de ca¡;ital) y por lo tanto, tiene relevancia pa

ra la CUiH:1ci(1ud dinámica del sectur manufactu1·ero. Por esto, -

se las suele c1.msiderar estratégicas y {!eneralmente motivan es

peciales esfuerzos de la política de desarrollo. Asimismo, en

tales industriss, sobre todo las químicas y las de fabricaci6n

de productos metálicos, maquinaria y equipo se introducen con -

ra1iidez importantes innovaciones tecno16gicas, y sus productos

particiyan en l~s corrientes más dinámicas del comercio interna 

cional. 

Esas características explican, aparte de las influen-

cias del crecimiento económico disparejo entre las regiones del 

mundo, el notable cambio en la distribución de las industrias -

pesadas en su conjunto, teniendo en cuenta, por cierto, las es

trate€:ias altamente industrialistas de Euro9a Oriental y el Ja

pón, y los esfuerzos en lu nisma dirección de las regiones en -

desarrollo. 

Otro hecho sobre el que cabe llamur la atención es que 

de modo üeneral, la mayor expansi6n económica de las diversas -

regiones del mundo ha estado li~ada a procesos de industrializa 

ci6n (8} más rápidos. Crecimiento industrial más veloz que el

~lobal que se mide en forma aproximada por el cociente entre la 

tu1:ia de crecimiento del producto de la industria ma.nufacturera

y la respectivo. del producto interno bruto total de la economía 

(8) •. CEPAL, sobre la base de publicuciones oficiales de las 
Raciones Unidas, princi~almente el Monthly Bulletin of 
Statietice y el Statistical Yearbook. 



Toma la forma. de una elasticidad-crecimiento de la industria -

con res¡iecto al producto total. Las salvedao es a c.sa correla-

ci6n se manifiestan en J\frica y Asia en desarrollo, con creci-

mientos econ6micos moderados y pronunciados procesos de indus-

trj.alizaci6n, aunque inscritos en bajos niveles de in,<;.reso, --

coicidentes con una industria muy incipiente al comienzo del ~ 

ríodo analizado. 

Con todo, si se separan los períodos 1~50-1965 y 1965-

en adelante, se encuentra que la dinámica industrial relE•tiva -

tiende a perder fuerza. En efecto, el mu.ndo en su conjunto re

baja el proceso de industrialización de 1.23, durante los ~rime 

ros quince afias, a 1.14 en el período si~uiente. 

El conjunto de economías desFJ.rrolladas de mercado tien 

de a 11desindustrializarse 11 después de 1965, pues el respecti

vo coeficiente desciende de 1.20 a 0.93. Las econom1~s en deea 

rrollo sirruen la tendencia rebajando el proceso de 1.42 a 1.25. 

s6lo las economías centralmente ~lanific6das de Europa Oriental 

mantienen o incrementan su esquema industrializante, ser-ún pro

cesos de industrializaci6n superiores a l.J o cercanos a 1.4 -

(9). Estas cifras su1:;ieren 0ue, tal vez, estaría tendi1:;ndo a -

~eneralizarse un modelo menos industrialista, salvo en las eco

nomías centralmente planificadas, see:ún l.o indican las informa

ciones disponibles. Tal modelo se perfila acentuade.meute c1esde 

mediados del decenio pasado, de manera que no scrÍEi fácilmente-

( 9) .- CEPAL, sobre la base de Naciones Unidas, Statistical 
Yearbook y Monthly Bulletin of Statisticas. 



a~ri9uible a situaciones coyunturales. Por este motivo, lae -

diversas entidades que se vienen preocupando del futuro de la 

economía mundial, tienden a estillB.r un papel nenos relevante -

para. la industrialización, particularmente en las economías de

sarrolladas. Sin embarco, aunque las economías periféricas ma

nifiestan en su conjunto una tendencia orientada. en la misma d! 
rección el proceso de industrializaci6n todavía seria tra.acen-

dente ya que el enorme mundo en desarrollo comprende vastas re

&iones y •uchísi•os países que están demaneiado distantes del -

wabral industrial que habrían traspasado las economías maduras. 

b).- Cambios en la estructura. del sector manufacturero 

Naturalmente, esas grandes modificaciones en la pauta

~eo~ráfica de la industria mundial están litadas, también, a -

notables alteraciones en la estructura del sector manufacturero 

sobre todo en las re~iones cuya expansión econ6mica y proceso -

de industrialización fue más veloz. 

Los principales cambios tienden a verificarse en los -

aisaos sentidos en casi todas l~s re,ion~s. (10) Los tres he--

chos más si€nificativos son la sustancial p~rdida de peso rel~ 

tivo de las industrias de manufacturas de consumo no duraderas

el aumento nota9le - de la ponderaci6n del grupo fabricante

de prodv.ctos metálicos, maquinaria.Y equipo, :¡la dinámica -

~eneralizada de lae industrias químicas. Estos hechos, que ata

ffen al 70 y basta el 85~ del valor a~re~ado industrial según --

(10).- CEPAL, so&re la D~se de publicaciones oficiales de las-
Naciones Unidas, especialmente el Statistical Yearbook -
y el Monthly Bulletin of statistics. 



las diversas re~ionea, conficurarían una característica traece~ 

dental del proceso de industrializaci6n mundial. Las demás in

dustrias muestran una evolución al~o más errática (aunque, en -

el mundo en su conjunto, pierden ponderaci6n), quizás más acon~ 

dada a circunstancias locales relacionadas, por ejemplo, con la 

dotaci6n de recursos naturales, con estrate~ias particulares o

con los esfuerzos tendientes a perfeccionar la estructura de 

producci6n por parte de las re~ionea en desarrollo. 

Esas características del cambio estructural de la pro

ducci6n manufacturera.,4~e son típicas del proceso de industria

lizaci6n, al aenos en el larco plazo, han sido reconocidas y 111!! 

didas desde hace lar~o tiempo. Sus fundamentos se encuentran -

licadoe al comportamiento de la demanda y a las innovaciones -

tecnol6cicas, elementos que se asocian, además, en sus efectos

aobre el comercio internacional, cuyas corrientes más dinámicas 

son oricina.das por productos corao los químicos :r la inaquina.rüi

Y material de transporte. 

América Latina, por cierto, no escapa a las pautas Le

neralee, pues muestra un esfuerzo industrialista sobresaliente

preci6amente si ee observa el desempeBo de las industrias quím1 

cas y de productos metálicos, maquinaria y equipo. Sin embar~n 

aunque el sentido de los cambios estructurales del eector manu

facturero latinoamericano es similar, a ~randes rae~oa, al que

se verifica en las re~iones y países avanzados,1a naturaleza -

de los mismos ea di~erente. Mientras en estos Últimos las cau

sas predominantes radican en la demanda y el proereeo t~cnico,

en la reci6n se euma y sobresale el perfeccionamiento de la es-



truct\U'U. de producci6n, tanto en su sentido horizontal (~ama de 

productos) como vertical (interrelaciones tecnol6cic~s de los

procesoa de producción). Desde lue~o, la situación alcanzad& 

es diferente, y puede destacarse, a este resvecto, lo que se ha 

llamado el des~rrollo industrial dis~arejo, principalmente ref~ 

rido al reza~o de la fabricac i6n de manufacturas intermed ius y

sobre todo de capital. 

4.- OOMERCIO MUNDIAL DE MANUFACTURAS. 

a).- Industrialización y comercio de manufacturas. 

En párrafos precedentes se apunt6 c6mo, a partir de me 

diados del si~lo, el comercio internacional de manufacturas ad

quiri6 re~ularidad y una Jinámica que superó hol~adwnente el -

rápido crecimiento de la producción industrial. Sin embar~o, -

la ex¡>ansi6n del interca1nbio de tales bienes se verifica se.tún

diferentes ritmos y modalidades si se distinF.uen las diversas -

re~iones del mundo. 

Por conai~uiente, se produce un~ redistribuci6n Leo~r~ 

fica relativa del comercio de manufacturas, pero menos acentua

da que en la producci6n y a veces, de ei«no contrario o de di~

recci6n inversa, ae&Úll se trate de las exportaciones o importa

ciones. De este modo, no se evidencian rel~ciones uniformes -

entr~ las modificaciones de la partic1púci6n de cuda re,ión en

el producto industrial del mundo y los res t,ectivos cambios de -

posici6n en el comercio internacional de manufacturas (11). 

(11).- CE.PAL~- El Mon~aly Bulletin of statist1cs y el Statisti
cttl Yel:irbook. 



Tam¡Jocu se l!Uinif1bsta unu ttsocüa.ci6n ~eneralizada entre los coe 

ficientes de exportaci6n e im~ortaci6n de esus bienes y las co

rr~s~ondientes situaciones induetri&les, salvo en lo oue se re

fier& a las rer.iones en desarrollo, cuyos coeficientes de expoE 

tac i6n de manufacturas son, s iet emát icu:ru;,nt e, b&.stante inferio

res a los de importaci6n. (12) 

Nortea1nérica, eolore todo si se consideran las estre--

chas vinculaciones entre los Estados Unidos y Canadá, constitu

ye el mayor mercado unificado, que combina la más grande dimen

si6n econ6mica con el más alto producto por habitante. Además, 

se la reconoce como principal centro cenerador de tecnolo~ia. -

De esta manera, la escala para el desarrollo industrial moderno 

la ~ran divereificaci6n de la industria y el alto erado de auto 

nomía técnica, contribuyen a explicar el menor realce de su in

tercambio externo en cornf:'araoión con otras regiones. 

Se constata ic.ualmente que Norteamérica eufri6 una ma~ 

cada declinaci6n relativa en el comercio mundial de manufactu-

ras del lado de las exportaciones, aunque de menor im:iortancia

que la rebaja en la posici6n industrial, dado aue se desenvuel

ve ae~ún un lento crecimiento econ6mico e industrial. Al,una -

influencia habría tenido, en esa declinación, los eignificati-

vos procesos de industrializaci6n de otra.e economías y el pro-

~reso tecnol6&ico de las mismas, lo oue a su vez, habria incidi 

{12).- CEPAL, sobre la base de publicaciones oficiales de las -
Naciones Unidas, esvecialmente el Monthly Bulletin of -
Statistics y el statistical Yearbook. Para exportaciones 
e importaciones, CEPAL, sobre la base de informaciones -
de UNCTAD, Handbook o~ International Trade and Develop-
ment Statietice. 



do en cierta redistribuci6n de las ventajas comparativas. Incl~ 

so, dentro de la periferia, el avance industrial, incluida la -

incorporuci6n del progreso técnico y el proceso de aprendizaje, 

así como las remuneraciones inferiores de la mano de obra o --

ciertos recursos naturales, y también, con frecuencia, la forina 

ción de importantes unidades de caJital (privado, público o ex

tranjero) sitúan al~unas ventajas, sobre todo en loe países se

mindustrializadoe de América Latina y el Asia, que contribuyen 

a la reestructuraci6n del comercio mundial de manufactura.e. 

Por su parte, loe paises de Europa Occidental, aunque

de crecimiento industrial más bien moderado, mantienen o acre-

cientan altos indices de comercio de manufacturas, su9eravita-

rio y muy abierto. El comercio recíprc>co de estos países es 

preponderante y se conforma en esquemas de inte&raci6n, como la 

Comunidad Econ6mica Europea (CEE) y la Asociaci6n Europea de Li 

ere Intercambio (AELI) con motivos de variada naturaleza, entre 

los que fi~a la consolidaci6n de escalas industriales. Ade-

má.s, también se ubican en loa más altos niveles técnicos y ~e~: 

ran y suministran tecnolo~!a, parte importante de la cual inter 

cambian o transfieren incorporada en productos industriales. 

Loe países de Eu1·opa Oriental, de economías central-

mente planificadas, se desenvuelven en un esquema diferente, -

pues en el conjunto coinciden veloces ritmos de expansi6n eco-

n6mica e industrial con bajos índices de comercio de manufactu

ras, con preponderancia del intercamoio recíproco, formalizado

en el Consejo de Asistencia Econ6mica Mutua (CAEM). Es precieo

tener presente que ae asocian circunetanci~s tales como un eran 

mercado y cierta desvinculaci6n deliberada con el reato del mun 



do, así como un1:1 importante dotación oe recursos naturales y es 

fuerzos tecnolÓ~icos si¡¿nificativos. 

El Japón, a su vez, combina un veloz crecimiento econ6 

mico e industrial, con altos índices de comercio del lado de -

las exportaciones de manufacturas y muy bajos de parte de las -

importaciones respectivas. Se encuentra entre las economías re 

lativarnente menos importaduras de productos industria.les, si el 

examen se coloca a) nivel de las &;randes re1:iones del mundo·, de 

modo que su comercio confi~urH. una asimetría inversa a la de 

las re~iones en desarrollo. 

Los "otros -países desarrollados" (Africa del Sur, Aus

tralia y Nueva Zelandio), se sitúan en el tercer escal6n mun--

dial de producto por habitante, sin que manifiesten demasiado -

énfasis en l~ industria, tll menos si se consideran en conjunto; 

hecho que se sustenta en ~ran medida en la base de recursos na

turales y la tecnología aplicada a loa mismos. Así se entiende 

que la estructura de su comercio de manufacturas carezca de la

simetría que caracteriza a las re~iones desarrolladas, o de la

asimetría inversa del Jap6n, y conforme una pauta se~ejante a -

la de las re~iones en desarrollo. Sin embarco, de acuerdo con

los antecedentes de la sección anterior, la posici6n de este -

~rupo en la economía mundial y desde lue~o en la industria, --

tiende a deteriorarse tanto en tér1Ainos ~lobales como por habi

tante. 

Por su parte, las re~ionee en desarrollo (América La-

tina y el Caribe, Africa y Asia), aunque coinciden en la rela-



ti va ra 1)id ez de la ex;:.iansi6n industrial -ee~ún ritmos superio

res al lJromedio mundial- en la asimetría del comercio y e?a el.

intercambio deficitario de manufacturas, se sitúan en muy di~-

tintos niveles de desarrollo e industrializaci6n. El producto

~lobal, mediü por habitante de Africa y Asia reyresenta un cua_:: 

to del latinoamericano y el industrial respectivo un octavo, ya 

que el €rado de industrialización medio de esas dos re~iones 

apenAs alcanza a al~o más de la mitad del de América Latina y -

el Caribe. Sin embar~o, América La.tina y Asia coinciden en si~ 

nificativos incrementos de su participación en las exportacio-

nes mundir:..les de m<>.nu.factura.s, aunque discrepan notablemente en 

la pauta comercial del lado de las importaciones. Mientras el

proceso de induetrializaci6n latinoamericano si€'nific6, en e1 -

horiz.onte de. 20 años que se considr:;rH, uno. fuerte rebaja de su

posición en las importaciones mundiales de manufacturas, el 

Asia prácticamente la mantiene. Igualmente, .\frica y Asia se -

caracterizan por coeficientes de importación de manufacturas -

( importaci6n como pro~orci6n de la producci6n) sumamente altos, 

que duplican o cuadruplican el latinoamericano. Este Último,-

no obstante, se sitúa en el raneo del europeo occicental, uno -

de los más elevados del mundo si se de ,jan ele lado Africa y ----

Asia. 

Bn este punto, debe tenerse presente el muy inferior -

Frado medio de avance industrial de Africa y Asia e ip,ualmente

el alto poder compr~dor de los µ~Íses productores de petr6leo,

y el peculi~r esoueroo industrial y de comercio de Corea del --

Sur, H~ng-K0ne, Sin~apur y Taiwan. A mediudoe del ~resente dece 

nio, el 50~ del valor de las importuciones de manufactura.e del-



Asia corresvondi6 ul Medio Oriente, cuyus exportaciones apenas

representaban el 9% del totl::ll asiático. Si se: de.ja de lfldo el

Medio Oriente, el c0mercio deo manufactl.lras no es tan deseq1üli

brudo yues las exportaciones representan el 65',lb del valor de -

las importaciones res9ectivas (en América JJatina el 19%), pero

más del 70% del valor de esas exportaciones se orieina en los -

cuatro .vaises indicados, cuyas ex1iortaciones primarias, por lo

demáa, son escasas. Tales países se caracterizan, asimismo, -

por coeficientes de imyortaci6n a~reci&bles y erados de indus-

tríalización C1Ue se compar1:1n con los más altos de América Lati-

na. {13) 

Con todo, la pauta de comercio de las tres regiones 

en deserrollo está determinada, en medida imµortante, por el 

desarrollo industrial y tecnol6gico menos avanzado; a eso se 

anade la de)endenci~ técnic~ y muchas veces, la menor urgencia

industrial, de acuerdo con la dotación de recursos naturales y

la exjJortaci6n de productos primarios o combustibles. 

En otra cate~oria de análisis, también en la pers~ectl 

va de 20 años, se adiverte c6mo lR transformación del comc-rcio

r.undiul, en favor de la pondera.e ión de las mnnufacturé.s en el -

valor de lns ex.:,iortaciones e importaciones, e.fecta prácticamen

te a todas las regiones. En consecuencia, en todas disminuye 

el peso relativo del comercio de alimentos y materias primas. -

(14) 

(13) .- UNCTAD, Handbook of International 'l'rade and nevelopment
Statistícas, 1~77. 

{14) .- CEPAL, sobre la base de informaciones de la UNCTAD, Han .. 
book of Interna~ional Trude ana Development St~tiaticae, 
1'376 y 1')77. 



Dicha transformación es una notable constante, tanto -

en las economías desarrolladas como en desarrollo, y se aaocia

al proceso de industrializaci6n mundial y al progreso teonol6-

gico pues, en medida imyortante, el comercio de manufacturas -

constituye una forma de intercambio y de transferencia de tecno 

logia aplicada al dieefio y calidad de loe productos y a las té~ 

nicas suele traer consigo una reducci6n relativa y a veces aDso 

luta, de laa necesidades de productos primarios; en algunos e~ 

sos permite el aprovechamiento de recursos naturales antes ·inex 

plotados o incrementar la p~oductivilidad de la tierra en bene

ficio del autoabastecimiento de alimentos y materias primas --

agrícolas. 

En este examen, las tres regiones en desarrollo vuel

ven a mostrar la asimetría del comercio externo (menor en el -

Asia, en consonancia con las explicaciones de párrafos precede~ 

tes) y tammién las tendenci~s a la disminuci6n de su severidad

en términos relativos. AméricQ Latina, desde luego, se mani---~ 

fiesta en este sentido, cuando cuadruplica con creces el peso -

relativo del valor de las manufacturas en Gl total de l~s expo! 

taciones de mercaderi~s (excluidos los combustibles.). 

Asimismo, la transformaci6n del comercio mundial ha -

supuesto modificaciones en la estructura del intercambio de ma

nufacturas. En este sentido se llam6 la atención sobre la diná 

mica sobresaliente de la maquinaria y el material de transporte 

que ahora se perfila como otra constante característica de to-

das las regiones, tanto desarrolladas como en desarrollo. Se -

constatan algunas excepciones, pero s6lo de un lado del comer--



cio: el de l~s exportaciones o el de lus importaciones {15). 

De manera general, puede sustentarse que en la evolu-

ci6n de la estructura del comercio mundial de manufacturas ha 

influido, además de la conducta de la demanda vinculüda a los 

niveles de inereso, el progreso técnico, con especi~l referen-

cia a los productos que mayormente lo incorporan; esto ocurre

precisa.111entr:: con muchos de los mecánicos aue, jwito con los pr~ 

duetos químicos, conforman las corrientes de comercio más diná 

micas. Desde luego, contribuyen en el mismo sentido ciertas -

tendencias a la especializaci6n en rubros de más alto nivel téc 

nico, coincidente con ciertos cambios en el mapa mundial de ven 

tajas comparativas. Igualmente, puede agregarse que han actua

do en la misma direcci6n los rezagos de las regiones en desarro 

llo, ubicados principalmente en las industrias mecánicas de ma

yor com~lejidad tecnol6gica y con frecuencia, en las químicas.

De este modo, las exigencias del progreso econ6mico, industrial 

y tecnológico hacia etapas más avanz&das, han inducido a eetas

regiones a efectuar crecientes importaciones de productos de --· 

esas industrias sobre todo intermedios y de capital. 

El mismo análisis destaca de nuevo las 9rofundas dife

rencias que distinguen las pautas de oom~rcio de las regiones -

desarrolladas y en desarrollo, aunque éstas ha;yan seguido en -

eenera.1 y con una rapidez notable, las tendencias mundiales y -

de las regiones desarrolladas. En efecto, las regiones en desa 

(15).- CEPAL, e~bre la base de informaciones de UNCTAD, Hand--
ltoolt of International Trade and Development statistice,-
1976-1977. 



rrollo son principalmente exportadoras de productos industria-

les menos complejos, aue se sitÚF>.n en el ¡:rupo de •otras mana-

facturas''; (16) son menos importadoras de estos productos, cu

ya producci6n está más adelantada; y altamente importadoras de-

m.aquinuria y material de trans¡,>orte. Incluso, en los cuatro -

países asiáticos mencionados antes, de altos coeficientes de ex 

portación de manufacturas, más del 70% de las ventas externas -

de productos industriales correspondía, a mediados del presen-

te decenio, a "otras manufactl.ll'as" y sólo el 26% a maquinaria y 

material de transporte. En las region&s desarrolladas prevaie-

ce también el peso de estos Últimos productos pero tanto del l~ 

do de las importaciones como del de las exportaciones. Se e-x··

ceptúan el Jap6n, de asimetría inversa a la de las regiones en

desarrollo, y loe ''otros puísee desarrollad os", de asimetría se 

mejwite a la de estas reeiones, de acuerdo con el esquema que -

no acentuó l~ estrategia industrialista. En el caso del Jap6n, 

por el contrario, resalta de nuevo tal estrategia, cuando se º.!! 
serva el notable cambio en la estructura de sus ex~ortaciones -

manufuctureras; ésta se acercuba a mediados del d6cenio de 1)50 

a la de las regiones en desarrollo, para evolucionar después h!:_ 

ciu las pautas de las economías maduras, privilegiando las ex-

pcrtacionos de maquinaria y material de transporte de más alto

nivel tecnol6gico y de conducta más dinámica en los mercados in 

ternacionales. 

( 16). - YJN~'l'AD, ~randbook of Internat ionELl Trcd e and :nevt=:lo }Jrnent
StHt ist ics, op. cit. y Direcci6n Generbl de Presuµuecto, 
Contabilidad y Estadistica, Ponthly Bulletin of Stktis-
tice, O!h cit. 



1>).- Corrientes del comercio de mWlufacturE-.a. 

Aparte de la tri:tnsformaci6n del comercio mundial de ma 

nufncturas correspondiente a su veloz ex¡_.Ju.nsión, de l!:is mod ifi

cuc iones de la ponder~ci6n de l~s divers~s reeiones en el mismo 

y de loe cambios en su estructura según ti!,los de productos, se

aprecian notubles alternaciones en las corrientes del intercam-

bio. 

Resalta la creciente preponderancia e:n el total mun--

dial del comercio recí ;;roe o de manuféicturas de los 1)aisea desa

rrollados de economías de mercado, tendencia aue se sostiene -

lw.sta 1~73, p~ra declinar a raíz de la recesi6n coincidente con 

la crisis del petr61eo. (17) Dentro del comercio total de es-

tos países, crece también hasta ese mismo año, la importancia -

de l8s exportaciones recíprocas. Por su p&rte, las import~cio

n&s recíprocas se mantienen sobre el 90% del total que ef'ectú.an 

desde cuulquier parte del mundo. No obstante, se aprecia un li

rero proe:reso relativo en las compras de manufacturas en otras

dreus, aue ~e refleja en el aumento de su ponderaci6n del 6 al-

;lfa. (18) 

Ese lJrOf reso, sin embargo, en unh al ta proporci6n se -

verifica con el Asia en desarrollo, sobre todo con Corea del -

Su, Hong-Kong,, Sinfuapur y Taiwan que, en circunstancias eepeci~ 

les, estructurhron modelos industrialistas y exµortadores. Con-

(17).- CEPAL.- sobre la base de informaciones de UNCTAD, Hand-
book of Internationnl Trade and Development Statistics,-
1976-19T7. 

( 18 ).- CEl'AL, eollre la b~"ªª de informaciones del Handbook of -
International Trade und Development Statistics de la UNQ. 
TAD, 1976-1'377. 



todo, también influyen leves aumentos relativos del comercio -

con los países socialistas y, aunque en menor medida aún, con -

Amériea Latina. Mi&ntras el Asia. en desarrollo (excluido el -

Medio Oriente) elev6 su participaci6n en las importaciones de -

manufacturas de loa países desarrollados de economía de mercado 

desde 1.8% en 1955, a casi 5~ en 1973/1975, los paises sociali~ 

tas incrementaron su respectiva cifra de 2 a 2.5% ~: América La

tina de 1 a 1.2~; dentro de la cual sobresalen los países ae-

mindustrializados (19). 

Esas tendencius, que comprendían en 1973 el 63~ y en -

1975 el 57~ del comercio mundial de manufacturas, explican la 

mayor parte de la preeminenci~ creciente del comercio intrarre

gional al menos hasta 1973. 

La explicaci6n de tales tendenci~s se encuentra en la

asociaci6n de factores de diversa naturaleza. De una parte, -

se confirma.ria la ya señalad~ gravitaci6n del desarrollo tecno-

16gico sobre la expansión y las pautas del comercio internaci) 

nal de manufacturas: los países industrializados, como princi

pales innovadores, importan estos productos fundamentalmente de 

otros pc-.í.ses desarrollados y en muy pequei'ía proporci6n del rE:s

to del mundo hacia donde se orienta una cuota más importante d~ 

sus exportaciones. Estas últimas, cada vez más se estructuran.

de acuerdo a las necesidades tecnol6gicas del resto del mundo -

tanto de las áreas socialistas como de la periferia. En estas-

(19).- UNCTAD, Handbook of International Trade and Deve1opment
Statisticae, op. cit. 



Últintas, los avances industriales suponen on general cambios en 

la estructura de las importaciones en beneficio de manufacturas 

más complejas, sobre todo de oienes intermedios y de capital, -

~ortadores de ·tecnología aplicada al diaefio y calidad de produ~ 

to y al proceso de producci6n. De otro lado, nuevamente es ne

cesario mencionar el perfeccionamiento del ambiente competitivo 

en el ámbito de las economías desarrolladas de mercado (con la

salvedad del Jap6n, en lo que se refiere a las importaciones ma 

nufactureras) el cual, incluso se verif'ica en el contexto d'e 

acuerdos de integraci6n económica. Aparte de esto, tales econo 

mías conforman, en cierto modo, un sistema, y no exclusivamente 

por la alta cuota de comercio reciproco; también por su acci6n 

en común en lo político-econ6mico, incluidas las relaciones con 

el resto del mundo; dicho sistema (que comprende Norteamérica,

Europa Occidental y el Japón), snele adoptar, exp1Ícitf1 o impl,i 

citamente, actitudes comunes en las relaciones con el resto del 

mundo. Así, por ejemplo, circunscribiéndose a1 comercio, es d1 
fícil distinguir prácticas esenialmente distintas respecto al -

Sistema Generaliza.do de Freferencias, cuyo objetivo era. favore

cer el acceso a sus mercados de manufacturas y otros productos

de los países en desarrollo. Asimismo, sobres~len el protecci2 

niamo generalizado, y la posici6n renuente frente a la idea del 

redespliegue industrial en beneficio del Tercer Mundo, y porque 

loe países que lo integran mantienen cierto grado de concerta-

c i6n y de aceptación de normas tendientes a regular sus inter-

relacionee econ6micas, financieras y comerciales. 

Eee sistema (Norteamérica-Europa Occidental-Jap6n) es, 

entonces, renuente a las importaciones manufactureras desde el-



resto del mundo. De por medio están la cuesti6n tecnol6gica y

asimismo el proteccionismo creciente frente a la competencia de 

otras economías, cuyos avances indllstriales han fenerado venta

ja.a comparativas, o que pueden per.iudic1:1r sus mercados poroue -

en ellas son inferiores las remuneraciones de la mano de obra o 

por la dotaci6n de recursos natur~les y disponibilidad de mate

ri<•S primas industrializables con oue cuentan. En todo caso, -

la cuesti6n tecno16gica unida al avance industrial de las econo 

miaa en desarrollo explican que el 62~ da las importaciones del 

ºsistema" desde el resto del mundo, corresponda al rubro "otras 

manufacturas", en el cual la com11lejidad técnica es menor y ae

ha.ce un uso de mano de obra generalmente más intensivo. Otro 

21~ com~rende maquinaria y material de transporte (20) qu~ en 

alguna mediuu puede suponerse vinculado al comercio intraindus

trial, y a la aubcontrataci6n de partea de procesos, cuyos aee~ 

tes suelen ser las empresas transnacionales (sin perjuicio de -

que en el rubro 11otras rru:mufacturas" también lo sean con fre--

cuenc ia), qu& ubican ventajas en la periferia, sobre todo en -

los países semindustria.lizados. En cualquier ca.so, la 11avertu

ra" del sistema. rtl exterior del mismo, no demasiado generaliza

da, suele vincularse a cuestiones políticas, que dan paso a la

materializaci6n de la potencialidad competitiva de las econo--

míaa en desarrollo. 

El otro sistema forma.do por Euro~a Orientf:l.l, nue obvi~ 

mente posee un grf:l.do de formalización rnucho mayor en todos los

aapectos, también concentru gran parte de au comercio manufact~ 

(20).- UNCTAD, Handbook of Internationa1 Trade and Development
Statiatics, op. cit. 



economíu de mercado (21). A su vez, las importaciones recipro

CE.ts tendieron a aumentar su ponderaci6n en el total, pero exclu 

aivamente a causa del comercio intralatinoamericano. 

Otro rasgo sobresaliente del comercio de manufacturas

de las regiones en desarrollo, es que se ubica en esquemas alt!!; 

mente dependientes de las economías desarroll&das de mercado, 

situ.aci6n que tümde a perdurar del lado de las importaciones o 

a acentuarse de parte de las exportaciones. 

Con todo, esa& vinculaciones no constituyen, por si -

mismas, el meollo del asunto. Es importante el desequilibrio -

del intercambio de manufacturas con esas economías, aproximada

mente de 1 a 35 para el Africa, 1 a 4 pare. el Asia ( 22) 1 a 8 -

para Am~rica Latina y el Caribe, o de 1 a 6 pare el conjunto de 

las regiones en desarrollo. A este res~ecto, es ureciso tener

en cuenta una vez más las dificultades que encuentran las mate

rias primas y alimentos para solventar esos enormes deoequili-

brios en el intercambio de manufacturas, así como los escollos·

con que: tropiezan las manufacturas de la periferia para pene---

tra.r el mercado de los centros y ruC:1.terializar, más pleriamente,

las ventajas comparativas adquiridas por los avances industria

les de los paíees en desarr<>llo o que poseen ,bJOr motivos rela-

cionados con la mano de obra o los recursos naturales. De 

igual forma no parece trivial pregunt&.rse si, dado el alto y -

cree ientf: e ontenido tecnol6gico de las irn~ortac iones manuf'actu-

(21).- UNCTAD, Handbook of International Trade and Development
statistics, op. cit. 

(22).- UNCTAD, Handbook of International Trade and Development
Statisticas, op. cit. 



reras de estos puises, podrá atenu~rse la asimetría del comer-

cio con los centros sobre la base del intercarabio recíproco de~ 

tro de l~s regiones en desarrollo y entre 6stas. Podría supo-

nerse que, un es~uema de tal nuturaleza, exigiría continuar o -

acentuar los esfuerzos de industrialización, como asimismo ha-

cer decidido hincapié en el desarrollo tecnológico y en conse-

cuencia, en la generaci6n de vent~jas compar~tivas en niveles -

más avanzados de la industria. América Latina, por cierto, --

muestra importantes éxitos en esos terrenos, sobre todo de par

te de los países mayores y más industrializados, segÚn se exam! 

na y evalúa en otros capítulos, lo que alienta a pensar en las

posibilidades que ofrece ese esquema en la regi6n e inclusive -

en sus perspectivas orientadas hacia las demás regiones en desa 

rrollo. 



rero entre los países que lo integran. Este comercio recíproco 

ea no s6lo pred~minante sino, tambi6n, creciente, visto desde -

el lado de las exportaciones (60- del total en 1955 y alrededor 

del 70% en 1~73/1975). En cambio, ee decreciente del lado de -

las importaciones (77~ en 1955 y 74 y 56~ en 1973 y 1975). Esta 

disminución relativa de las importaciones recíprocas se debe al 

incremento de lae adquieiciones que efectúan los países de EurE, 

pa Oriental en loe de economía desarrollada de mercado, espe--

cialmente en Europa Occidental. En 1975, el 95% de las import! 

ciones de manufactura.e que hizo Europa Oriental desde afuera 

provino de loe países desarrollados de economías de mercado, y

un 81% de Europa Occidental. Puede suponerse, de esta manera,

que en medida importante tales compras y las tendencias hacia -

una mayor apertura, obedecen a exigencias tecnológicas. En el

miemo sentido apuntaría el caso de los países socialistas del -

Asia, cuyo escaso comercio de manufacturas se verifica esencial 

mente, con las economías desarrolladas de mercado (74% de sus -

importaciones en 1975) y con las centralmente planificadas de -

Europa (24% en 1975). 

Por su parte, el comercio recíproc~' c~c r.mnuf.~ct·.l!'"<s -

de los países en desarrollo se ha mantenido en niveles b::1 jos, -

alrededor del 2·~ del total mundial. A su vez, el peso de las ex 

1.)ortacionea mutuas, sobre el total de lae ventas externas de roa 

nufé..cturas de estos países, tendió a bajar notablemente, a pe-

sar del incremento del intercambio recíproco en América La.tina

Y el Caribe, pues lE:t mayor iJarte del incremento de las ex9orta

ciones asiáticú.s se diriei6 hacia los pv.ísee deso.rrollados de-
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l.- MARCO GENERAL. 

Durante lo que va corrido de la segunda nitad del si-

glo, la industria latinoamericana como sector dinámico creci6 a 

un ritmo superior al del conjunto de los demás sectores de la -

economía, contribuyendo a satisfacer Duena parte de la crecien

te demanda de manufacturas de consumo, y tambien, aunque en me

nor demanda, de bienes intermedios y de capital. En este lapso 

se desarroll6 en varios países una base industrial que posibil1 

t6 las exportaciones manufactureras en magnitudes apreciables.

Algunos centros industriales adquirieron una dimensi6n ~ue por

el tamaflo y diversificación de su producci6n se comparan con -

los existentes en países desarrollados. Para lograr todo esto

fue necesario reali~ar inversiones considerables, introducir y

adaptar tecnologías, desarrollar capacidades administrativas, -

técnicas, empresariales y obreras, así como también modificar -

la orientaci6n de las políticas econ6micas a fin de crear condi 

ciones favorables para el desarrol1o del sector. 

Sin embargo, a pesar del papel relevante del sector en 

el desarrollo latinoamericano y los avances considerables logr~ 

dos por el proceso de industrialización a lo 1argo de loe Últi

mos decenios, es posible señalar ciertas insuficiencias y dese

quilibrios que en mayor o menor medida 9resentan lea activida-

des manufactureras en loe paises de la regi6n y que sin duda -

gravitarán en su desarrollo futuro. 

Los avances no han sido iguales en todos los países de 



la regi6n, como tampoco en los distintos rubvos manufactureros. 

Se puede constutar que la industria del conjunto de países era~ 

des creci6 más que la de los medianos y pequeños, cuya partici

paci6n en la f'ormaci6n del producto industrial regional disminu 

y6 de manera sensible. 

Estas diferencias se manifiestan, no solamente en el -

crecimiento desigual verificado en los países de distinto tama

ffo econ6mico, sino también y especialmente, a través de las -

características particulares que ha revestido el desarrollo in

dustrial en cada una de las categorías de países mencionados. 

Hubo diferencias notables en los cambios operados en -

la estructura de 9roducci6n, así como en la diversific~ci6n de

la oferta nacional de manufacturas, y por ende en el erado de -

interrel~ci6n alcanzado por las distintas actividades munufactu 

reras. Igualmente, existieron disparidades en la evoluci6n del 

comercio exterior de bienes industriales y en el desarrollo de

las capacidades financieras, empresariales y tecnol6gicas del -

proceso de industrializaci6n. 

Por otra parte, en el conjunto de los países de la rc

gi6n se di6 un marcado desequilibrio en el desarrollo de los -

distintos sectores manufactureros. Las actividades productoras 

de bienes intermedios, y eapeci~lmente de capital, fueron a la

zaga del resto de las actividades manufactureras, constituyendo 

lo que en algunos estudios se ha denominado "desarrollo indue-

trial distJarejo••. 

Este desequilibrio estructural de la industria ha sido 



en parte el resultado de la situación de dependencin externa en 

materia tecno16gica, la que constituye además una restricci6n -

para seguir avanzando en el proceso de industrializaci6n, como

así también, para participar de manera crGciente en las corrie~ 

tes dinámicas del comercio interni;i.cional de manufacturas. 

Tampoco puede desconocerse que los mercados nacionales 

estrechos, y con frecuencia circunscritos por la vigencia de p~ 

trones poco equitativos de distribución del ingreso, contribuy!! 

ron a establecer en no pocos casos estructuras productivas con

escalae por debajo de los niveles econ6micos, a lo que se aña-~ 

den grados de especializaci6n insuficiente para contribuir a e~ 

plicar los problemas relativos a costos y precios. 

Por otra parte, la industrializaci6n ha contribuido -

a mejorar las condiciones de vida de amplios sectores de la po

blaci6n, si bien sus beneficios se han concentrado principalme~ 

te en los sectores altos y medios de la sociedad latinoamerica

na, ~uedando marginados de ellos, en mayor o en menor erado, i~ 

portante.s núcleos ele il01)lación C'Jn li•ü t;11h;. .1 1My dÓbi l .!Y.trt icJ. 

paci6n en el consun;o de los productos industriales. 

En cuanto 0.1 empleo, la contril1uci6n de la industria -

ha sido relevante, pero está lejos de satisfacer las expectati

vas, tal vez exageradas de hace más de un cuarto de siglo sobre 

la capacid1.1d de a.osorci6n de mano de obra _por ¡larte del sector

manufacturero. No obstante, es preciso tener en cuent~ ~ue si

se 1-1rodujera. una aceleraci6n del ritmo de cre:cir:liento del sec-

tor f1companada de un rJt1rfecciona1aiento el e: las estructuras d est,i 

nado a cor.11.letar los encac:enamientos de insumo-producto-incluí-



dos los referentes a las necesidades de bines de capital-, se -

podría a!npliar la contribución de la industria al empleo, no s6 

lo por Au aporte dir&cto, sino tambi~n por su reyercusi6n multi 

plicad ora en otrfir: actividades econ6micas. 

El ritmo de crecimiento industrial latlnoamericnno y -

su orieni..R.ción han de 1 1enclido en lo fundamental de imrmlsos y -

presiones determinados por la forma en nue se com'oinaron en ca

da puís ln !iolítica económica y de industrialización con les p~ 

tencialidades internas del desarrollo y los factores Gxternos.

Estas variét.das combinaciones orieinaron a lo largo de los Últi

mos decenios notables diferencias en los niveles de desarrollo

alcanskdos por los países no s61o en el campo industrial, sino

tambi'n en otras 'reas económicas y sociales. 

La disparidad de dotaci6n de los recursos naturales, -

el ta.r:iafio de los mercados, la posici6n peorrá.fica, el nivel de

deséi.rrollo previamente alcanzado, el grado de apertura de la -

economía, las pautas y la estabilicad sociopolíticas y la disp.~ 

sici6n !>ara. definir y ejecutar estrate€ias pro111ocionalec, son -

algunos de loe Glemcntos QUe en fran medida han determinado las 

distintas aptitudes de loe países, y permiten e:x9licar los o.va!:. 

ces logrado~ en loe respectivos ~recesos de industrialización -

y muy especiulmente,las diferencias que entre ellos se manifies 

tan en cuanto a dinamismo y trar1sformac iÓn de las estructuras -

de producci6n. Los factores externos, variables en el tiempo y 

con orientaciones y repercusiones sobre las economías latinoam2 

ric&naR de signos muy distintos seeún los 9aíses y las circuns

t¡;,,nci~s, han condicionudo en al to rrado el desarrollo indus---

trial de cada uno de ellos, contribuyendo asimismo a generar o-



mantener 11:.s marcadas diferencic.,s ya sefüt.ladus en este campo. 

Los acontecimientos políticos y econ6micos de carácter 

u1undial y sus consecuencia.a en la evoluci6n de lr-ts relaciones -

centro-periferia, los distintos modos de inserci6n de los paí-~ 

ses en el sistema y en la economía internacional, las tenden--

ciae manifestadas en la evoluci6n del com.arcio mundial, las ac

tividades de las empresas transnacionales, son algunos de los -

principales factores que han confieurado un marco general, con

grados v~riablee de rigidez, del desarrollo industrial latinoa-

mericano. 

En este desarrollo han intervenido las empresas nacio

nales públicas y privadas y las empresas transnacionales, según 

una pauta que, de modo general, sitúa al estado en ciertas 

áreas b~sicae y ácrecienta la presencia extranjera en el sector 

manufacturero, sobre todo en las industrias más avan~adas ~ di

námicas. De esta manera, han tenido ~ Froducirse modificacio-

nes en l& estructura emµresarial, aunque la empresa privada na

cional ha estado presente en todo el espectro industrial, salvo 

en casos de excepci6n donde el estado ha asumido un papel empr!;, 

sarial preponderante. 

2.- TRES ETAPAS DIFERENCIADAS. 

Al analizar el proceso de induetrial1zaci6n latinoame

ricuno desde loe anos cincuenta hasta la fecha ~arece Útil div! 

dir el período en varitts etapas, tomando en consideraci6n la i~ 



fluencia de las carJ1biantes situaciones externas sobre la econo

mía de loa países de la región. Como es obvio tal influencia -

tuvo distintos alcances para c~da uno de los países, dada lu -

marcada heterogeneidad ~ue éstos muestran en cuanto a dotaci6n

de recursos básicos, tamaño econ6mico, grados de desarrollo e -

industrializaci6n alcanzados y otras condiciones particulares -

que influyen so19re la ca~acidad \>ara aprovechar las ei tuaciones 

externas favorables o enfrentar factores adversos. 

Aplicando un criterio sim~lificador que implica gener! 

lizar para la regi6n en su conjunto, podrían distinguirse tres

etapas. La primera abarca el decenio de 1950 y los primeros 

años de la década de 1960; la segunda comprende el resto del d! 

oenio de 1960 hasta 1973, año que marca el comienzo de la tero! 

ra eta;ia. 

La primera etapa se caracteriz6 por una situaci6n ex-

terna que, después de haber sido favorable a Am~rica Latina en

materia de exportaciones y precios de materias primas, como con 

secuencia de la Guerra de Corea, evolucion6 en sentido poco -

favorable hasta mediados de los años sesenta. Se deterioraron

loe t~rininos del intercambio, disminuyendo en general la capac,! 

de endeudamiento de los países y las disponibilidades de finan

ciamiento. Sin embargo, las condiciones externas relativamente 

desfavorables no ee tradujeron en una marcada desaceleraci6n de 

1as tasas de crecimiento del producto manufacturero regional. 

El impulso de induotrializaci6n, que a comienzos de -

1oe años cincuenta se manifest6 en un crecimiento sostenido --



peru lento del sector manufacturero latinoamericano, se intens! 

fic6 notablem~nte a partir de 1954 y durante los ocho años ei-

guientee el producto industrial regional experiment6 un proB:re

so bastante est~ble y rápido. S6lo en 1962, el ~roceso comenz6 

a dar muestras de debilitamiento, el que culminó al año siguie~ 

te cuando se registr6 una de l~s tasas de crecimiento del pro

ducto manufacturero más baj11s de la posguerra. Si bien poste-

riormente se produjo un repunte significativo, el crecimiento

del sector s6lo fue sostenido despu~s de la mitad del decenio. 

Cabe destacar que el proceso no presentó las mismas -

fluctaa.ciones en loe distintos países de la regi6n. Las tenden 

cias globales sefialadas fueron definidas por la evoluci6n indu_!! 

trial de loe paises grandes, dada la alta incidenci~ de éstos 

en la for1.1aci6n del producto industrial regional. Los países 

medianos y pequeuos mostraron, en general, comportamientos no 

coincidentes con el de la regi6n en su conjunto. 

La relativa inestabilidad que exueriment6 el sector 

manufacturero latinoumericano a mediados de los años sesenta no 

se manifest6 en loe pE:l.Íses medihnos, ni tampoco en los pe(!ueüos 

en sus respectivos subconjunto. El fenómeno en realidad fue -

más propio de Areentina y Brasil (1). 

Si se examina la evolución del producto manufacturero

en los .;iaíeeg que inteFran las tres categorías indicadas, tampE_ 

(1).- CEPAL.- sobre la base de inforrnaciones oficio.les de los -
países. 



co ee avrecian coincidencias dest~cables durante el lapso consi 

derado en cuanto a periodos de expansi6n y retracci6n o estanca 

miento del sector. 

Los tres países grandes, que han tenido una gravita--

ci6n tan relevante en la confi¿ruraci6n de las tendencias globa

les, muestran también divergencias llll:l.rcadas en el sentido indi

cado. 

En Argentina la evoluci6n manufacturera fue claramente 

inestable ya que se sucedieron períodos de expansi6n y estanca

miento de corta duraci6n. En cambio, en Br~sil y México el cr~ 

cimiento fue 80stenido, aunque sus períodos de mayor expansi6n

no fueron coincidentes. En el Brasil éste se produjo entre ---

1958 y 1962, iniciándose luego un período de inestabilidad sup~ 

rad.o s6lo a partir de 1967. En México el crecimiento fue prác

ticamente constante, acelerándose notablemente desde 1963 sin -

encontrar las dificultades experimentadas por Brasil y Arbenti

na en ese lapso. Divereenci~s similares tuvo la evoluci6n man~ 

facturera en los p·aíses medianos y pequeños. 

Esta asincronía en la evolución de la producci6n manu

facturera en los distintos paises de la regi6n estaría indican

do que durante la primera etapa (decenio de 1950 y primeros 

añoe de la década de 1960), la tendencia manifestada por la pr~ 

ducci6n regional estuvo determinada no solamente por la influen 

cia de factores externos favorables o desfavorables de iguales

efectos en todos los países. También eravitaron en forma rele

vante las condiciones internas predominantes en cada uno de ---



ellos, lo oue permite explicar las notables diferencias en las

fluctuacionr.:s de la produc(!ll)n oc:ur1•irht.e t;;ti. lo:J '1 L.:;!;i.nt;os ;.Ki.Í--

ses. 

Aparte de considerur los diversos factores que deter~i! 

mm la aptitud intern~ de cada país para el desarrollo indus--

trial, cabe hacer notar que durante &sta primera étapa el proc!:_ 

so de industrializaci.Sn de la regi6n se desenvolvió en general

dentro de un marco oue propiciaba la industrialización. Ya en-

1950 se a~licaban en muchos de los países latinoamericanos poli 

ticas cue sin constituir en todos los casos una acción delibera 

da del estado en favor de la industrializaci6n -ya que depen-

dían del comportamiento del sector externo- se tradujeron en -

estímulos im.;iorte.ntes é:tl desarrollo manufacturero. Sin embarr;o 

durante los primeros años de esta etapa se acentuó en la mayo-

ría de los países la aplicación de políticas más deliberativas

con respecto a la industrializaci6n, la cual 9as6 a conve:rtirse 

rápidamente: en un objetivo explícito de l~ política económica.

En función de este objetivo, se ampliaron en la región los mee.:. 

nismos administrativoe e instrumentales destinados a promover -

y apoyar las ~ctividades manufactureras. Sobre este particular 

conviene recordar oue en algunos paises existían conspicuos an

tecedentes previos que se remontan a las décadas de 1930 y 1940 

En esta etapa se concretaron además los primeros pro-

yectos de intefración regional, en gran medida como una. forma -

de escapar a las limitaciones impuestas por la estrechez de los 

mercados nacionales. Estas acciones intecracionistas 9osibili

tar.:m la activac i6n de a.vanees significativos del proceso de -

desarrollo industrial de aleun~s zonús, como en el caso 4-1 ~ 



Mercado Común Centroamericano. 

La segunda etapa, comprendida entre mediados del d ece

nio de 1960 y los primeros aíios del actual, se caracterizó por

un me,;oramiento cada vez mayor de lua condiciones externas, oue 

culminó en el año 1973. La demanda de productos primarios au-

ment6 en forma notable, sus precios ex9erimentaron incrementos

importantes, lo cual produjo una mejoría significativa en la -

relación de los precios del intercambio. Todo incidió posítiv~ 

mente en la actividad económica de la región y creó la sensa--

ci6n de que la restricción externa tendía a dejar de ser una l! 

mitación fundamenta1 del desarrollo latinoamericano. En el pla 

no industrial, a partir de 1968 hubo un avance sostenido de la

producción, el más rápido de todo el periodo de posguerra. Como 

consecuencia de este progreso se anotaron en muchos países ta-

sas relativamente elevadas de crecimiento del sector manufactu

rero y al mismo tiempo se dieron en el plano internacional con

diciones propicias para las exportaciones industriales de los -

países de la re1?:i6n, situa.ci6n que pudieron aprovec:nar en mayor 

medida los paises relativamente más industrializados. 

También conviene record~r que durante este lapso, se -

produjo un notable incremento de las corrientes financieras de

los ~aíses, en especial durante los primeros afios del actual d~ 

cenio (2). El acceso de los diferentes paises de América Latín~ 

a las fuentes de financiamiento internacional hn sido, sin em--

(2).- CE~AL, el desarrollo latinoamericano y la coyuntura econo 
mica internacional, E/CEPAL/981/Add. 2, febrero de 1~75.-



bargo, muy diverso. Aleunos de ellos, como Brasil, han desarr~ 

llado estructurus financieras y contactos internacionales que -

junto con la dinámica de suo economías, les facilitaron la ob-

tención de recursos financieros a menor costo en una eran vari~ 

dad de plazos. Otros, en cambio, debieron recurrir principal-

mente a fuentes oficiales gubernamentales o multilaterales. Br!! 
sil fue destinatario durante loa años 1971, 1972, y 1973 del 

50.8~, 51.1~ y 34.5~ respectivamente, del total de préstamos 

otorgados a A~érica Latina, y los flujos netos de fondos del ex 

terior durante esos mismos ailos, fueron del 41.4%, 47.3% y 38.-

1%, respectivamente. 

La industria especialmente recieí6 aportes sustancia-

lea del exterior y loe créditos de los proveedores aumentaron -

su cuota en la estructura del financiamiento. La participación 

creciente y predominante de las empresas transnacionales en al

gunos sectores del campo industrial constitu.y6 otra caracterís

tica de esta etapa y fue un factor dinamizador del proceso en -

algunos países. 

La crisis de la economía mundial del período 1973-1974 

que coincidi6 con el alza de loa precios del petróleo, puede -

considerarse el hito que marc6 el fin de esta etapa. 

La tercera etapa se inicia con ese acontecimiento que, 

juntamente con otros que se venían gestando en el orden inter-

nac ional, por lo menos desde principios de los años setenta, -

como el problema monetario y el fen6meno inflacionario en los -

países centrales, produjeron desajustes y alteraciones en la --



economía mundial que repercutieron en los paises latinoamerica

nos y, por ende, en la industria de los miomos. 

Estos desajustes y ulteraciones se manifestaron en la

fuerte contracci6n del ritmo de crecimiento econ6mico de los -

paises centrales, lo que trajo aparejado una pausa en el creci

miento de las exportaciones latinoamericanas y el deterioro de

la relaci6n de precios del intercambio para los países no expoE 

tadores de petr6leo, hechos que se reflejaron en el déficit. de

cuenta corriente del balance de pagos y en la disminución del

ritmo de crecimiento de la mayoría de loe países de la regi6n.

Los países exportadores de petr6leo naturalmente se beneficia-

ron con el alza de precios de este com9uetible y aumentaron con 

siderablemente su ingreso real, lo cual fortaleció su capaci-

dad de crecimiento econ6mico. 

En los últimos años se produjo cierta recuperación del 

ritmo de expansión econ6mica en la regi6n, ei bien fue insufi-

oiente :Para provocar una reactivaci6n industrial de importancic.. 

lo que se refleja en el hecho de que entre 1~73 y 1~78 el creci 

miento del sector fue significativamente menor al que tuvo Am6-

rica La.tina en los ~eríodos previos (3). 

En buena medida el menor crecimiento de la industria -

latinoamericana en ese periodo se debi6 a la situaci6n particu

lar de los países centrales. La lenta recuperaci6n econ6mica -

de estoa paises, la persistencia del pro~lema. inflacionario, --

(3 ).- CEPAL, a. base de informaciones oficiales de loe paises. 



el incremento del desempleo, la existencia de sectores industria 

les cuyo retraso relativo no les permite competir con indus---

trias similares de los países en desarrollo, sumados a la preoc.!:! 

paci6n por les precios y disponibilidad futura de los productos

energéticos, etc., han generado reacciones de distinto tipo, muy 

perjudiciales para los países en desarrollo y 6specialmente para 

los latinoamericanos. 

Se aprecia un notable recrudecimiento en l~ aplicaci6n

de medidas proteccionistas como forma de restringir el ingreso 

de manufacturas de loe países en desarrollo, la realizaci6n de -

inversiones destinadas a mejorar la productividad en aquellas -

ramas industriales sometidas al asedio de la competencia intern~ 

cional; el otorgamiento de subsidios estütales a las industrias

de menor capacidad competitiva, etc. Estas medidas, eslJeci1.:1.lme~ 

te ls.s de carácter proteccionista, ya están repercutiendo ner:::i.t];_ 

vamente en lae posibilidades de ex9ort1;;1.ci6n de los productos ma

nufDcturr;;dos l&tinoamericanos, y las acciones nefOCifü!orfl.s Clue -

se estln llevando a cabo pEl.ra al menos atenu1;;1.r sus efectos no 

parecen haber dado h1:1stc:. el momento los resultados espere.do&. 

3.- ANALISIS GLOBAL DE LARGO PLAZO. 

a).- Indicadores elobales. 

La industria manufacturera latin()americanl1. consiU.E:radu 

en su. conjunto se ha desarrollado de r:ianer<.1 significativa desde 

los afios cincuente:.t hc..sta ahora. En 1~50 el yroducto indu.stri:::..l 

do lEL rer.i6n é:t.lca.nz,6 una cifra del orden de los 13 000 millon1:;s 



en d ól:tr&s de 1':170; en 1978, éste lle¡:6 a 78 000 millones de d6-

larf:::o (~ ). J,a t8.sfa anul:.ll de crecimie.nto enti·e 1:)50 y 1978 ciue -

fue: de 6.5%, superó el promedio mundial Que alcanz6 al 5.9% 

( 1950-1')7'(). En 1.:J50, el !-roducto industrial por habitante e e ti 

rnado en valores de l'.:.170 era de: 37 dÓle.res; en l;J78 éste a.lca.nzó

una cifra del orden de 233 dólarE:s(5), ser-ún un ritmo medio de 

crecimiento por habitante de 3.6~ por ario. Tambi'n se apreci6 

un aumento nobre:saliente en la participación del producto manu-

fucturero en el }lroducto total, def'inida como ''e:rado de indus--

trializaci6n11. :Sn 1950, este grado era del orden del 20% y en --

19'(8 alcanzaba casi el 26~. 

9).- Creciente diferenciación entre países. 

El análisia general no permite a9reciar,sin embargo, -

tendencius y situaciones muy diversas en los países, y ;.iue:s el-

aumento de la producci6n industrial estuvo mu;r lejos de ser uni

forme:. Entre l'.:l50 y l'.:l78, el ritmo de crecimiento anual medio -

fluctu6 entre 2. 7% Y' 8. 5% valores corre:spondientt:s a lf:J. e:x1ian--

si6n del sector manufactLtrE:ro en lJruc.uay y Brasil, respE:ctivamL:!!_ 

te. 

Entre loe países que ex9erimentaron loe más altos rit-

moe de crecimiento del sector se encuentran, además de Brasil, -

Venezuela (7.9~), Panamá (7.7;1.), Nicarap11a (7.6%) y Honduras --

(7.41~). Entre los ouo tuvieron 1a más lenta evo1uci6n figuran,-

(4).- GEPAL, a base de inforriiaciones oficütles de loe paises. 
(5 ).- CEPAL, a base de infor1.1aci6n contenida en GELADE, boletín 

Demográfico, No. 20. 



además de Llruguay, Chile (3.7%), Haití (3.7¿(.) y Argentina (4.1%) 

( 6). 

La gran disi_lersi6n que se observa en los ritmos de ere.:. 

cimiento del producto manufacturero trajo aparejadas modificaci~ 

nea importantes en la participaci6n relativa de los países en el 

producto industrial.(7) 

Argentin!:l., oue en 1950 contribuí.a con casi el 3l;t; del -

producto industrial regionaJ., en 1978 s6lo represent6 el 1:6%. -

En cambio Brasil experiment6 un alza nota&le de su cuota, pasan

do del 23 al 39%. México, aunque en menor medida, también aume~ 

t6 su importancia relativa en el sector manufacturero regional -

de 19 a 23~. 

De todos modos, el conjunto de los tres países erandes

incrementó significativamente su participaci6n industrial en la

regi6n; en 1950 ésta representaba el 7J¡l, del producto manufactu

rero regionaJ. y en 1978 casi el 1e~. 

Entre los países medianos, sólo la participación de --· 

Venezuela experiment6 un incremento; Perú mantuvo su posici6n -

y Colombiu sufri6 un leve retroceso. En cambio la cuota indus-

trial de Uruguay y Chile experimentó una pérdida notable en el -

árnlDito regional. Urll€uay, oue en 1950 participaba con el 3.5% -
del producto manufacturero lationamericano, en 1978 s6lo aport6 

(6).- CEPAL, a -.ase de datos oficiales de los países. 
(7).- CEPAL, Op. cit. 



l. 3% del to"tal regional. Por au ¡,.iarte, la industria chilena, -

que contrHmia hace casi 30 af1os con el 6.8% del producto regio

nal, en el Último año s61o aport6 el J.1%. Los países medianoe

en conjunto disminuyeron en uedide importante su participaci6n -

relativa en el producto manufacturero latinoamericano, ~ue pas6-

del 21.3% al 16.6% entre 1950 y 1978. 

Los países pequenos en conjunto tampoco lograron avan-

zar en su posici6n relativa en la producci6n industrial regional 

su participaci6n conjunta evolucion6 del 5.6% al 5.5% en el lap

so considerado, si se incluyera a UrUEuay entre loe países pe~u~ 

flos, las cifras indicarían una disminuci6n de la participaci6n -

relativa en el producto manufacturero regional mucho mayor; pero 

la situaci6n no fue ieual en todos ellos. Entre los que inte--

gran el Mercado Común Centroamericano, que en conjunto experime~ 

taron un leve avance (2.3% a 2.5~), sólo Costa Rica, El Salvador 

y Nicaragua incrementaron su partici~aci6n. Otros países pe~ue

fios cuya participaci6n relativa aurnent6 fueron Ecuador, ~anamá,

y la República Dominicana. 

De lo expuesto se desprende que durante los afios trans

curridos desde la poscuerra el proceso de industrializaci6n lat! 

noamericano ha ido acompafiado de modificaciones importantes en -

1a ponderaci6n industrial de loe distintos paises. 

Las cifras transcritas ponen de manifiesto que durante

el lapso en estudio s6lo los paises grandes -9or la gravitaci6n

de Brasil y México- incrementaron su contribuci6n industrial -

relativa en el ámbito latinoamericano. Los países medianos die-



minuyeron notablemente su ~articipaci6n en el producto manufac~ 

rero regional y en menor medida lo hicieron loe pHÍses pequeflosT 

A lo anterior se sumó el deterioro relativo sufrido por los paí

ses que integran el denominado Cono Sur de Am6rica Lutina (Arc.e~ 

tina, Chile y Uruguay). Los tres, 0ue en conjunto aportaron en-

1950 el 41.2% de la producción manufacturera total de la regi6n 

en 1978 rebajaron esa cifra a 20.5~, como consecuencia del paus~ 

do ritmo de expansi6n manufacturera que loe ha caracterizado du

rante los Últimos tres decenios. Sin emgargo, en estos países y 

especialmente en Argentina y Uruguay, el aumento de la poblaci6n 

fue mucho menos rápido que en el resto de América Latina, por -

lo oae ei el crecimiento industrial se ex~resa en producto por

ha.bitante, loe valores respectivos les son sensiblemente menos -

desfavorables. De todos modos, Arr:entina sigue teniendo el fra

do de industrializaci6n más alto y el mayor producto industrial

por ha~ita.nto y na alcanzado una estructura industrial sumamente 

diversificada. Por otra parte, Chile y Uruguay mantienen, en -

términos relativos, un alto grado de industrializaci6n, que en -

este último J?aÍe es comparar.le al de los países grandes y en --

Chile, se sitúa apenas por debajo. 

4.- CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA DE LA PRODTTCCION INDUSTRIAL. 

a).- Sentido de loe cam8ioe. 

La expansi6n que experiment6 la producci6n manufacture_ 

ra latinoamerican1::1. desde los 1:dios cincuenta h1:1sta nuestros díi:;.s

tra.jo aparejados cambios importantes en eu estructura. El senti 

do de éstos ha e ido, en general, similar en todos los países de-



la rer:i6n y, además, coincidente con lo ocurrido durante el mis

mo lo.pso en otras regiones del mundo. Las industrias producto-

ras de bienes de consumo no duraderos disminuyeron su importan-

c ia relativa a medida que fueron desarroll,ndose las industrias

¡;>roductor8.s de bienes intermedios, de consumo duradero y de cap! 

tal. 

En 1950, loe bienes de com:umo no duradero representa-

bao casi dos tercios de la producci6n manufacturera total; ac--

tualmente representan alrededor del 40%. Loe productos interne

dios en cambio, incrementaran eu importancia relativa en la pro

ducción manufacturera pasando de una participaci6n inferior al -

25:i' del total a más de un tercio en la actualidad. Sin embarfo

hr1. sido en el sector de J.os bienes de consumo durables y de in-

versión donde e]. cambio relativo hti. sido rnús notable. Estos, -

oue reoresentaban hacia raediados del siglo alrededor del 11% del 

total de bienes manufacturfidos, constituyen actualmente más de -

l~ cuarta parte de las manuf~cturus producidas. 

Si bien 18 f~tricaci6n de bienes de consumo no duradero 

pE:rdi6 im['orti:.nciu rt:lativti., su ritmo de crecimiento fue bastan

te BUtlf:rior al de la poblaci6n, lo cual concuerda con el hecho -

de que la diSl)Oníbilidad por habitante de e5tos bienes fue aumo.!! 

tando a lo largo del período. De todos modos, la modificación -

de la estructura '.Jroducti va de la industria. rnanufacturt':r8. se de

bió princi;ialmente a las tasas aún más elevadEts de ex:_)ansi6n nue 

&X'.·erime111;6 la producci6n de manufacturas intermediE:ts y esr;iecial 

mente: de bü:nes duraderos de consuno y de ca~>ital. 

Esa orienttt.ción denota la creciente com!;llejidad oue ha-



ido adquiriendo la industria manufacturera latinoamericana, dOE, 

de se ha loe,rado un erado cada vez mayor de interrelación de 

los procesos productivos dentro del propio sector industrial y

entre éste y los demás sectores de la actividad econ6mica, y 

por ende, el fortalecimiento de la ca~acidad de la industria y

de la economía en su conjunto para sostener su propio desarro-

llo. 

Las transformaciones de la estructura productiva se p~ 

sieron de manifiesto desde ltis primeras eta~as del proceso de -

industrialización, como resultado de la evolución de la demanda 

y de la incorporaci6n del progreso técnico, pero también como -

fruto de decisiones políticas orientadas a inteprar la estruct~ 

ra de la producción manufacturera hacia objetivos vinculados al 

desarrollo económico y social. 

b).- Magnitud de los cambios y diferencias entre paí-
ees. 

Como es oovio, esas modificaciones no han sido iguales 

en cuda uno de los países, no obstante haber seguido el mismo -

rumbo en todos ellos. 

La gran disparidad ex1stente entre los países latino-

americanos en cuanto a tamaño geográfico y envergadura econ6mi

ca ha contri~uido a diferenciar las características de los cam

bios en la estructura industrial de éstos en funci6n de su truna 

ño econ6mico (8). Al respecto, cabe destacar la sienificativa-

(8).- CEPAL, a base de informacionesoficiales de trece países-
(censos e indices de producci6n ind,uatrial ). 



disminución de la ~articipaci6n de los bienes no duraderos en -

1a estructura manufucturera de los paises crandes, ~ue en 1950-

representaban el 64.{. del total y en 1975 sólo alrededor del 35~ 

En los países mediw:i.os y en los pequeños, la disminución en la

participac iÓn de estos bienes ha sido pro porcionc:.lmente muc!:.o -

menor. También se aprecian discrepancias relevunt&s en los cam 

bios operados en la participación relfi.tiva de los bienes inter

medios y de consumo no duradero y de inversión. 

Por lo nue respecta a esas diferencias, se observa Que 

entre 1950 y 1975, ca.si el 80~ del incremento del producto man~ 

facturero total de la región correspondió a los países de mayor 

dimensión económica y demográfica (Argentina, Brasil y México); 

el 13 a los de ta~~ño mediano, y el 7~ a los más ~equeños (9). 

Si se considera la participación de los países en el 

incremento del producto manufacturero por ramas de actividad, 

se observa nue en las de consumo no dur~deru, los países gran···

des aportaron alrededor del 70-f., y por tanto, los medianos y -

pequefios casi el 30,, cuota sensiblemente superior a la aue les 

correspondió en el aumento total de la producci6n industrial de 

la región. 

En lo que se refiere a las manufactur~e de consumo du

radero y bienes de capital, los p[:.íees medianos y peouefios par

ticiparon sólo con el 13~ del incremento del ·,iroducto, mientras 

(!Ue el 0.i)Orte de los países grandes alcanzó una cifro. del orden 

de1 87%, que es su~erior a la que les correspondi6 para el to-

(9 ).- CEPAL. 



tal de le:. industria. Tarnbién se aprecian difereucias notables

cn los sectores de bienes intermedios y muy especialmente en -..,.; 

las indu::;tri.~,s metálict..s básic¡;,.s, en nue los ,iaíses pequeños 

a·_)ortaron s6lo el 1.16 del aumento del producto regional res ¡_:iect_! 

vo, los mediwios el 13;~ y los grandes alrededor del 86%. 

La distribución del incremento del ¡.¡roducto industrial 

acaecido entre 1950 y 1975 de nuevo pone de manifiesto las mar

cadas dií'erencias cualitativas que revistió el proceso de indus 

trializaci6n, seeún las cuales pueden definirse ciertas constB.!! 

tes estructurales prop~as de los distintos tipos de países agr~ 

padoe de acuerdo con el tamaño de sus economías. 

La composición de loe grandes rubros industr .. ales no -

es siempre similar en los diversos países; por lo tanto, los -

valores numéricos aereeados pueden ocultar asvectos cualitati-

vos importantes respecto del grado real de desarrollo de deter

minadas actividades. 

Las industrias productoras de bienes no duraderos (al! 

mentos elaborados, bebidas, tabaco, textiles, vestuario, calza

do, productos del cuero, impresos, cerámica y otros) tienen un

grado de desarrollo alto y más homogéneo en la mayoría de los -

países de la reci6n. En el otro grupo de industrias menos diná 

micas que comprende la madera, el papel, la celulosa y l.os pro

ductos de minerales no metálicos, la situación es algo distin-

ta. Las industrias de la cadera y el papel se encuentran bas-

tante diftmdidas en le. región; algo menos la del vidrio: pero -

las básicas, a excepción de la del cemento, lo están mucbísimo

menos. Desde luego, el desarrollo de vari~s de estas indus----



triae guarda relaci6n con la dotaci6n de recursos naturales que 

en loe países grandes es obviamente más diversificada, pero tam 

bién dependen de las disponibilidades de masas críticas de cap_! 

tal, de infraestructura y de tecnología, que están asociadas g~ 

neralmente a deaarrollos previos, que a su vez se asocian a ta

maños econ6micos de cierta dimensi6n. 

Por su parte, el grupo de industrias químicas, del ca~ 

cho y derivados del petr6leo ha mostrado en América Latina 'un -

gran dinamismo después del grupo metalmecánico {productos metá

licos, maquinaria y equipo). De las industrias básicas com~re~ 

didae en el grupo, a6lo las refinerías de petróleo se encuen--

tran diseminadas en la regi6n; las demás son propias de los pal. 
sea grandes, en menor m~did~ de loe medi~nos, y excepcionalmen

te de los paises pequeños. 

El grupo de las industrias metálicas básicas, cuyo de

sarrollo ha sido Da.stante dinámico, está concentrado en los pa.! 
ses grandes y medianos, debido a la existencia de minerales y a 

la dimensión de los mercados. 

Ahora »ien entre las industrius básicas, sólo la pro

ducción de cemento y de productos derivados del petr6leo se ha

lla difundida en la mayoría de loe países de la regi6n (10). 

Finalmente, el grupo metalmecánico, de caracteristicae 

(10).- Naciones Unidas, Statietical Yearbook; Econcmic Activity 
in Cari9tean Countries. ILPA, Anuarios estadísticos de -
la sider11rgia y la minerü.1 del fierro en América Latina. 
CEPAL, eobre la base de infornación oficial de los paí-
see. 



sumamente dinámicas tanto a nivel regional como mundial, tam--

bién se ha. concentrado en los países grandes, en mayor medida 

que 1a industria en su conjunto, (11) existen escalones bien 

diferenciados en la proporci6n que ocupan estas industrias en 

el :sector 11,a.r1:,,fc. .. 1:1;11r1;.ro ·l•:, l. 1S países e-rancles, medianos y pequ!:. 

fios (entre el 24 y el 31% del ¡;¡roducto manufacturero en los 

f'.rancl es; entre el 15 y el 20% en los mediémos; y entre el 7 y -

el 15% en los pequefios). 

Al respecto, cabe se:ialar que en los países de mayor -

tamaí:io econ6mico, el grado de integraci6n nacional del grupo -

metalmecánico (definido por las interrelaciones insumo~produc-

to) ea mayor que en los países restantes de la regi6n, donde 

predominan actividades de menor nivel tecnol6gico y, a veces, 

casi de simple ensamblaje de productos más comj,Jlejos. 

La industria automotriz constituye un claro testimonio 

de tal observac i6n. En los p1:1Íses de mayor tamaño económico, -

el valor agregado ¡;¡or esta ram~ de actividad representa en gen~ 

ral alrededor del 30% del total de las industri&s metalmecáni-

c&.s y entre el 6 y el ~% del producto manufacturero total. El -

erado de int~gruci6n en estos mismos países es elevado, llegan

do en Are;entina y Brasil a valores cercanos al 100%. En cambio 

no sucede lo mismo en países de menor dimensi6n econ6mica. En

loe mediano~ la participaci6n de la industria automotriz en las 

actividttdes metalmecánicas, está en eeneral por debajo del 15~ 

(11).- CEPAL, a base de informaciones oficiales de los países -
(concenso e Índices de producción). 



y con resvecto al total de ln industri~ munuf8cturera alcanza ~ 

cifras del orden del l.5fo al 2.5,;t. 51 erado de intet.rüción na

cional en estos países que obviamente es bast8.nte inferior al -

de los países mayores, llera a cifrl;l.s que varÍ!:m se[-ún los --

países y el año que se conAidere, entre el 15% y el 60~. Est·.-s 

porcentajes concuerdan con el hecho de que há.cia fines del dece 

nio pasado, existían en América Latina alrededor de 4 000 esta

blecimientos que proveían partes y 9iezas a las industrias ter

minales, de loa cuales cerca del oO~ est~cban en Arr.entina, Bra

sil y Máxico (12). 

Aun más representativas del mismo fenómeno son las in

dustrias de bienes de capital, que en los Últimos decenios se -

han expandido conaiderablement& en la ree,i6n. También en este

caso, en los tres países de mayor tamaño la exíl:::..nsi6n alcar1z6 -

una rolevancia más notable. Argentina, Brasil y l'i:éxico produ

cen en conjunto, alrededor del ~O~ de los bienes de capital 

(maquinariR y otros equi?os) fabricados en la re~i6n. A su vez 

estos tres países producen más del 60% de los bienes de capital 

necesarios :;>ara desarrollar sui:: act ividsdes económicvs. Cuatro 

países media.nos en conjunto (Colombia, Chile, Perú y Venezuela) 

generun bie:nes de cs.pital en un volumen apenas superior al 25·~ 

de sus propias nececid<ides. En el resto de los pa.ÍAes de Amér_! 

ca Latina, la producci6n local de este tipo de oienes es de es

casa significación. CEPAL, a. base de inforJT.aciones oficiales de 

los países. Aun en los paises donde esa actividad m5.nufacture-

(12).- CEPAL, Perspectivtis y modalidades de integraci6n regio-
nal de la industria. automotriz en Am6rica Latin[;l., E/CN.-
12/971, 24 de julio de 1974. 



ra ha logrado un mayor desarrollo, se aprecian marcadas difere~ 

cías entre el avance de la producci6n de bienes de ca11ital de -

uso general -que se e1:1plean indistintamente en diversas activi

dades- y el de la fabricaci6n de los de uso eavecífico, que 

constituyen generalmente el núcleo central del equipamiento. 

En el primer caso, se han alcanzado avances importantes y un ª1 
to grado de autoabastecimiento, pero respecto del segundo, el -

avance ha sido mucho menor. 

Así, en el desarrollo manufacturero de loe distintos -

países de Am~rica Latina están presentes ciertas constantes es

tructurales, vinculadas al tamafio econ6mico de los mismos. Es

tas estarían determinando, aunque en forma parcial, diferencias 

su~stanciales en las modalidades de la industrializaci6n en ca

da una de las categorías de países. 

Se aprecia que existen escalones perfectamente defini

dos en las pautas de participaci6n de las industrias metalmecá

nicas, según se trate de países grandes {24 al 31~ del producto 

industrial), medianos (15 a 20%) o pequeños (7 a 15,.'(;). Algo -

semejante pero inverso sucede con las industrias de bienes de -

consumo no duradero, que reµresentan entre el 30% y el 39% del

producto manufacturero en loe paises yrandes; entre el 45~ y el 

50~ de loe medianos, y entre el 57% y el 77% de los pequeüos. 

Junto a lo anterior se han establecido otras constan-

tes. El desarrollo más completo de las industrias básicas es -

propio de los paises grandes; el1. menor medida y cuando los re-

cursos naturales lo permiten, el de los países medianos, y sal

vo ·casos excepcionales (la mayoría de las veces vinculados a la 



exportaci6n), las industrias básic~s están ausentes en los paí

ses pequeños. En cambio, la refinaci6n de petr6leo y la fabr:i.

cac ión de cemento está difundida en casi toda la región. J?or -

otra parte, el grupo metalmecánico está mejor integrudo en los

países e;randes, donde la producci6n de bienes de capital ha ad

quirido especial relevancia. En los países medianos, el grado

de integraci6n nacional de dicho grupo es más reducido, con es

casa producci6n de bienes de capital; en los pequeffos esta acti 

vidad es incipiente y casi no se _producen bienes de capital. 

Pero las diferencias entre países de distinta !.mverga

dura econ6mica tienen, además, otras expresiones que también h~ 

cen·a la forma particular que ha revestido el desarrollo indus

trial de cada uno de ellos. Una es la situaci6n en materia tec 

nol6gica. Es sabido que s6lo los paises mayores de América La

tina realizan esfuerzos tecnol6gicos sistemáticos de cierta s.if. 

nificación -aunque insuficientes aún - destinados principalme~ 

te a adaptar la tecnología importada al medio nacional. Seeún

nuestros datos, algunos países medianos tambi~n estarían reali

zando esfuerzos en el mismo sentido, pero el desnivel tecnológ! 

co con los primeros sería aún considerable. En los pequeños -

estos esfuerzos siguen teniendo, en ~eneral, escasa sicnifica-

ción en la industria manufacturera. 

En el campo de las exportaciones de manufacturas, la 

diferenciaci6n entre las tres categorías de países es también 

clara, como podrá apreciarse en el Capítulo LLL. Alrededor de 

las tres cuartas partes de las exrJortaciones manufactureras to

tales de América Latina eon efect1;.adas por los tres países de -

mayor envergudura económica, pero en las de productoe metalmecá 



nicos la cuota correspondiente a estos países asciende a. cifras 

cercanas al 90% del total, pues son los que re~lizan las expor

taciones de productos más elaborados. 

Puede afirmarse que las claras y notables disir~il i tu-

des existentes entre los !·míses latinoamericanoR en cuanto a t.!:: 

mafio geopráfico y enver,udura econ6mica se manifiest~n no s6lo

en los difer&ntes niveles de desarrollo industrial de los r;iis-

raos, sino también &n las modalidades es;iecia.les eme ha presentE;, 

do en cada uno de ellos el proceso d-:: ir.dustrializac iÓn, Estas 

mode:.lidades estarían configurando para cada una de las catego-

rías de países, una forma o "modelo" particular de de~arrollo -

industrial y, en cierta medida, insinu~~do las 9autas del desa

rrollo f1¡turo, l:isÍ como algunas correcciones en las diferentes

tendencias. 

De acuerdo con este enfoque no parecería del todo ade

cuado interpretar las disimilitudes indu~·tri<:iles de los ,iaíses

léLtinoameri.canos simplemente como eta._ias distintas de un mismo

proceso. Es decir, la afirmación tan frec1wnte: de cue los :,laÍ

ses f-randes de América Latina estarían en unf< faoe illá.s s.vanze.-

da del desarrollo industrial, los medianoe en 1rn~t i,;osic i6n in-

terrnad ia .Y los peoueüos en r:l umbral, n:xir:irÍ<..t ciertas calif'ica 

ciones. 

El proceso de desarrollo manuft:1.ct1Jrero ha revestido -

en los diversos países cb.racterísticas muy distjntas como resu_! 

tado de la acci6n de div&rsos factores. f'.'.nt:r·e éstos, la nV:lyor

o menor enverca.dura ec0n6micé:1. llli tenido una m~Lrc:.::da relev~cia

Y per1ai te ex1)liue.r notorias d ifcrencidS manifestadas en los ni-



VGlas y la naturaleza del desarrollo industrial de los peísesT

Dif'Íc ilmentt: podría concobirse nue tales diferencias hayan sido 

nad¡:._ :16.s ciuce el r0sultci.do de la a 1üicaci6n de 90lÍticüs económ2; 

cus divf>rsas, aunC'ue puedi:m distineuirse ctJ.sos exceycionaJ.es. -

1·odría afirmarse más bien c:ue las políticas industriales se 

ejercieron a. voces e.n distintas formas, pero con horizontes co

munes sujetos a factores condicion~ntes locales e internaciona

les. En este sentido, los diversos acuerdos de integración --

constituyen la prueba a e tales horiz.ontes o intenciones comunes 

puesto 11ue en r;ran medida lns base a conce~1tuéJ.les de loe mismos

se inspiraban en la idea de superar las •1restricciones 11 naciona 

les con resrecto a eta_¿>as más avanzadas del desarrollo indus--

trial. 

5.- LOS AGENTES PHODTTCTIVOS D3 LA INDTJ:=:iTRIALIZACION. 

La participaci6n de las empresas 9úblic::;.s, ;)rivadas 

nacionales y transn~cionales, como agentes 9roductivos del pro

ceso de industrializaci6n latinoamerican! .. ' :ta experimentado cam

bios iit1portantes a lo largo de los 1J.ltimos decenios. 

En general, la empresa priv<ida nacional ha ido perdie_!! 

do terreno en lo que resvecta a su E1porte relativo a la forma-

ci6n del 9rod•.icto industrial, a veces frente a la empresa pÚbl! 

ca y en numerosos p1:1iaes, mu.v es;;ecüilmente frente 1:: la empresa 

trunsnc..c ional. 

Por otra. ¡_)arte, se ayreci& una tendencia hacia una ma-



yor diferenciaci6n de los roles desempeftados por los distintos

agentes que operan en la industria. La emprena pública, sobre

todo en los países grandE\s y medianos, a~orda, en esvecial ---

áreas industriales básicas destinud~s a sustentar el desarrollo 

eeneral y manufacturero. J_,a empresa transnacional, que aparece 

más tarde, alcanza un gran auge en las áreas ruás dinámicas y -

avanzadas del sector y especialmente en los paises de mercado -

más anplio. La empresa privada nacional mantiene en general su 

predominio en las industrias tradicionales de bienes no durade

ros de consumo, aunque en algunos rubros de éstas se aprecian -

también avances sieni:ficativos de las em9resas transnacionales. 

Por lo tanto, existe una estructura em9resarial cam--

biante C•Jn repercusiones de importancia, tanto en el funciona-

miento como en la orientaci6n del sector y en el desarrollo ge

neral de los países. 

A pesar de que existe:n ,>ruebas de estos canbios estru~ 

turales, no resulta fácil ponderar la magnitud real de los mis

mos, pues huy serios problemas metodol6gicos, un problema meto

dol6gico lo constituye la definici6n de las empresas objeto de

análisis. Por ejemplo, la Gola consideraci6n de les ~roporcio

nes de capital de cada origen que forman el patrimonio de una -

empresa no parece ser suficiente para definirla como tranenaci.2. 

nal, pública o nacional privada. El monto de las acciones cons 

tituye s6lo uno de los canales a trav~s de los cuales un aocio

puede ejercer influenc:i.ua y controlar la empresa. Esto es fun

damentalmente cierto en los casos de las empresas transnaciona

les que, no obstante yarticipar en forma minoritaria en el pa-

trimonio societario en muchas em;:>resas eje:rcen, a trev~s del do 



minio de lt::• tecnología, de l.:< provisi6n de insumos y e qui ¡;ios, 

del acceso al financiamiento, de la dispersión de los accionis

tas locales, de su poder de negociaci6n en el ámbito nacional e 

internacional, el control real sobre la misma. Los criterios 

aplicados en estudios realizados en distintos países varían --

enormemente, lo cual dificulta la comparación de los resultados 

numéricos y puede llevar a veces a conclusiones err6neas, y es

casez de información confiable. 

De todos modos, es posible establecer aunque con caute 

la aleunos elementos ~ue definen pautas de evoluci6n, posici6n

actual y tendencias en la conducta de los distintos participan

tes del proceso de industrializaci6n latinoamericano, y espe-~

cialmente de la empresa transnacional, cuyo papel en este proc~ 

so na adouirido especial relevancia en los Últimos lustros. 

a).- El estado empresario. 

El papel del estado no solamente como regulador y 

orientador de la actividad econ6mica general e industrial, sin> 

también como participante directo del proceso de industrializa

ci6n en calidad de empresario, constituy6 una de las caracterís 

ticas importantes de este ~roceao durante los Últimos decenios. 

Si bien en varios países de la región existen anteoe-

dentes de empresas estatales yroductoras de bienes industriales 

constituidas en los períodos iniciales de su proceso de indus-

trializaci6n, s6lo a partir del decenio de 1940 loa gobiernos 

de la rec,i6n comenzaron a recurrir con cierta frecuencia. a la 

constituci6n de err.presae esta.tales o mixtas para alcanzar deter 



minados objetivos econ6micos y, algunas veceo, de seguridad na

cion~l. Cabe señalar, sin embargo,que no son muchas las empre

sas estatales o µ6blicas que ~roducen bienes industriales en 

América J,atina, así como tampoco ea significativa en general su 

participaci6n en la prod~cción total de cada país, salvo en ca

eos excepcionales. 

No obstante, en algunos ~aíses latinoamericanos, el

eatado ha jtl¿!'ado Wl papel muy importante como agente productiva· 

Una pauta de este fen6meno es la consideraci6n de cifras rela-

cionadae con 1a participaci6n de las empresas públicas en la i~ 

versi6n y la producci6n manufacturera, pues con frecuencia se -

encuentran cifras del orden de 15 o 20%, y en al~os casos ba~ 

tante más elevadas. Aparte de ello, conviene considerar que -

la participación estatal está en general especialmente concen-

trada en las industrias básicas, como la aiderur~ia, la refina

ci6n de petr61eo y la 1petroquímica. 

En l;i78, las empresas ~lid erúrgicc-.s eat<:>tales produje-

ron acero en cantidades oue representaron el 69% de la produo-

ci6n total de Argentina, el 60% en México y en Brasil, cusi el-

1001', en Chile, el 100% en Perú y un 80;( en Venezuela. Lú par

ticipación de las empresas estatales en la refinación de ptr6-

leo e~ asímismo, sobresaliente. En países como Bolivia, Colom

bia, Cul.>a, Chile, México, Urue.uuy y prácticm:1ente también en 

Brasil, el 100% de la refinación de petróleo está. ;., cars,o de 

las empresas est~tales. En la elaboración ae productos ouími-

cos y petroouímicoe el aporte de eotas emurem·s es también muy

importante en VEtrioo países de la re:r.ión. r;n Ar¡;oentiria, y so-

bre todo en 3raeil y México, existe:n {rancies er:ipresi-ts est:Jtt;.les 



nue clRborsn prod1.wtos básicos de estas ramtts de o.ctiviclad y en 

países del .acto Andino como Colombia, Peró y Venezuela, todas

las em,.,rEoi:::u.o oue elaboran :iroductos petroquímicos b{~sicoa son -

est<'.talE:s, siendo e.demás irr.:)ortante la ;iarticipLci6n ª""l E:studo 

en ln fabricación de otros productos no básicos ele esta misma -

rama ind11strial (13). 

En Perú, el estado participaba en 1975, en una ¡;¡ropor

ci6n superior o.l 80;b del 11ca1Jital aocüü pagado" en las indus-

tria.s de púpel, petr61eo, metales básicos, síd('.rur¡::ia, cemento

Y fertilizantes, y con una cifr8. significativa en la. industria.

química. En Bolivi~, la presencia estatal en las industrias me

tálicas básicas es también destacada (14). 

En las primerc..s E:t<::..:_.ias del ~roceso de desarrollo, el -

estado asumió el papel de empresario en &l carn¡;io de las indus-

trias báeicEte, como forma de iniciar en el país la producci6n -

de bienes consid~rados imprescindibles para acelerar el desarro 

llo econ6mico, aparte de otras motivaciones evE:ntuales. r,a -- -

cuantía de los recursos necesarios para lleve..r a cabo ~iroyectos 

de esta nE-tturaleza deterninaba rue, en reneral, sólo las Gmpre

sus estutHles o extrttIJjerus pudieran encurarlos, y durante al-

gú.n tiem!,:io estas últimcs mostraron poco interés en invertir en

uctividades que no parecían ofrecer utilidades inmediatas o su-

(13).- C.A., Garay Salamanca (Consultor de la CEPAL), El pror.ra 
mt. )etro11uímico andino, antecedentes, perspectivas y su:: 
relaci.Sn con 1h~ er.1¡..Jres::i.s transnac ionales, documento de
trtJ.bb.jo, diciemore de l'J77. 

(14).- G. Sabnrbein Ch. (Consultor de la CE~AL), Estudio inter
pretativv del desarrollo industri(j.l permmo; VE:rsi6n mi
meorrufiudo., 1~)79, y t:studio interjretativo del desarro-
11-.> inoustrui.l buliviano, versión .r.imeol- rafiada, 1979. 



ficie:ntemente atr~ctiv&s. Es cierto que en e.lr:unos casos la 

iniciativr... tJrivE::l.cla nacional o extrf:!njera se a.)lic6 a alfunaA 

industrüts básicas desde hacía mucho tiempo, pero también es 

verdad que en otros se frustraron tentativas para operar en es

tas áreas. 

En años más recientes, la varticipaci6n del estado en

las industrias básicas con frecuencia respondió al convencimieE; 

to gubernamental de ~ue ésta constituye una forma de aumentar -

el poder de decisión nacional en el sector industrial y de pos_! 

bili tar un desa.rr<.>llo 1.1áe aut 6nomo. En varios paises se dicta

ron durante los Últimos afíos norrllf:¡..s para definir las áreas de -

acci6n del sector público -:r del se.ctor privado en algunas ramas 

industriales tales como la petroQuÍmica y la siderurpía, reser

vándose el estado la fabricación de los productos básicos, Ee

probable, también, oue por razones de ser,:!ric~ad nacional se ha

yan delimitado las áreas mencionadas con el fin de incrernentar

el control del estado en actividades consideradas "estratégi---

cas••. 

.Pero no s6lo en las industri&s básicas partici?Ó el -

estado en su carácter de productor. Bxiste un número relstivü

mente alto de empresas i::iuuutriales pertenecientes a. las más -

diversas actividades manufactureras, cuya creaci6n o adquiei--

ci6n por el estado respondió más bién a factores e:eneralinente 

coyunturalAs de carácter económico, social (por e,;emplo, para -

1~ntener el empleo) o político. Tambi6n es frecuente ~ue enti

dades públicas de crédito se hayan visto forz8.das, por ci!'CUI1s

tancins derivE1daa de dificulta.des financieras de las empresas -

ucroodorao, a particiyar eu el ca)ital de acciones a trav~s de-



la ca~Jitalizaci6n de las deudas. Asimismo, con relación a cier 

tas acti vidndes industriales, era vitaron factores co;runturales, 

como las crisis econ6mic4s o problemas particulares oue presen

tó 6n algún momento la economía de una zona o un país. i'or su-

puesto que i~ualmente existen en casi toa~~ los países de la re 

ei6n empresas industriales estatales creadas por razones estra

tégicas que en muchos casos no s61o producen elernt0ntos de uso -

militar sino también otros productos industriales de uso agrÍC.2, 

la, industrial y de consumo general. 

Así, se observa que en numerosos países las empresas -

pÚblic~s han cumplido un papel relevante en el desarrollo y 1a

forraac i6n ele capital industrial, junto con llevar a cabo una -

destacada actividad en el campo tecnol6~ico y en la oferta de -

deter~inados productos industriales. 

b).- La empresa privada nacional. 

La empresa privada nacional participa en todo el espe~ 

tro de la industrif:l manufacturera de la rer íón, lo cual en p.en!_ 

ral es importante en términos del aporte al producto manufo.ctu

rero, especialmente en el sector de las industrias trétdiciona-

les, aunque en al¡:unos países se aprecia un debilitarr:iento de -

ese predominio por el avance manifiesto de las empresas transna 

cionalcs. 

En cambio, en los sectores ~ás dinámicos su participa

ción suele ser más débil. Al resµ6cto son ilustrativos los ca

sos de Brasil y México, sobre los cuales se dispone de al,i::una -

inforrnaci6n estad Ística. Hacia 1977, en una muestra aue abe.rc6 



más de 2 700 empresas manufactureras brasilefias (15), el "pa-

trimonio líquido'' de las empresas privadas nacionales repres~ 

taba el 48.3% del total del sector. Esta participaci6n aseen-

día al 75.5~ al considerarse e6lo las industrias productoras -

de bienes de consumo no duradero; en cambio, en las industrias

interl\!edias y metalmecánicas, la participaci6n de las empresaa

privadas nacionales era de 34.4% y 45.2%, respectivamente. Los 

resultados de la muestra ponen de manifiesto la presencia pred~ 

minante del sector privado nacional solamente en la pruducc.i6n

de bienes de consumo no duradero, pero conviene señalar que es

tos porcentajes serían aun mayores si se considerara el univer

so productivo, pues la muestra se restringe a unidades más im-

portantes, excluyendo median~s y pequeñas empresas, donde pred~ 

mina la iniciativa privada nacional. También es importante en

Brasil la participaci6n de las empresas ¿rivadas nacionales en

al{;tulas actividades productoras de bienes intermedios, como la

induatria plástica o de la celulosa y papel. }-.Ji cambio, no lo

es en las industrias quÍmicaa y de derivados del petr6leo, acti 

vidad sumamente dinámica donde el estado tiene la mayor partici 

paci6n (por su actividad en la refinaci6n de petr6leo, princi-

palmente) sep-uido a cierta. distancia por la empresa transnaci~ 

nal. En las industrias metalmecánicas, que son sumarnente diná

micas, la participaci6n del sectur privado nacional, ain ser -

predominante es sobresaliente. 

En el caso de M~xico, la s~.tuaci6n tendría rrandes se

mejanzas con la del Brasil. De acuerdo con las cifras de pro-

(15) .- Visa.o, Quem é Quem na Economía Brasileira, obra citada -
por R. Bonelli y ·n. suzican en 'l'endencias recentes da in 
dustrializacao brasileira, versión mimeografiada, 1978.-



ducci6n total de la industria manufacturera mexicana según el-

censo industrial de 1970, la empresa privada nacional tendría 

también una 1}re ponderancia marcada en la producción de bienes 

de consumo no duradero (más del 70%); en cambio lu participa--

ción en la producci6n de bier.es intermedios y productos metáli

cos, maquinaria y equipo fuE:: bastante inferior (del orden del -

40% y 45~~. resvectivarnente) (16). 

Ca.be seiialar, sin embar~o, oue pese a la representati

vidfad 0ue poseen las cifras indicadas, éstas pueden no indicar

en la medida adecuada la cravitaci6n real de la empresa privada 

nacional en el desenvolvimiento y orientaci6n de la industria.

Sn general, en todos los países de la rec,i6n, la mayoría de las 

empresas privadas nacionales son de ta.maño más reducid:.> ene lns 

estatales y trEtnsnacionales, raz6n por 18 cuhl son relativamen

te pocas lns que en los distintos paises inte~ran el rrupo de -

lus ern¡_;resu.:i denominadas líderes en cada unH de las ramas de 8.C 

tividad y son menos aún en aquellos sectores dinámicos en crne -

es manifiesta la pre 1)onderancia de las em¡?resas transnacioni:.lrs 

y en alpunos casos, de las estatales. 

Estas empres1:is líderes son g;eneralmente las m8.s r r:.:tn-

des de cada sector, y a trav&s de s.u potencialidad financiere.,

tecnol6t:ica, organizativa y comercial (que se manifiesta en la

ci:...1,acicJ1id .t.1"-'ru introducir nuevos prod•.ictos, fijar precios .Y 

(16 ).- De¡;>endencia Oonjunta CEPAL/CET, Tendencürn y cambios en 
lu inversión de lus emyresas transnacion(Ües en los paí
ses en desarrollo y particularmente en América Latina, -
Anexo Estadístico, se9tiernbre de 1978. 



realü·.ar i'tl blicid<:Jd en forfl\U intensiva), consic;uen ejercer una

infltlGrn.:ia Gn el func:ioniunie;tlto y en la oriuntaci6n del proceso 

lle industrüüización ml.lcho mayor que la que indicaría su parti

ci~~ci6n rel~tivb en la producción o el capitel. 

En algunos países de la reei6n, sin embart .. o, priuc i ,;aJ:. 

mente en los tn's rrandes, existen fuertes Rru)os em~resariales

privados nacionales oul' lideran ciertfas industrias manuf2..cture

ras e omo le.a del cemento, celulosa y .!:JBJ?el, y otras industrié1s

drod1.lct •JI''-S de biE:nes de consumo o de productos metálicos, ma-

('1uini:...rü' y equi110. Por ejemplo, en Areentim•, la ern¡;>resa priv!:: 

da nacionel predomina en la industria azucarera, vitivinícola,

textil, cer,1entera, de la celulosa y el papel, de productos lác

teos y otrCJ.s, es.L1ecialmente de la. rama alimenticia. 

De todos 1:10cios, un~i. de las características comunes a -

la er:._,1·es&. ,)rivada nacional de los ,iaíses de la región es la d_! 

versidvd de: su composición en cuanto a tamarío, nivel tecnológi

co y for1'1l1 de orfanümci6n. La pro 1)orci6n de establecimientoe

i..rtesan<..les es todavía mu,y e levad8 en muchos países de América-

Latine .• Bn el sector fabril coexisten empresas con crandes di-

fi;;rern'!i..'.f' de ~irod1J.cti vid ad CJ ue derivan de factores relaciunad os 

cün el ta!'l<1 .. 10 de las 9lantas, la tecn0lor fa utilizada y el acc~ 

so u lt s innovaciones en este campo, la estrL1ctura organizativa 

.Y rere:Hcü-.1, la ca}lacide.d 9rofesional de los cuadros directivos 

el acc8so ~ lKs fuentss de financiamiento, etc. En ceneral, -

lhR e11~>resas trél.nsnacionales l;oseen ventu,iP.s en muchos d€; estos 

cE<1n,.'or,, lo riui:: ex9licu en buena medida el ya sei:::ilc-..du avance de 

éstas y el consi¡;.uiente retr<)Cef:'u relativo de las E:m_,Jre::.as !)ri

vudG:.s m;.cionuler: en lu ~reduce ión manufacturera ree--ional. 



Las empresas trasnacionales. 

Una de las cara<Jteristicas relevantes de la industr:ia

lizaci6n latinoamericana es la creciente ~articipaci6n del cap1 

tal extranjero organizado bajo la forma de empresa transnacio-

nal. Si bien la presencia del capital extranjero en la econo

mía de 6ltimos do~ o tres decenios que éste increment6 notable

mente su partici98-ci6n en la industria manufacturera. Hasta -

los años cincuenta el capital extranjero se situaba en los sec

tores exportadores .Primarios y con frecuencia en los servicios

urbanos y de transporte. A partir de entonces, pero principal

mente desde la segunda mitad del decenio de 1360, se yrodujo un 

incremento considerable de la. inverai6n extranjera directa e:n -

el sector manu:facturero, sobre todo en los países de merc:!dos-

más amplios de .América Latino.. Ello se tradujo en la instala-

ci6n o am~liación de numerosas filiales de l&s em~resas traP-sn~ 

cionales que por su estructura organizativa, la map1itucl de -

sus operaciones y su disponibilidad de r8cursos financieros y -

tecnológicos y capacidad gerencial, incl~yeron en medid& impor

tante en el desarrollo manufacturero de los =:i&Íses receptores. 

La inversi6n de lns empresas trans:r.aci•Jnales manufactu 
rerus en dmérick Latina y el caribe. 

En 1967 en Arl!entina, Brasil y rr.éxico en con.junto se -

acumulaoa el 81~ de la inversi6n extrtmjer<.i. directa, se supone

que la inversión extranjera directa corresponde casi totalmente 

a la de las empresas transn~cionales, en la industria r&~ional-

Y el 43~ en la ~lobal. En cambio, en el conjunto de los ~aíses 

medi~nos (Colombia, Chile, Perú y Venezuela), donde la inver---



si6n extranjera directa total tení& en 1967 una importancia -

significativa (casi el 40% del total corresyondiente a l~ ~aí-

ees de América La.tina), en el sector manufacturero a¡Jenas eaui

valía al 14% del total acumulado en esta parte de la regi6n.-

En los países pequeños, a la actividad manufacturera también le 

fue destinado un porcentaje relativamente naja de las corrien-

tea de inversi6n extranjera, las que alcanzaron hasta ese año -

un monto equivalente al 5~ del total de ca~)itales extranjeros -

invertidos en la industria manufacturera de América La.tina. De

otro lado, en los países medianos y pequeiios, incluidos loa del 

Carioe, s61o una parte reducida de la inversi6n extranjera te-

nía como destino la industria manufacturera, por contraste con

los países grandes, donde ya en esa época las inversiones ex--

tranjeras se destinaban preponderantemente a la industria (17). 

Durante los Últimos af'íos del decenio de 1960 y el pri

mer auinquenio del act1.ial, se produjo un aumento considerable -

de los flujos netos de la inverei6n extranjera directa hacia -

América Latina y el Caribe, acentuándose la tendencia a derivar 

los cada vez más hacia el sector manufacturero (la). 

Hacia 1976, mejora la proporción de la inversión ex--

tranjera destinada a la industria, sobre todo en los paises me

dianos y en los de1 MCCA. En esto influyeron no s6lo las pref~ 

rencias del capital extranjero, sino también las políticas de -

(17).- Las corporaciones multinacionales en el desarrollo mun-
dial, ST/ECA/19, Nueva York, 1973, pp. 5 y 7. 

(18).- Ela9oraciones de la Unidad Conjunta CEPAL/CET sobre la -
baee de estadísticas de CECD, Deve1opment Cooperation; -
1978 Review, Cuadro E.1; y u.s. Department of Commerce/
BEA, Survey of Current Business, a~oato de 1978. 



industrializaci6n de los países y, co~ frecuencia, el retiro de 

ese capital en otros sectores, incluidas las nacionalizaciones

a.plicadas por algunos gobiern'J~; a ciertas actividades como lae

e xt ract i vas. 

En 1976, la inversi6n extranjera directa total en 19 -

paises de América La.tina alcanzaba una cifra algo superior a --

27 000 millones de dólares corrientes que, comparada con la --

inversi6n acumulada hasta 1967, significa un incremento de casi 

78%. En el sector manufacturero, el aumento de la inverei6n e~ 

tranjera fue aún mayor, ya que pas6 de una cifra cercana a 6200 

millones de d6larea en 1967 a una superior a 15 000 millones en 

1976 es decir, se increment6 en casi un 146~. 

La participaci6n de los países como receptores del fl~ 

jo de inversión extranjera directa en el sector manufacturero -

de América Latina sicui6 ¡¡uardando estrecha relaci6n con la am

plitud de loe mercados y la magnitud industriel, pero también -

con la dinámica de lu expansi6n econ6mica de los mismos. Los -

9aises r.randes siguieron siendo predominantes (79~ del total r~ 

~ional) no obstWlte 1& notuble merma que en términos relativos

se oper6 en el f'lu.~o de ca!;itales hacia Argentina. Esto Último 

permite ex)licar eme el incremento de la inverai6n extranjera -

en loa países ~randes haya sido inferior (139%) al promedio re

€ional durante el lapso 1~67-1976. Loa países medianos y pequ~ 

fios aumentaron en esos años su participación en la distribuci6n 

de la inversi6n extzvdnjera en la industria manufacturera, mien

tr&s que los vaisea del Caribe, en Jamaica y Suriname la parti

cipaci6n de las empresas tranenacionalee es importante en la --



,¡:>rodL<CCiÓn de b.lÚ!!lina, rr1ostraron una baja. 

:.n notúble incre:r;~ento de lt.-.s inversiones extranjeras -

en la industril;. latinoarnericant:i. se tradujo en un auC'l.ento, t1::1.m-

bi6n im9ortante, de la participaci6n de las filiales de las em

vresas trELnsnu.c ionales en la formación del ,t)roducto del sector

manufacturero de los paí.aes de lu. región (19). 

En 1966, dichas filiales aportaban algo más del 16% -

del prodticto manufi;.ctur&ro total de 19 países de América Latina 

mientras C1Ue en 1975 el aporte de las mismas aseen<! ia a 19%. -

La tasa anuul de crecimiento del producto genera.do por las fi

lil:iles, medido en dólares de 1~70 durante el lapso 1967-1975 -

fue del orden del 9~ la tasa correspondiP.nte al aune;nto del pr..2. 

dueto manuf~cturero total fue de 7~. 

En cuanto al origen de la inversi6n extranjera directa 

en la industria manufacturera de la ret;ión cabe seííalar la pre-

11onderanc fa. de los ~-;atados Unidos como países inversos. Ya en -

1967 más del 54'" de la inversión directa mun.ufa.cturers. l!rovenía 

de empresas norteamericanas. Las inversiones de los Est~¡d os :... 

Unidos re 9resentaban casi el 50t del total del capital extrBnj!:_ 

ro en los países c,randes; cerca del 77% en los paises medianos

Y el 69fo en los países pequeños. En los paises del Caribe, 1a

inversi6n nortei:..mericana alcanzaba al 40~, pero en el período -

l::J67-1976, Estados Unidos aument6 su yurticipaci6n como inver-

so::.· en la industria. 

(19).- Estimaciones de la Devendenci~ ConjUllta CEPAL/CET. 



Por otra yarte, la eXlJH.nsi.Sn de lus empresr,s transna-

cionules en el sector manufacturero latinoamericano no im1.1licó

en todos los casos el estublecimiento de nuevas instalaciones-

industriales ni tampoco la utilizaci6n de grandes cantidades de 

recursoo 9rovenientes del exterior. En un porcentaje ce.dé-i. vez

ma.:¡ror, hasta 1946, un 73'' de las filiales de las empresf'LS trans 

naciomiles norteamerir:ianas que se establecieron en México co--

rres~ondían a nuevas instalaciones. 3ntre 1946 y 1~57 esa pro-

porci6n disminuyó a 52:.t y entre 1953 y l::J67 fue de sólo 34·;t, 

(20) la expansi6n de 11:1.s empresas transnacionales se realiz.6 a

trü.v&s de la adquisición de empresas locales y ~Jaralelamente se 

ha. tend idv a. u.tili~ar cada vez más recursos financiero:-~ ca9ta-

dos en los países receptores. 1:'or otra. parte, se aprecia te.m-

bién la disminuci6n de la importa.ncia relutiv~ de l~ inversión

directa con res9ecto a los compromisos de las fili~les de las -

ern:pre~:as transnacionales con el sü1tema fine.nciero interno.cio-

nal, lo cual incide de munera considerable en el endeudamiento

externo de los países (21) y constituiría uno de los asvectos -

más negativos de la gestión de estas empresas. 

Ex¡.>ansi6n de las empresas transnaciom...:los y efi::ctos -
sobre el dinamismo y otros asiectoe del desarrollo in
dustrial. 

La mar.nitud de la 1.1articip~ci6n de las filiales de las 

empresl:is transna.cionales en el sector manufacturero lktinoameri 

csno es importante, pero ~uizás no exµrese en medida suficiente 

(20).- rr.u.rtÍnez Terra¡:?Ó, P.F'ajnzylber, T.- Léts em9resas transn!! 
cionules en v6xico, M6xico, 1975. 

(21).- C.Von Doellin~er, L.C. Cav~lc~nti.- Empresas multinacio
nai:. na indústria brasileira, IPEA-INPES, RÍ.o de ,raneiro 
1"375. 



l~ influencia real uue ejerce sobre el desurrollo del sector. -

In hecho de riuc estas empresus ae concentren principalmente en

lus rnmE<s ind ustriul0s m{s dinámicas les otorga una esriecial 

cravitación sobre el ritmo de crecimiento manufacturero y su 

orientación estructural. 

Cabe seii!ilar ciue la participaci6n de las empresas 

transnacionales es también resaltante en al~unos segmentos de -

las industrias tradicionales (alimentos, bebidas, tabaco) sobre 

todo en los países de menor desarrollo relativo. No obstante.,.

su presencia principalwente en las actividades manufactureras -

que lideran el proceso productivo otorga a las empresas tranan~ 

cionales el alto r.rado de influencia que ejercen sobre el proc~ 

so de industrializaci6n de no pocos ~aíses de la re~i6n. 

En casi todos los países de la región la tasa de crecí 

miento del valor a~regado de las empresas tranenacionales por 

filiales durante el lapso 1966-1975 ha sido superior a la del 

crecimiento del yroducto manufacturero. Esta expansión de las

filiales de las em~resas transnacionales ~uarda estrecha rela-

ci6n con el crecimiento a e las rarnl:l.s de actividad donde éstas -

participan. En el período 1966-1973 en Brasil las ramas más d! 
námicas del sector manufacturero fueron aquellas donde las fi-

liales de las empresas transnacionales tuvieron una participa-

ci6n más destacada. Seg·ún surge del análisis de una muestra de 

las empresas de ese país, (22) en la rama de maquinaria no el~~ 

trjca, cuya tasa anual de crecimiento fue durante eee lapso su-

(22).- c.von Doellin~er, L.C. Cavalcanti, op. cit. p. 56. 



perior al 16%, l~s em¡,ires:::.s trasnacionales participaron con --

el 75% de las vent&s totbles; en equipo de trans0orte cuya tasa 

fue de casi 15J&, l&s ventas de las transnucionales re;Jresenta-

ron el 94% del total. 

Esta alta participaci6n de las ern)resns tra.nsnaciona-

les en determinadas ramas de la uctividad manufacturera ha inci 

dido no sólo en el ritmo de crecimiento del sector, sino tam--

bién en su orientación estructural, una de cuyas manifesto.cio-

nes ha sido el notable incremento de la partici9ación de las ra 

mas metalmecánicas en lu producci6n manufacturera brasileña. 

Efectos similares h~ tenido la vreaenci~ de las empre

sas transne.cionales en el sector manufacture.ro de casi todos -

loe países de la región, y muy esvecialmente en aquellos donde

la participación de estas e~presas es más relevante, como Ar~e~ 

tina y Jf.é:x:ico, en oue la inversi6n extranjera directa. acumulada 

tiene en la regi6n mayor significación relativa. Lar1 in~l1rnn-

ciae que han ejercido 1as filiales de las empresas transnaciona 

les en el desarrollo manufacturero de la Argentina de~ido a oue 

corres :Jonden a un período particular de la evolución ind '.lstrial 

de este país, caracterizado por cierta r~tracción en el increso 

de capitales destinados al sector. 

Sin embar~o, el desarrollo manuf~cturero de la Ar~ent! 

na entre mediados del decenio de l:.l50 hasta los primeros afios -

del actual ha ostado :fuertemente influido por la entrada masiva 

de filiales dt: empr·esas t.ransn1::1.cionales que se produjo a µart ir 

de 1955 y sobre todo entre 1959 y 1~62. Entre 1955 y 1973, la -

tasa de crecimiento del producto industrial generado por e~tae-



empresas hr-brÍ"'- sido de 8.8:t, muy superior al corres 1;or:dien!;e a 

lns t:m¡;rGBIHJ nacionales, ~ue s61o habríei. alcanzado un valor de-

4. 3,ib y, en cunsecuenciú., tt::.rnbién mctyor rue la del producto in-

dustriul riob&l, nue fue ael orden del 5.2~. Las filiales de -

las em!>resas transnacionales se orientaron httcia lé:-s ramas y 

subr .. r1<:1.s manufH.ctureras que ex¡>erimentb.rnn las mayores tasas de 

crbCiJ.1ieuto durante los uiios sesenta .Y los primel'os aiios del 

<.:.ctu<..:.l <lecenio, y en r,eneral su. _pt•rtici;iación e.lcanz6 altas 9r_2 

porciones (entre el 35 y el 95.!b) de la µroducción de cada re.ron.

o subramtt (23). 

Los casos expuestos i,)Onen de manifiesto un as~iecto rc'

l·~vante del !_}roceso de industrialización latinoamericano deriv!:::_ 

do de l& :iresenciH de las empresas transnacionules en las acti

vidades rn&nuf1:::cturerHs oue encabezan el siroceso de desarrollo -

de muchos países de la región. Esta circunst~nci& huce nue ese 

proceso haya dependido -Y Quizá hacia el futuro en una ~iropor-

ción de ciertu im?ortancia- del dinamismo y de la disposici6n

de estas em,,resas .fl"-I'l:: tre.nsferir recursos, tecuoloGÍa y ca1Jac ~ 

dad rereucial hacia las fi lüües establecidas en los mismos, ·-

si tLJé.ción aue les iiermite a aouéllas ejercer el control en m:_, __ 

yor o menor e;rado, seeún los países- de alcunas Vf:l.ria'bles i'un

dnmentales de le. política econ6mica, tales como la tasa de e:x-

pansi6n manufacturera, la transferencii:.. de tecnclo~ia y la ex-

pansi6n de lns exportuciones industriales. 

(23).- Juan v. Sorrouille, La presencia y el comportamiento de
lhs em9resaa extranjeras en el sector industrial argent,! 
no versión mimeográfiada, s.f. 



La exvansi6n ele lns filiales de lus emyreBaa trarwnú-

cionules ha. tenido también connotacion¡:,s iml1ort1:1ntes en materia 

de concentrEi.ci6n ,¡irod1wtiva, ocupaci6n y 1.Jrouuctivülud en :1 -

sector 1!1ei.nufacturero de los puÍuG:s recevtoreD. 

Durante loa Últimos decenios se ha verificado en los -

p~íses de la re~ión donde la participuci6n de lGs empresaE ---

transnacionales es m~s si~nificutiva, un incre~ento notable de

la concentración !iroductiva en el sector ma.nufE::.cturero. Ello re 

sulta obvio por cuento el ta.maño de lr,s filio.les de las ern9re-

sus transnacionales en América. J,atina s·..le:le ser en casi todos -

loa sectores mayor ~ue el promedio de las empresas nacionales.

Según a1r1mos estudios realizados en Araentina, ~3rasil .V ?i~éxico 

el alto {•rEido de concentración ¡iroductiw•. de eE;t0s países en -

los sectores industriales coincide en casi todos los caEos c0n

la alta v~rticipuci6n de l~s empresas transnac.:ionhles en estos

mismos sectores (24). 

En materia ocu9<:.cional, la ex:Jeriencia recocida en :.-lé

xico parecería indicar que las filiales de las em_:.;resas tro.nsna 

cionales y lHs ramas de actividad en que ell1;.s predomim;n gene

re.n menos empleo por unidad de producci6n y de inversión, pero

contribuyen en mi:.:.yor medida r¡ue las empresas y sectores naciona 

les a incrementar la ocupaci6n, como resultado de su mayor rit

mo de expansi6n (25). 

(24).- J.V. Sourrouille, op. cit. (Arcentino:.); c.v0n Doellinrer 
L.C. Uu.vulcanti, op. cit., (Brasil) y F. Fajnzylber y T. 
Murtínez Tarra[!.J, op. cit. (M~xico ). 

(25) .- F. Fajnzylber, T. iV!art ínez Tarrae6, op. cit. 



Bn el Brasil, son elocuentes los resultados de una en

cuesta entre las empresa.s manufactureras más r:randes n ue:, en -

tArminos de ocupaci6n ubarcaba el 25~ del ernJlbo industrial de

este 9aís en 1~72. Las em~res1:1.s transnacionales d~b8n ocu~h--

ci6n a casi el 51.1~ del total del ;iersonal de lfls erri:iresas en

cuestadas; lf~s privadas naciona1E:s, al 35. 5,:t, ~, las estati:.lea -

al 13.4.% (26). La inversión por hombre ocutiado en lus empre~as 

transnacionales, dada su concentro.e i6n en act ividndes dondr. pr~ 

valocen relaciones ca,:,Ji tal-producto más ele:vadr~s, er" su9erior

a le. corres1wndiente a lG.s e:m;:resas :.;irivadas rmcional(;s. Ello -

explica en parte oue la yroductividad media f.l·?bal (en túrminos 

de valor ar.regado por persona e1:i~leada), haya resultado, en los 

dutos analizados, mayor en las empresas transnncionales C1Ue en

las nacionales, ci bien también, al parecer habría inf~u~cio la

comtlosici6n de lt=.. I!lélno de obra cuyos sal~ .. rios me.dios son r.18.s -

elevados en las em9resas trar1 snacionales. 

En la Arcentina, la yarticipaci6n ~e l~s empreses ---

transnacionales en el em~;leo total se ha mantenido constante en 

el lapso 1955-1378 (alrededor del 10~). Farulelamente, le ~ar

ticipaci6n en el valor de la .::>rodlJcción ind"J.::trial, ser:6n se ha 

sei'lalado, paso del lo~ al 30%, lo que indica aue la i_Jroductivi

dad ex;iresada en t6rminos de v1;;1.lor ar:retado por unidad de ocup~ 

ci6n ha crecido en las empresas tranenacion~les más del doble -

que en las em9resas nacionali:,s. Obviamente, esto ha im}lil'.'ado

la utilizaci6n de tecnolor,ías que hucen uso 1:ils intensivo de ca. 

pital (27). 

(26).- c. Von Docllin~er, L.C., cavalcanti, 09. cit. 
(27).- A. Monti, 09. cit. 



En materia ocupuciom1l, nuizás no sea el número de nue 

vos e:!t;,ileos lo :i18s significativo de1 a~JOrte de las e.mpresas 

transnaciomilt::s, sino la mayor calificación de léi. mnno de ob:ra

der:iu.nc.lfada :.ior éstus, datlu.s las ramas de u.ctividc .. d en las que se 

concentrml y la tecnolO{'Íu utilizada, contribuyendo así a crear 

o ex¡iandir un mercado de traba.io aue torna rentable la inver.--~ 

si6n en "cti.)ital humano". 

Uon respecto a la tecnología cabe reconocer que las -

euipresc.:.s transnacionalcs conetituyen un veüÍctAlo importante de

transferencia de conocimientos t'cnicos desde los centros a los 

_países de la reg:!.6n, así como a otros en desarroJ.lo. Una pauta 

de eJ.lo es que un alto porcentaje de 1.os inFresos percibidos -

por las matrices de las er.1)resas transnacionales por conce1ito -

de transfer~ncia de tecnoloi:ía a J.\mérica Latina proviene de sus 

filiales. En el caso de México, el 80~ de los nagos al exte--

riClr ¡_;or ~idquisición a e tecnolocía corres ;ionden a filiales de -

las e;;;presns transnacionales (28). 

Cin desconocer el aporte oue ello sicnifica el progre

so técnico de la industria manufE..cturera de la región, rcsulta

evidente o ue esta situación otorga a l1:1s empresL1s transnac iona

les lu 1)0sibilidad de ejercer un verdadero control sobre la 

utilización de la tecnolo~ía en el campo industrial, ya que en

la prá.ctica son estas empresas lü.s aue de:finen la oportunidad,

la intensidad y las modalidades de a~licaci6n de loe conocimien 

tos técnicos, al mismo tiempo oue se asecuran que 1-os benefi---

(28).- F • .Fajnzylber, op. cit. 



cios generados por su utilizaci6n sean absorbidos por ellas mis 

mas en l.n mayor proyorci6n. 

Esta formf:I. de transfere11cia tecnol6l"ica. a través de -

las filiales de las em,?resas transnacionales, que ha sido deno

minada comercio ••cautivo" de tecnología, tiene implicaciones no 

s6lo sobre la valoración, el ori~en y el control de los conoci

mientos técnicos que adquieren loe países, sino también sobre 

el contenido mismo de la tecnologia nue éstos importan. Este 

ae¡,iecto del .Problema reviste gran importancia por cuanto el pe.!: 

fil tecnol6g;ico del sector manufacturero de los países tenderá.

a res~Jonder en una alta medida a los objetivos de crecimiento y 

de diversificación v~oductiva de las empresas transnacionales,

llO siempre coincidentes con los que podrían definirse para el -

sector industrial y la economía en su conjunto, si se aplicase

un criterio macroecon6mico. 

Otro aspecto importante de la presenci8 de l~s empre-~ 

saa transnacionales en el proceso industrial latinoamericano es 

el comportamiento de éstas en relaci6n con el sector externo de 

loa paises y especialmente con las ex:1ort1'l-ciorn::,s ;nanufdcturer<~B 

El objetivo de las empresas transnacionalee al establ~ 

cerse en la rei;i6n fue fundamentalmente aprovechar los merca~.::. 

dos internos, sobre todo de aquellos paises de mayor dimensi6n

econ6mica donde la vi5encia de políticas de fomento industrial.

lee aseguraba condiciones favoraelee para au radicuci6n y e:xpa!! 

si6n. La actividad exportad ora tuvo en general un car~.cter ma_E 

final, corno lo era también para el resto de las empresas indus

triales. Lo anterior se traducía en que cenerhlmente loe pro--



duetos, l<..tE' car~~cterísticuf.i, técnicas cte J.os Mismos ~.' el te!Uaño

de las plantas, se definían en función de las necesidades de -

loA merclldos internos. 

Sin embar~o, desde fines del decenio pasado las filia

les de lu.s om;>resas transna.cionf'Llea otor~.<:-tron mayor a.tEmci6n a-

los mercados exte:rnos. ~::s proba.ble que en el destino de la pr;?_ 

ducciún de estas emi:iresas hayan influido las condiciones favora 

bles nue se dieron en el ~lcno internacional para expandir las

exportaciones manuf~ctureras, los esfuerzos que realizaron al-

g•mos ;iaíses de la re¡;ión para incr&mE:nt2.r tales ex~>orta.ciones

c omo objE:tivo de primera ~rioridad, y los fuertes incentivos o

estir.:ulos oarLL exportar a. oue fueron sometidos. 

Así, en los Últimos afias, ll'.s ex~>ortaciones manufactu

reras de Arnérich Lá.tina han crecido en medida sirnificativa y -

parte de esta incremento corres~onde a export~ciones de las em

presas tr~nanacionales. 

De todos modos, las exportaciones de l~s em~resas ---

transnacionaleR, si bien son im_portantes, no dejfm de tener, -

en f.eneraJ. vara estas ern;iresas un carácter 1r·arr;inal con rE:s~Jec-

to a sus ventas totales. Llia excepciones corresponde1~ a las --

empresas trananacionalea dedicad[•S ü. las actividades 11maquilla

doras" cuya producci6n está destinad1:t. casi. exclusivamente a. los 

mercados de exportación. Al respecto cabe seda.lar nue en 1976, 

alrededor del -:J4~ de las vent&.s de .)roductos manufactureros 

realizadas por filiales de empresa.e transnaci•Jnales de los Es

tados Unido~ en Améric~ Latina tuvieron como destino el mercado 



interno, y s6lo en los rubros de maquinarih eléotrica y no ---

e 16ctricu, y alimentos, las ex~ortaciones re~resentaron ~orcen

tajes del orden del Jjb de l&s ventas totales (26). 

Result~ interesante observ4r los resultados de algunas 

investigc:...ciones relativamente recientes sobre la pé:.rtici¡:;aci6n

de lE.s emµresa.s transna.cionales en la exportuci6n r:1anufacturera 

reo.lizadt.s en M~xico, Brasil y Arge:ntim;., aunClue µor rci.zones -

de cf.Lrácter metodol6gico los mismos no sean totalmente comp<:.ra

bles. En México, según datos correspondientes a 1973, el 23.3'1~ 

de las exportaciones manufactureras totales estuvo a care.o de -

filiales de empresas tranenacionalee; en bienes de consumo dura 

dero esta participaci6n alcanz6 al 14.4:'; en bienes inter1nE::dios 

al 24.6.~; y en productos metálicos, maquinaria y equipo al 35.9~ 

En alffUJlOS rubros, la pa.rticipaci6n de las em;;iresa.s tr:-msnacio

nales alcanz6 cifras cercanas al lOü~, como por ejemplo, en ta

bc.:..co, material de transporte y caucho, activ iul-1.des donde estas

empresas tienen el liderazco casi total. 

En Brasil, los datos correspondientes a 13?6 muestr~n

result&.dos similares. La participación de l;;,s empresas tr::msn!:; 

cionales alcanz6 en ese año una cifra de 1976 millones de dóla

res, que equivale al 18.8% de lL:.s exportaciones manufactureras

totales. Su ponderación fue muy alta en ú.l~unas ramas indus--

triales, tales como material de transporte ( 94. 7%), material -

el6ctrico (71.0%), caucho (67.0~)y productos farmacéuticos ----

{29).- u.s. Departament of Commerce/BEA, Survey of Current Bu-
siness, aeosto de 1973. 



(100;&) UO). 

Kn ArgHntina, la µresoncia de las em0ro•es transnHcio-

11t11e:s en l•:s ex,iortaciones manuf&.ctureras parece ser mucho rnás -

irn,lortante. ~n l:J73, las ernpr<:sas de cai-iitti.l extranjero :.r con-

11artici9aci,Sn extranjera efectuaron el 42% de las exportaciones 

inanu::act urercJ.s ( i:.xc luÍfüi s las de lo. industria fri~orífi~a) ( 3~~ ) 

:lo obstante, al margen de la particioaci6n de las em-

~resüG tr~nsnacionul0s en las exportaciones mhnufactureras, in

teresú cJestucar el efecto de la presenci<' de estf;J.S empres!:l.s en

las im•~ortaciones de bienes industriales. Cahe tener en cuenta. 

C!'-'.e el mayor contenido directo e indirecto de importaci..:>r.E>s co

:cresponde Ll. 12.s actividades industriales denominad•~.s :.J.·~ná1111.cas, 

0ue son precisamente uouell1:1.s ti..mde la preponderancia de le.e -

trunsnacionales es más marc< da. Ello explicaría, aunciue sÓlo

en parte, el hecho de ~ue el coeficiente de importaciones ( im-

port<J.c:ión de insumos sobre el valor de lé< ,1roducc i6n) de 11:1s e.!!! 

.::iresas m1uionalf;s. La ma.vor .Jro~ensi6n a imtiorta.r oue !iarecen · 

,11oetrar las )rimerh::: en relc..ui6n con las em¡iresas naci0nLi.les.--

1;i coefici&nte de imt;ortaciones de las filiales de las emp::.~es&.s 

tninsnacionalea de MAxico alcanz6 en 1J70 a 7.8% y el de las -

e.n~resas n~cionales a 3-4'· Aunque no se dispone de informa--

ci.Sn para efectuar una coml'aración seneiante para las ramas de

•·i.ctividt-.d, se ~uede H.firmHr nue al menos para alimentos, beb1-

d s, tet~c , textil~s, Lmyrcnta, productos ~etálicos, Llanuina--

(J'>~.- Banc1J do r~rasil/CJ\GE~; VisE:J.o, nuem é Quem na EconoiílÍa --
3rHsileirP., 1977, y Guía Interinvest, O Brasil e o ~a~i
ta.l Internacional, citado por R. Bonelli, y 1•. Su .• 3il'.!en. 

(31).- INPE, Laa exportaciones argentinas en 1973, versi6n mi-
meorrafié'.da 1976, mencion1:1do 11or ;m¡;el Monti. 



ria eléctrica y no eléctricc, e0ui¡;io de tr<.~!ls¡.iorte y manufactu-

rél.s divf:rsi;;.s, el coeficiente de im;iort<:1.cioni;s de las ern¡iresaEJ -

trw1snhci0nales es si¡:nifica"tiv&r1ente euµerior al de lea nacio

nalr,s, "ue operan en l?.s mismas rctrnt-..e de uctividt:d contribuye 

t8.;diién en ouena ::ied idc. a ex;.ilic::;.r tal<-s diferencü•s. 

Por otra ;.1arte, las inv6stir.aciones realü:acias en al¡;.~ 

r1 ,s 1:dse:; ¡-Jerr:ütiría.n afirrnar que las 0pere.ciones de e 0rnercio

exterior en el campo de lr~s manufaeturat·, reF.\lizad.as por lf1s -

filio.les de las ernpr~si:ts trunsnacionulea s·;n francamente: defi

cituri~s. Si bien puede parecer discutible utilizar el saldo -

de las importaciones y ex¡iortaciones efe:ctuadas por estas empr_! 

sas como un indicador más de l8s ventdjas o ciesventa,jt-ts de su -

presenci8 en el sector industrial de loe 9aíseA, no deja de ser 

cierto ru0 ello reviste especi~l relcvEmui~ por l~ alta incide~ 

cia quE:, en renerEü, dicho saldo tiene soure el déficit exter

no inanu:fhcturero. Si u este saldo de8favoré1.ble se o.hade el de-

riv~do de l~s remoebs de utilidades, los servicios fin~ncieros, 

el par.-o do re~o.lÍús, etc., el efe<,tn r1e 1• 1-1tivo sol)re el St'·ctor -

e.xturno de l"s operaci Jil~::-< de las éílloJresus transnf:l.ci0nal1o.s sue

le lle c.· r ¡;¡ ser en no JOcos casos cuanti tativu11ente i.!. ,ortci.nte. 

(32) 

(32).- Estudios realizados por el Ministerio de ~·1anificaci6n -
del Brasil (1976}, y por F. Fajnzylber y T. liiartínez Ta
rra&;·6, en t(6xico {l'J75). 
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DES.ARROLLO INDUSTRIAL Y COMERCIO DE MANUPACTURAS. 

Intere:::c. referirse al comercio externo de manufa.cturae 

consideran~o oue las respectivas pautas regionales y de los di

versos paises se vinculan estrechamente a las formas de la in

dustrializac i6n y a sus diferenci~s que están relacionadas con

los distintos modelos o fa.ses de la misma ,1resentes en la i;e--

e;i6n. Además, conviene recordar l.{Ue entre las finalidades fun

damentales de la política industrial muchos paises resaltan l&s 

referentes a la exportación de manufacturas como respu8sta a -

los problemas de deseouilibrio del comercio externo; asimismo,

oue en al{,'.unos casos (ie oustentb.n políticas destinadas a abrir

los mercados internos a la competencü1. externa, con el fin de -

mejorar la eficiencia de ~roducci6n i¡ual que la asifnacL6n de

recursos toniendo en vista eventuales ventajas com~arativas; -

~ue con similares prop6sitos, aparte de los objetivos rtferen-

tes a la consolidaci6n de escalas rara el desarrollo indu8trial 

más avanzado, se han vlanteado los esquemas de inte~ración que

se encuentran en m1:1rcha. en la reei6n; y finalmente, oue segÚn -

proyecciones recientes, las pers~ectivas de largo plazo de las

economíae latinoamericanas se vincularían estrecll&..me11te a la -

capacidad para importar, respecto de la cual la exportación de

ma.nufacturas tendría que desempeñar un papel más im9ortante que 

en el pasado. 



l.- CAHAvTE!USTICAS GENEHAJ,ES DEL Cot.iJ<:RCIO DE MANUFACTURAS DE -
AMJmICA J,ATTNA Y EL CARIBE. 

a).- Apreciaciones elobalee. 

La importanci1:i clel sector externo, con relaci6n a la 

indust~ia, _puede apreciarse f)Or el hecho de r,ue las economías 

latinoamerican1:1s figuran entre las que poseen un más elevado -

coeficiente de importaci6n de manufacturas, sin contar las de -

Africa y Asia. La proporci6n del producto de lu industria oue

representa el valor de las importaciones de manufacturas de An~ 

rica Latina es vari&s veces superior a la de Norteamérica, Eur~ 

pa Oriental o el Jap6n, y se ubica en el ran~o de las economías 

de Europa Occidental. Ahora bien, si se considera s6lo el co-

mercio con el resto del mundo, excluido el comercio reciproco -

intrarret;ional, resulta que para América Lati.1a dicha propor--

ci6n es varias veces m~s alta que para Europa Occidental. 

No obstante, la índole del coeficiente de importaci6n

latinoamericano es totalment~ diferente a la de los países des~ 

rrolladoe de economía de mercado. En gran proporci6n el comer

cio de estos países es recíproco, sobre todo del lado de las im 

portaciones, y se verifica en un ambiente más competitivo. in-

cluso dentro de loe esquemas de integraci6n, según vautae rela

tivamente sim~tricas ,y de especializaci6n intra.sectorial, de -

acuerdo al nivel tecnol6¿¡ico alto y más parejo aue los caracte

riza. En cambio, lus importaciones manufactureras de América -

Latina y el Caribe obedecen en medida sobresaliente a necesida

des que se originan en desniveles industriales y tecno16gicos. 



De esa manera, el com¡:,rc io de 1~anu"facturas de la re--

~i6n asume las C(;J.racterísticus de asirnetría bien conocidas se-

cún lns cuales el valor de lhs importaciones de pr•)ductos indus 

tri~lQs representa una alta y creciente vroporci6n de las com-

pras externfis a la vez que es baja la de las ex!_JOrtaciones de -

tales productos. Sin embargo, la r,ravedad relativa de esa asi

metría ha tenuido a reducirse porque la 9onderaci6n de las man~ 

facturas en las ventas externus ha crecido significativamente -

ip.ual qut la 9roporci6n de las exportaciones manufactureras so

bre el valor de las importaciones respectivas (1}. 

Ha tendido a disminuir entonces el desequilibrio rela~ 

tivo del comercio de manufacturas. No obstante, el déficit ab

soluto se ha elevado notablemente: de casi 5 mil millones de -

ó6lares en 1955, a cerca de JO mil millones en 1975, cifra que

en más de un 60% corresponde a maquinaria y mnterial de trans-

porte, entre loa cuales se ubican los bienes de ca~itaJ. y mu--

chos intermedios de tecnología más avanzada y asimismo los pro

ductos de consumo duradero más complejos (2). 

A pesar de los loeros serraladoa, persiste la caracte-

ríetica esencialmente asimétrica del intercambio externo de la

ree;i6n, que da ori,;:en al déficit sistemático del balance comer

cial y de pagos, base del eatre.ngulamiento externo cr6nico. El

problema reside en su esencia en que la demanda y el comercio -

mundial de productos primarios ee expanden con lentitud y lo --

(l).- UNCTAD, Handbook of International Trade and Development -
Statistice, op. cit. varios números. 

(2).- CEPAL, sobre la base de publicaciones de las Naciones Uni 
das especialmente el Statistical Yearbook y UNCTAD, Hand: 
book of International Trade and nevelopment Statistics. 



mismo sucede, aunque menos acentuadumente, con las manufacturas 

tradicionales, mientras que la der.ianda de bienes de ca_!lital e -

intermedios de ori~en industrial, incluidos numerosos bienes 

duraderos de consumo de ostentaci6n, crece con rapidez. 

Con todo, la pauta de comercio de llll!.nufacturas tiende

ª sufrir una marcada transformhci6n alrededor de 1965. De una

parte, el coeficiente de exportación de manufacturas, reapecto

al producto bruto del sector, que tenía un valor levemente 'su-

perior a 2%, comenzó a oubir persistentemente después de 1962,

hasta situarse en torno a 8% en 1973/1975. De otra, hasta 1967 

baj6 apreciablemente el respectivo coeficiente de im~ortaciones 

de 76'!> en 1955 a 44% en 1967; continuó descendiendo hasta 1973, 

pero mucho más lentamente, y en 1974/1975 se recuperó en torno 

a 44%. Loe coeficientes de exportaci6n e importación se miden, 

en este caso, como la proporci6n respectiva sobre el producto-

bruto industrial (excluido el correspondiente a las indu.E:t:rias

de alimentos, bebidas y tabaco, cuyos productos no fiauran en -

el comercio que se analiza en esta sección, sobre la base de -

valores a precios constantes de 1970. 

No obstante, el coeficiente de exportaci6n si"'1e si--

tuándose en un ran~o relativamente bajo y el de importaci6n en

uno alto. 

Esas tendencias pueden considerarse, al menos en parte 

como resultado natural de las pautas del desarrollo industrial, 

según las cuales el sector manufacturero alcanza cierta ma.du--

rez y comµetitividad al mismo tiempo que la demanda y la ¡'ro--



ducci6n avanzan hacia rubros más exi€entee de importaciones, -

por motivos tecnol6gicos o de reza&o en ciertas fabricaciones,

oomo las de bienes de capital y numerosoe intermedios. Se afia

da, desde lue~o, la aplicaci6n de al~urtas políticas menos res-

trictivae de las importaciones apartir de la aee;unda mitad del

decenio de 1960, coincidente con mejoramientos de la relaci6n -

de interce.mbio. hasta 1973; ·posteriormente las corrientes finan 

cieras ayudaron a acrecentar las importaciones. I~ualmente, 

hay motivos para sostener, sobre todo en lo que se refiere 'a 

las exportaciones, que en alguna medida han influido la expan-

si6n del comercio intrarregional y el ~wicionamiento de los es

quemas de 1nte~raoi6n. 

Sin embar&o, esas tendencias pueden interpretarse asi

mismo como un cambio en la estrate~ia de 1ndustrializaci6n, que 

se manifiefl'ta en loe hechos sefialadoe; y más claramente aún, -

en la evoluci6n de las importaciones y ex11ortaciones de manu:fH.c 

turas(3). En efecto, durant& los primeros 12 aiios del ;)eríodo

analizado (1955-1967 ), las compras externas de 1>roductos indus

triales (medidas a precios constantes de 1970), se amoliaron a

un ritmo muy inferior al del período sil!uiente, y se~·ún une. ba

ja elasticidad respecto ~l crecimiento del producto de la indus 

tria, relaci6n que subi6 apreciablemente deepu's de 1967. Más -

notable es lo sucedido con las exportaciones resvectivas, ya -

que durante 11 años (1962-1973) mantuvieron un ritmo de creci--

(3).- CEPAL, sobre la base de publicaciones oficiales de las -
Naciones Unidas especialmente el Monthly Bulletin of Sta
tiatics, op. cit. y UNCTAD, Handbook International Trade
and Developmont Statistics, op. cit. 



miento elr·v•;do (20.2,:'o por aiio) sccú.n una elristicidt:td de 2.3;(,,-

respecto nl yrorlucto industrial. Posteriormente:: continuó su--

bir"ndo 01 ritmo de ex:)ansi6n de las imyortaciones, en trmto nue 

dü::mi.nuy6 notabler.tente el de las ex.;1ortaciones, coincidiHH.lo -

con um'\. sustancial reba,;a de l~ dinámica induBtrial y cvn los -

sucesos mundiales que se inician en 1973-1974. 

()abe sélialHr hdernás aue esas transf'orm[i.Ciones en las -

paut1::1.s ele comt:rcio e industrializaci6n concuerdan con el mayor

¿nfasi~ 0ue desde mediados de la d&c~da de 1960 se dio en la -

política de muchos .1iah1es a la ex9ortaci6n de manufacturas tan

to porcue se deseubu resolver el yroblema de la asimetría ya 

seli.all':.du del comercio exterior como producir para el mercado in 

terno y mejorar la eficiencia industrial. Los planes de desa-

rrollo lo refle,jan muy bien, sobre todo cuando establecen ambi

ciases metas de exportaci6n de productos industriales. Por lo

demlis, con anterioridad se planteaba que, además de dar susten

to a la ex9ari::i i6n del comercio intra.rre¿:-ional, la intecro.ci6n -

_;octri1:1. constituirse en una Jlataforma púra optar a otroi:; merca

dos en condiciones comi>etitivr..s se&ún se ex1Jresa en la mayoría

de los antecedentes de los diversos acuerdos suscritos en la -

re{c:i6n. O sea, desde temprano se consideró oLte la ex9ortuci6n

de manufacturas tendría que ser un Elf::r.E:nto importante de la !?.!?, 

lítica de desarr1>llo y de la estrate~ia de industrializaci6n. 

Al mismo tiem¡.io que la mayoría de los gobiernos ponían 

en práctica disposiciones institucionales y mecanismos -oue la

ex)erienci" contrib~Ía a com~letar y ~erfeccionar- destinados -

a promover la ex1Jo:rtaci6n de :Jroductos no tradicionales y ¡,Jar-



ticulurmente de IIll:lnufacturas, y qui:: entrabC:J.n en funcionamiento

los diversos esouemas de intee.rac:i.ón, la rerión 1•ti.rti.r·i1.ktba en-

foros internacionale:s, muchas veces junto con el resto del ter

cer mundo a fin de tratar que los importantes mercados de las -

economías desarrolladas se abrieran a las imoortaciones indus-

triales desde le. periferia. Del mismo modo, intentaba deaenvo.!, 

ver el comercio horizontal con otras regiones en des!:lrrollo. 

Esos esfuerzos, junto con el trascendente avance i!'ldus 

trial previo, pueden contribuir a explicar algunos lo~ros sobre 

salientes en las exportaciones en cuestión, sollre todo por ~mr

te de los países mayores y m~s industrializados, aun~ue en al~~ 

na medida tal&s éxitos podrícm atribuirse a lE- rá}ida expunsión 

de la economía mundial hasta principios uel 1Jrt:senta decenio. -

Igualmente, las alzas á;eneralizadas y apreciables de los pre--

cioa de las manufacturas, habrían influido ?ara colocar en µosi 

ci6n competitiva a muchos productos industriales de la regi6n.-

(4) 

Así, en un examen de lar~o pli:..zo, st:: advierte c6mo Amé 

ricu Latina acom¡Jaña la transforraaci6n del comercio mundial, 

manifestada por el aumento sustancial de la partici;_:¡aci6n de 

las manufacturas, tanto en las ex1Jortaciones como en las im:Jor

taciones, y en consecuencia, por la rebaja del peso relativo de 

los alimentos y materie.s primas. Bn esta forma, el comercio de 

la regi6n pro~resa parce tJtiblernente hac it>. una vosici6n sil:H~trj.-

(4).- CEPAL, sobre la base de fuentes oficiales. 



ca, pero si[~u1;; e::itando muy lejos de los esq•.;-:::m:::s de es¡>cil:1.liza

ci6n intrasectorial que :)redominan en lhs economíc:.s des'1rrc>lla

das, _yues si bien las exportaciones manufactureras aumento.ron -

velozmente, el volumen inicit,.l <le li::s misn&.s fue muy pec;uerio. 

b) .- Estructura y corrientes del comercio de munufactu 
ras. 

Tal como se se1'ial6 en el Cl::l.i.JÍtulo ?..nterior, la ma<'nünu 

riB. y material de transporte 9redominan en las importacioneo de 

~'18.nufactur~s de la re:r-i6n y tienden a acrecentur su pi:l.rticipa-

ción respectiva, hecho QUf:: es coherente con (;:l rezago de la in

dustria fe.brican·te de esos i>roductos, con le.s necesidades tecno 

16gicas de la reG"i6n y con la conducta más dinámica de lfa deman 

da respectiva. ?or el contrario, el peso ~elativo de estos ~ro 

duetos en lns exportaciones es bastante i?:ferior pero fuertemen 

te creciente, de for1:ra que lo sextu~lic6 e~tre 1955 y 1975.(5)

.Fueron éstas l&..s exportaciones que crecier0n en forma !nás veloz 

concomitantemente con el mi:.yor ritmo de ex_.t"nsiÓ.! de las i.ndus

trihs corresrondientes, hecho oue resalta ~ntre los nue confir.~ 

ran la estrate~ia industrialista de la reci6n en Au conjunto y

sobre todo, el grado de muC.uraci6n i.ndust::-ial ele al~unos ¡_)a.í--

ses { 6). 

De esa manera, tanto del lado dt las im~ortuciones, -

como de lus exportacion&s, el comercio mP.nufacturero de Ai~.érica 

(5).- UNCTAD, Handbook of International Trdde and Develo9ment -
Stutistics, op. cit. vurios númeroe:. 

(6 ).- CEPAL, sobre lfi base de )Ublicaciones de 12s Nacionee tJni 
das especialmente del Statisticul Ye.r:rbook :r de Ui'lC'l'AD,': 
Hand'boo~ of Internati,mal 'frade und Develo )!!lent Stntio--
tice. 



JJatina .Y el (;a.ribe ~üi;1Jü la ·dirección de lé'.s tendencias mundia

les, av<.tnzando 111:1.cü1. 111.s pautas de ln.s economías lllltduri::.a. Sin -

r;11b<•r~o, ele nuevo lu re¿rión dista mucho d.e alcanzar el relativo 

e(luilibrio del comercio de mrmufactnras de eE:us economías, o la 

preeminencia de ltts exvort::.cionea sobre las importaciones res-

pectivus, ahor!1. con especial referencia a lR maquinaria y mate

rial de trans~orte. 

A su vez, el comercio de otras manufacturas (riibro que 

comprende los productos de ¡_.¡arte importante de lus industrias -

frecllenterriente calificúdas de tradicionales incluidas las livia 

nas}, también siaui6 la dirección de las tendencias mundiales,

rebajando su participación en las importaciones y exportaciones 

hecho que concuerda con el ritmo de crecimiento general.mente -

pausado de la demanda de los productos respectivos. Esta tende!!. 

cia se manifiesta especialmente del lado de las importaciones -

concomitanter:1ente con el desarrollo anticipado, más avanzado y-

difundido de las industrias correspondientes. Estas mismas -

circunstancias contribuyen a ex9licar las razones por las cua-

les si bien ha bajado l& proporci6n que re~resentaban estas ma

nufacturas en las ventas externas, las industrias respectivas -

han mejorado notablemente su posici6n exportadora (más que las

industrü•s 111..:Ímil~hS e incl1u~•) que las de maquina.ria y material

de tru.n11porte) ~;e¡;ún Wla alta elasticidad del crecimiento de -

sus exportE:tciones con respecto a los incrementos de producci6n. 

De esta wanera, mientras el coeficiente de exportaci6n del sec

tor manufacturero en su conjunto al.canz6 una cifra cerco.nu al ..:. 

8% a mediado8 del presente decenio, las industriHs en cuesti6n

lograron casi un lO<t • lus ouímiceis y de mt;.ouinaria .Y material--' . . 
de trans,,orte sólo alrededur del T'J{,. Subre la bE:tse de los valo-



res de las exportaciones, a precios de 1970, igual q~e el pro

ducto bruto industrial. Del producto se resta el de las in- -

dustrias de alimentos, bebidas y tabaco, cuyos productos no es 

tán considerados en las exportaciones. 

Vale la pena poner de relieve que el intercambio in-

traregianal ha tenida bastante que ver con las pautas genera-

les del comercio de manufacturas. El 5ELA, constituye una no

vedosa respuesta Latinoamericana frente a la relación con los

Estadas Unidos, a la crisis mundial y regional, y un mecan~smo 

de apoyo a la cooperación e integración; ya que establece un -

sistema permanente de cooperación intrarregional y de consulta 

y coordinación de las posiciones de América Latina tanto en 

los organismos y foros económicas internacionales como ante 

terceros paises y agrupaciones de países; dicha cooperación se 

realiza dentro del espíritu de la Declaración y del Programa

de Acción sobre el Establecimiento de un nuevo orden Económico 

Internacional y de la Carta de Derechos y Deberes Económicos -

de los Estados; y en forma congruente con los compromisos de -

integración económica que han asumido la mayor parte de los 

Paises de América Latina. 

El comercio recíproco de América Latina y el Caribe -

presenta una estructura más equilibrada, con un peso mucho más 

importante de los productos de la industria de maquinaria y m!!_ 

terial de transporte en comparación con las exportaciones di-

r igidas hacia loa paises industrializados. Además, aunque el

mayor volumen del comercio de manufactura de la región se ver1 

ficaba, hacia mediados de la presente década, con los países -

desarrollados de economía de mercado ( 88% de las importacio-

nes v 57% de las exportaciones), las exportaciones de maquina

ria v material de transporte se orientaban principalmente a 

los de la propia región: 52% en comparación con un 39% a los -

primeros, siendo el único rubro en que predominen las exporta

ciones intraregionales. Así, tales exportaciones habrían res

paldado en parte el desarrollo de industrias más avanzadas, 

aunque dado el volúmen aún bajo de transacciones, más bien és-



ta puede interpretarse como una potencialidad concreta aprq

vechable en el futuro. Con todo, la exportación de dichos -

productos hacia las economías desarrolladas de me.reacio ere-

ció notablemente y en forma más veloz. (?) 

Por otra parte, vuelve a destacarse la cuestión teE 

nológica como consecuencia de observar la estructura de las

importaciones y exportaciones de manufacturas según su ori-

gen y destino. El origen de la mayoría de las manufacturas

importadas (88%) se sitúa en los países desarrollados de eco 

nomía de mercado, sobre todo las de maquinaria y material de 

transporte (91%) países de los cuales depende la mayor par

te de la tecnología aplicada al diseño y calidad de los pro

ductos y a los procesos de producción que se incorpora en la 

región. 

De otro lado, en la estructura de las importaciones 

de América Latina y el Caribe, que se efectúan desde esos 

países y también desde los socialistas, predominan la maqui

naria y material de transporte, no así en las provenientes -

de los países en desarrollo, cuyos aportes tecnológicos cabe 

suponer escasos y asimismo el desarrollo de las industrias -

correspondientes y la respectiva competitividad. Lo contra

rio sucede con las exportaciones regionales, pues se ubican

principalmente en las otras manufacturas, en su mayor parte

productos de industrias livianas, o tradicionales. Sin embar 

go, en las ventas que se verifican hacia los demás países en 

desarrollo predominan las de maquinaria y material de trans

porte (56%), como resultado de la mayor madurez industrial -

de la región y de su posición, pudiera decirse, de interme-

diario tecnológico-incluso intraregionalmente-, con alguna -

frecuencia sustentada en las actividades defiliales de empr!:_ 

sas transnacionales y la respectiva estrategia global de las 

(?).- CEPAL, sobre la base de informaciones de UNCTAD, Hand

book of International Trade and Development Statistics, 

op. cit. 



matric~s. Igualmente, puede considerarse vinculado a esa es

trategia, parte importante del notable crecimiento de las ex

portaciones de maquinaria y material de transporte a los paí

ses desarrollados, incluido el comercio intraindustrial y en

alguna medida las operaciones de subcontratación. 

Con cierta frecuencia en esas y a veces otras ventas 

externas, se conjugarían la politice de exportación de los 

países de la región, la mano de abra barata y en algunos ca-

sos, la datación de recursos naturales, con los apartes tecn~ 

lógicos organizativas y de mercadas de las transnacianales. -

Con todo, na puede considerarse que el aporte de estas empre

sas a la exportación de manufacturas haya sida particularmen

te elevado, pues sus coeficientes de exportación (exportacio

nes cama proporción de las ventas totales) en general relati

vamente bajas, más bien indican escasa o marginal vocación p~ 

ra salir a mercadas externas, a veces no más que las empresas 

nacionales. Sin embarga, estaría implícita cierta dinámica -

que pudiera llegar a tener más trascendencia. Así la sugiere 

en cierta medida el crecimiento que han tenida esos caeficien 

tes en su conjunta y el hecha que las Filiales de las transna 

cionales, después de interesarse sólo en los mercadas nacían~ 

les hayan incursionado en el regional y más recientemente en

el de otras áreas. 

Por su parte, las importaciones de productos quími-

cos pesan poco en el total de manufacturas, pero su propor- -

cián es relativamente más importante en las exportaciones, de 

manera que es pasible pensar que también su comercia posee al 

guna vinculación con el aspecto tecnológico, aparte de las 

caracterísitcas de la demanda y la existencia de ciertas ven

tajas comparativas (ligadas par ejempla a las recursos natura 

les). Esta ocurriría porque la tecnologia de las industrias

quimicas de procesa es generalmente más fácil de instalar que 

la correspondiente a la fabricación de bienes de capital y 

otros productos de la industria de maquinaria y material de -



transporte, aunque existen problemas debido a las necesidades 

de entrelazamiento industrial y de escala, sobre todo en los

rubros básicos, salvo que estén destinados a la exportación. 

Las importaciones de otras manufacturas poseen un 

peso decreciente y menor que las de maquinaria y material de

transporte, salvo en las provenientes de los países en desa-

rrollo, cuya industrialización está más avanzada en ese ru- -

bro. 

De esa forma, aparece claro el desequilibrio del co

mercio de manufacturas con los países desarrollados, que va -

más allá del simple déficit en el intercambio, ya que envuel

ve aspectos cualitativos; en efecto, la mayor parte de las 

compras en dichos pa[ses corresponden a productos de mayor o

más avanzado contenido tecnológico, en tanto que ocurre lo 

contrario con las ventas a los mismos. En este aspecto, el -

comercio intrarregional se muestra más equilibrada hacia la -

mitad de la presente década, y las manufacturas más sencillas 

(otras) tienden claramente a bajar con rapidez su pondera-

ción. En cierta medida, este resultado serla atribuible al -

desarrolla más difundido de este campo industrial y también -

de la conducta generalmente menos dinámica de la demanda de -

los productos correspondientes, hecho que por lo demás se re

fleja en las pautas mundiales de industrialización y comercio. 

Precisamente, buen número de las ventajas comparati

vas adquiridas por el desarrollo industrial de la región, se

ubican en el capítulo de otras manufacturas. Eso explica la

mayor importancia de este rubro en las exportaciones de pro-

duetos industriales y en especial de las dirigidas hacia los

pafses desarrollados. No obstante, tales ventajas no habrían 

podido expresarse enteramente, dado el proteccionismo de esos 

mercados respecto a la competencia de industrias situadas en

la periferia. Aparte de esto, el comercio efectivo tampoco -



reflejaría completamente la potencialidad industrial de Améri

ca Latina y el Caribe para el intercambio intrarregional, en-

tre otros motivos por el progreso relativamente escaso y lento 

de los esquemas de integración. El Sistema Económico Latinoa

mericano organismo de consulta y coordinación, cooperación y -

promoción económica y social conjunta, de carácter permanente, 

con personalidad jurídica internacional, integrada por Esta- -

dos soberanos latinoamericanos, ( art. 1o. Convenio de Panamá

º Pacto Constitutivo del SELA, octubre de 1975), aparece como

un conjunto de relaciones entre los gobiernos latinoamericanos 

destinado a fortalecer la cooperación política y económica de

carácter horizontal, reforzando el poder exterior de los miem

bros que lo conforman y apoyando los esquemas de integración -

en curso. La integración con carácter de dependencia respecto 

del sistema mundial de producción capitalista se observa en el 

esquema para administrar la crisis del sistema y hornogenizar -

en un "mando unico" tanto el capitalismo avanzado corno el per~ 

férico. 

El SELA nace y es impulsado por determinados sectores 

sociales interesados en ampliar el mercado latinoamericano y -

hacer frente a los conglomerados trasnacionales. 

La importancia del problema de la cooperación en el -

marco del SELA, radica en que replantea y muestra una alterna

tiva horizontal de desarrollo autónomo (self-realice) a todo -

un sistema de dominación integral, que se expresa en determi

nado carácter trasnacional de la cooperación continental. El -

caso de los organismos financieros internacionales es un buen

ejemplo de esta situación. 

El régimen dominante impone una suerte de cooperación 

vertical. El SELA, sugiere, con avances y retrocesos, un esou~ 

ma horizontal autónomo, alternativo, en la medida de lo posi-

ble, mediante una función, comunitaria y un pragmatismo activo. 



Es de insistir, que una limitante derivada de la pro

pia estructura industrial, en cuanta las industrias de bienes

de consuma no duraderos, las livianas en general y otras tradi 

cionales, se establecieron y difundieran anticipadamente en la 

región, alcanzando grados de desarrollo más parejos entre los

países. Así, las diFicultades de los esquemas de integración, 

en sus aspectos liberalizadares del mPrcado, habrían restringl 

do la competencia y el incrementa del comercia intrarregional. 

Igual efecto habrían tenida los inconvenientes que encontra- -

ron las medidas de complementación, muchas veces aplicadas a -

industrias de mayor complejidad técnica y de más altos requisl 

tos de escala. Sin embargo, es preciso considerar que las la

gunas inherentes al menor desarrollo relativa de tales indus-

trias, en especial de las de maquinaria y material de transpa~ 

te conjuntamente can las necesidades de la tecnología que las

productos respectivas incorporan, se traducen en que las maya

res importaciones desde los países desarrolladas corresponden

ª manufacturas de este campo. En esta forma, el atrasa tecno

lÍgica de la región también tendría que ver con las dificulta

des de los esquemas de integración, con referencia a las in- -

dustrias más complejas, igual que con el propia rezago de és-

tas, entre las que sobresalen las de bienes de capital y nume

rosas de bienes intermedios. 

Can todo, el comercio intrarregional de manufacturas

creció en forma notable, aumentando constantemente el pesa re

lativo de las importaciones recíprocas, aunque Qn niveles ba-

jos, hasta alcanzar una cifra cercana al 8% del total del va-

lar de las importaciones de manufacturas de los países en 1973. 

Por su parte, las exportaciones recíprocas también crecieron -

en términos relativas al total, hasta mediados del decenio pa

sado 44% en 1965 ), para decaer en seguida, también hasta 

1973 36% ) dada la dinámica de la exportación hacia los paí

ses deaarralladoa y otras áreas. Después, a raíz de la cri-

sis que se inicia en 1973 - 1974, el comercio intrarregional -

ha tendido a compensar los efectos sobre las exportaciones de

la región, entre 1973 y 1974, el comercio reciproco conservó-



su peso relativo del lado de las importaciones cercano al -

8% y subió por parte de las exportaciones, de un 36 a un 

41%. En 1975, dichas proporciones bajaron a 7 y 37%, en 

cifras redondas, a la vez que se ha producido una mayor -

apertura hacia los paises socialistas y otras áreas en de-

sarro !lo. ( 8 ) 

El SELA promueve la cooperación regional, con el -

fin de acelerar el desarrollo económico de la región, propl:_ 

ciando la transformación, en la región, de materias primas

de los países miembros, así como fomentar el intercambio 

intrarregional y la exportación de productos manufactura- -

dos, diseñados y reforzando también el mecanismo y formas -

de asociación que permitan a los paises miembros obtener 

precios remunerativos y asegurando mercados estables para -

la exportación de sus productos básicos y manufacturados. 

América Latina y el Caribe mantienen su pauta de -

comercio de manufacturas grandemente ligadas a las econo- -

mías desarrolladas de mercado. Aunque haya disminuido la

importancia relativa de las vinculaciones con los Estados -

Unidos y Europa Occidental, éstas representan más del 70% -

del lado de las importaciones y más del 50% por el de las -

exportaciones. Por lo demás, el aumento del comercio con -

el Japón ha compensado en cierta medida esa disminución de-

suerte que se ha ------------------------------------------

(8).- UNCAT, Handbook of International Trade and Development 

Statistics, op. cit., varios números. 



manteniGo el 1r~dominio del intercambio con eu~s economías en -

nive:l1::-s defini t:i.vi;l.ment¡.:, elevados, sin "ue ;iuedú.n observarse ten 

clencü·1s <le;1iai>i<1do mr;i.rcEoda$ a ciue tal situaci6n cambie,. 

De otra parte, a pesar de las siff11ificativas trr-.nsfor

ú::.wiones del comercio externo de manufacturas de Américu. Latina 

y el ~aribe, aún es rnuy t;;runde el predominio de las exportacio

nes :)rimarihs y ba,ia la proporción de manufncturas, en las cua

les, a su vez, !;lrir.ian los productos de lus industrias livianas

y otras menos com~Jle jas; al mismo tiempo la rer:. i6n importa yri_!! 

ci;:Kl.lmente rna.nufacturai:; y, entre ellas, descollan los bienes de 

CE-;iital .Y otras de más alto nivel tecnol6t:ico. 

De esta forma, se mantiene en {"eneral la pauta de es¡,~ 

cialización intersecttJrial, en contraste con la intrasectorial

~ue caracteriza, de modo gc,nera1 1 a las economías industrialmen 

te maduras. El intercambio externo de éstas se estructura se-

gún exportaciones e importaciones de bienes de neturaleza simi

lar, dentro de esquemas que combinan la es9ecializaci6n con la

diversificaci6n del comercio. 

Así es como la estructura asimétrica del comercio exte 

rior de la regi6n, altamente li~ado a las economías desarrolla

das, la sitúa en posici6n de de.Pendencia. Es cierto que el re

zaao industrial y tecnol6cico de América Latina y el Caribe tie 

nen mucho que ver con esto, pero también lo es que los ~aíses -

industrializados no contribuyen demasiado para modificar ese es 

quema de divisi6n del trabajo, sobre todo cunndo establecen res 

tricciones a las im~ortaciones manufactureras desde la regi6n.

Sin &moar{;o, lus tendencias annlizadas anten, insinúan que exie 



ten ~osibi1idudes reales ~ara correbir la ~osición de lQ rer.ión 

siem~re que se nroduzcan los cambios necesurios en lRs relacio

nes de comercio. Además, las ~olíticus de los y:.:íses ls.tinoame 

ricanos y del Caribe (por ejem9lo, del 1ndo de la oferta para -

exµortaciún, desarrollo tecnológico, etc.), i~ual ~ue los arre

¡;los relativos a1 comercio intrarre{;"i.omü, parect::n ser de ere-

ciente trascendencia en 1os mismos sentidos. 

2.- POSICION DE LOS ~AISES EN EL COMERCIO DE MANUFACTURAS DE LA 
REGION. 

a).- Importaciones. 

El an~lisie precedente sobre e1 comercio de manufactu

ras de América Latina y el Caribe en su conjunto tiene un inte

r~s limitado si no se comolmenta con la consideración de la he-.. e. 

terol;em:dd<~d de tendencius y situaciones que ne encuentra den--

tro de la re~i6n. Es cierto que, a t,:randes ras¡;;os, lc..s caract!:. 

rísticas del intercambio externo son comunes a ;irácticamente t2_ 

dos los países: asimetría del comercio; saldos f'uertemente nel;~ 

tivos del comercio de productos industriales, sobre todo de ma

quinaria y material de transporte en concordancia con los altos 

coeficientes de importaci6n de manufacturas y bajos de exporta

c i6n; la preeminencia de lee vinculaciones con las economías de 

sarrolladas de mercado, principalmente del lado de las importa

ciones de manufacturas; etc. Sin embar¡;·o, un ex1:.1.men más deteni 

do revela rFi.seos f'i'°nií'ice.tivamente diferencié dos entre los --

países, los cuales contribuyfm a conficurar modelos industria-

les de naturaleza diversa, en especial si se atiende a los ~ru-



pou de )DÍsee ~rundes, ~edibnOA y pequ&dos • 

.Por cie:rto, lns ,dil'erenci"'s residen tanto dE:l lado de

las im'.Jortaciones como de le.s c.xportc~ciones de manufacturas, -

!.JUEH."r como es obvio, las t1autas res [Jectivas se vinculan estre-

chamente a las c&racterfr1ticas industria.les de los paísez. De

esta m~mera., el análisis de tales ~mutus cor~,ilementa el del ca

pítulo precedente (II), donde se ex&Minan las situaciones y ten 

denci~.s industrialeo de la regi.Sn y de los diversos {;rupos de-

países, individualizando los rascos que definen los distintos -

modelos característicos de cada uno, más allá de la simple con

sideración de 11s fases del des~rrollo manufacturero en que se

enc ont raría. 

La re~ión en su conjunto, ya se dijo, figura entre las 

0ue pooean coeficientes de importación de rroductoe indm''tria-

les mñs ~levados. Sin embur~o, en este aspecto se destacan no

t::.bles Ó isirnili tudes entre los distintos {'"rUc>OS de países ( '::}) ,-

resalt?.n las grandes disparid1:1.des en le.s res~.iectivas 9osicionEs 

en el '.-)roducto y en lb.s importaciones de manufacturas: los ~t<Í 

ses r.randes concentran el 78·-¡f, del producto y apenas el 51), de -

lu.s im11ortac iones industriales rle la regi6n, en e ircunstanc ias-

~ue la fJrO !lorc i6n en f!U0 todos los demás brupos participan en -
las importaciones es sister:iát icamente mayor 0ue la corres pon---

diente cuota del producto. 

Los puíses ¡-:randes, de des1::1.rrollo manufacturero más --

(9).- CE.PAL, sobre la base de informaciones oficiales de los -
países y de lR ilLALC. 



avanzados, con un!:l industria más diverzifj_c•:da., aparecen con un 

coeficiente menor C1Ue el de la regi6n en su con.iunto; los rnediu 

nos, se ubican r_)or sobre el ~romedir) y c.:::i.si ,justo en éste oi se 

excluye Venezuela, cuya ¡Jro~ensión a importar es muy alta a ca.!:! 

sa del petróleo; los (m.íses del Mercad o Común üentroarnerior.mo y 

loe demás pequerlos de América Latina tri,;lican el µromedio re-

eional; finalmente, los países del Caribe Sb destacan como los

mayores importadores relativos de manufacturas. 

De modo ~eneral, se c~mprueba, entonces, que el coefi

ciente relhtivo de importación de manufacturas se vincula direc 

tamente a lu.s respectivas situaciones industriales. El Eináli-

sis podría extenderse a los distintos tipos de industrias con -

i&Uales resulta.dos, sobre todo con referencia ti las de fabrica

ción de productos metálicos, maquinRria y equi90 y la.e importa

ciom;s correspondientes, d<mde Sf: enc0ntr<'-rÍHn métyores discre-

panciue entre los ~ruvoa de países, ya nue tales industri~s se

halh1n ,,ún m8.s concentrii.l.das en los puíses err-mde~; (07 16), en cir 

cu.nstuncias que lb. CllOta de importaciones reS_::JeCtiv~s de i;;stos

casi no difiere de lfJ del total de: f!lLi.11ufr.cturlis ( 51;~). 

En un sentido parecido a.:..iunta el hecho do 1~tte las im-

portaciones del rubro de µroductos de consumo no duri-.dero se re 

pELrtt: más parejamente, lo cual, en gran medid(;; puede vincb.larse 

::.. oue incluso estas indirntri.as están rnenus desarrolln.das en los 

()aÍsL's pequeños. No obst!::l.nte, debe considerarse nl ct1so ele 

MCCA, donde influye notablemente el intercambio rr:cÍ::.roeo, ;r-:i

cisllt:iente r<~dicarlo, en unh 1.ran nedid& en el rubro en cueetiSn. 



cunl, el coeficiente relativo de importaci..Sn de manufhcturus es 

mayor mientras menor es la dimensi6n de J.os .1:LÍses e inferior -

el nivel de desarrollo manufacturero, si ét:tt: oe mide: i)O:L' ln di 

versificaci6n industrial. 

De otro lo.do, la estructura de las importaciones de ~ 

nufactur~s de los diferentes uru9os de países muestra tambiln -

una vinculación estrGcha con las pautas industriales. En todos 

los casos predominan la.s im9ortaciones intr;rmec.1i::•i::. ~' de prÓduc

tos metálicos, maquinaria ~l equipo, como reflejo de la r.iodali-

dad rc,gionul, sec;ún la cual las industrias tradicionales se en

cuentr2..n rib.s desarr•>llé..1.das y extendidas y a la vez las exigen-

cías de ü19ortaciones intermeditts y de produ.ctos metálicos,ma-

quinaris.. y equipo, como reflejo de la modalidad reGional, según 

la cual las industrias tradicionales se encuentran más desarro

lladas y extendidas y a la vez las exiGencias de importaciones

intermedius y de productos metálicos, maquinaria y equi•JO se -

originan, sea en el incipiente desarrollo de las industrias res 

pectivas, o en las ne:cesidades de insumos .v bienes de cu¡iital,

de crccientG complejidad tecnol6r.ica, en los más altoo niveles

de desarrollo industrial de la regi6n. Todo (;Bto está relétcio

nado c0n la d in:.'i.mica a e la d(;rmJ.n,da y lbs nec e sül ad es de incor;io 

raci6n del prorreso t'cnico generado en el exterior, t~nto con

referencia al consumo como a la producción. Con todo, la pro-

porci6n de l~s importaciones de bienús manufacturados de consu

mo no duraderos en el total de importaciones de manuf'acturas es 

muy buj<•. en los países crandee y más industrializados (4.8~), -

mayor c~n los medianos (8.4¡;\) y k· .. stante superior ú!I los .Pcriue-

ños (entre el 15 y el 2li), lo oue v:li;lvc c. lic<-.rse, de alr1mr,

manera, al nivel del desarrollo industrial o al comercio recí--



proco en el seno del MOCA • 

.Pu.ra calificar el análisis, es preciso tener presente

los ::iroble1'las (.:&neralizados, que fle examinaron en otras seccio

nes, como son 1a asimetríu del comercio externo y el deseCluili

brio entre importaciones y exportaciones de manufacturas, den~

tro de pautas de especialización intersectorial. En este caso, 

se comprue:)a que, en todos los rrur,os de !)L<Íses, las importaciE_ 

nc,s de manufacturé:¡s se ubican alrededor o sobre el 701. del va.;...

lor de las importaciones de mercaderías, con la excepci6n del -

Caribe, cuyas importaciones de petr6leo tienen una alta inci-

dencia. En la respectiva proporci6n de los países p.-randes {68. 

5%) influ,yen la.s compras 9etroleras del Brasil, pues antes ouE

subieran los precios de los combustibles, la participaci6n de-

las rnanufa.cti.tras en las importaciones totales de mercaderías de 

eso::: ~1a.ÍSes llegó al 77% {1970). Así, esa participación de laR 

manufacturas en las importaciones totales de merca.de:rías, con-

trt:lst& con las res"-Jectivas cuotas en las ex11ortaciones, muy in

feriores en todos los ~rupos de países. (10) 

En síntesi.s, las diversas pautas de ililportaci6n de ma

nufacturas reseñadas, se asocian con los demás elementos anali

zados en caliÍtu1os y secciones precedentes, para caracterizar-

los distintos modelos de industrializaci6n que h.an prosperado -

en la re~i6n o las diferentes fases en que se encue:ntra el des~ 

rro11o manufacturero. 

(10).- CEPAL, sobre la base de informaciones oficiales de los -
paises y de la ALALC. 



b).- Exportaciones. 

En primer luga:..4 , se destace.. la alta ;.r cre;;ciente: cuota

de las exportaciones me.nufacture;;ras de los tres ~aí~es ~randes

que, hacie. 1977, casi alcanza el 70~f(, del valor totul de la re-

~i6n. Sin embarGo, éstos aún no alcanzan en las exportaciones

la pu.rtici9aci6n que les corresponde en lo. producción indus---

trial. Desde este punto de vista, los países ;ieque:l.os se perf.!_ 

lan como mayores exporta.dores relé<tivos de manufacturas, del 

mismo modo r,ue proporcionalmente ma,yores importac3ores, se(Ún se 

comprobó más arriba. Ese hecho concuerda con la Cc)incidencia -

en torno al 4% del producto bruto del sector manufacturero ~ue

muestran hacia 1970 los coeficientes de exportación de vroduc-

tos industriales de Arcentina, Brasil, y M~xico; en los países

medianos, el coeficiente se ubicaba en 3~; en el MGCA, en 25%; 

y en el resto de los países menores de América Latina, en 5fo.-

Valor de las exportaciones de manufacturas sobre el del produc

to bruto del sector manufacturero, 

Des~raciadamente, el ~náliAis de la evoluci6n de esos

coeficientes, al nivel de ~rupos de países, presenta serias di

ficulta.des estadisticas relacionadas con loe cambios en los pr~ 

cios de las manufacturas de exportaci6n. Sin embargo, ya ee -

comprobó en la eecci6n precedente ~ue la vocaci6n exportadora -

de la industria del conjunto regional creci6 notablemente. Todo 

hace suponer, asimismo, que el proceso fue ~eneralizado aun~ue

obviamente no uniforme. De todos modos. la industria de la re

~i6n sif¡ue mostrando coeficientes de exportaci6n relativamente-



bajos, con la salvedad del MCCA en su comercio recíproco, no -

obstc:.nte que la corres,iondiente dinámicu. .i.nicial tiende a disllli 

nuir. Durante el decenio de 1960, el producto industrial del -

MCCA creci6 Seii:ún su ritmo medio nnual oe B.4", a.l mismo tiernµo 

0ue les exi,ortacione,s de mu.nuffacturas (a t-1r&cios constantes de-

1970) se ex;iandian a una tasa medil:-i acumulativa por anos de 

25.2%. Durante la orimera mitad de la presente décud~, esas -

velocidades de 0X[Jansi6n descendieron a 5.7 y :).0%, rcs:iectiva

mente. En realidad, las ex1Jortac iones de manuí'acturas disminu

yeron su ritmo a raiz de la crisis ~ue afect6 al mecA en 1:36::1. 

Más que en ese as9ecto, las diferencif~s sobresalientes 

que distinguen a loe yaises en sus ~autas de comercio de mE.nu-

factu.ras, radican en el peso de los productos industrialces en -

lB.s exportaciones de mercaderías. En efecto, aunque ol proble

r:ia de la asimetría del comercio es general, es rnenoc r.rave en -

los países grandes, ya que locra.ron eleva:c el '.>eso rle las manu

facturas 8- casi un tercio del valor tutal de las vent::s exter-

nas, en circunstancias que en nin~ún otro r--rupo de países se -

alcanza el 20~, con la salvedl::l.d del MCGA, y también el Uaribe -

hacia. comienzos de la décad!:i.. E~1 el caso de la MOCA i:s decisi

vo el comercio reciproco y en el del Caribe, las cxportaciones

de 6xido de aluminio (alúmina), cuyo valor alcanza a cifras del 

orden del 70% del total de manufacturas. 

De ese modo, el desarrollo industrial más avanzado de

los paises crrandee tuvo, entre otros resultados, el de lo{:rar -

diversiiicar las exportaciones y disminuir censiblornento lu asi 

metría del comercio. Loe países medi&noe, sobre todo si se de-



ja de lado Venezuela (debido al peso del petróleo) también ele

vu.ron sictE:GÚtic<u'.Jente la ~artici:mci6n de las manufacturas en

las ex~orteciones, aun~ue en niveles bastante inferiores a los

de los paí~~es ~randE:s. Entre los t>eriuelios, la tendencia res pe~ 

tiva no es tan clara, en esvecial si se tienen en cuenta los -

casos esvec:i.ales del MCGA y el (Jaribe, see;ún se acaba de expli-

ca.r. 

Sin embar~o, es útil destacar que hacia el final del 

período unalizado, y desde el punto de vista en cuesti6n, 1ae 

pautas de comercio de los países medianos (excluido Venezuela)

y pequeños, en sus respectivos conjuntos, son más parecidos en

tre sí oue con las de los países ~randas. Conviene advertir -

sobre el particular, que las respectivas pautas de los países -

medianos y pequeños además difieren en su naturaleza, si se co~ 

parc:n ~ · :' les 1.'é los . .:.itc 1 Lt.:·.s e-randes, 9ues muchas veces la pro-

porción d& manufacturas en las exvortaciones de mercaderias es

tá deterfllinadf:t por circunstanciécs bastante €.S_t>ecieles. Bn Chi

le, el ;:ieso cie las manufacturas ascendi6 al 19$ en 1977, en 

{:r8.n i_W.rte debido D las exportaciones de industrias de base fo

restul {mi.:.dern, ;io..:.,el y celulosa), cuyo valor re pr&sE:.ntó alred~ 

dor del 50;.6 dol toté!.l de manufacturas. En Colombia, la cifrn-

ascendi6, en 1976, casi al 20%, dentro de un esquema de mayor -

diversificaci6n. El Perú es escasamente exportador de manufac

ttlras: el mismo aiío, la i)roporción de estos productos en las -

ex ~iortac iones fa penas suiü 6 de 1 5%. Urueuuy por el e ontrario, -

se dii::tinr .. ue _por una. alta cuotu de r:icmufacturas, 39% en 1977, 

suf'tontrúJ[1 cusi en un 70;~ en lP-e: i::->rlu~trü;.o textilu::, del ves-

tuario, calzado y cuero. Venezuela, de bajo cr~.do de industria 

li~Rct6n, y c0mo ?aie 1etrolero, no se distintae por las expor-



del;~ (19'75), cii'ra que, en medid!:-~ im:>ortt:.nti::, i::e sustenta. en 

Liroductos químicos derivc:idos del ~)etr6leo. Lfl L1lta participa-

ci6n deo ltis manufacturas en las ex;,1ort1;.-.ciones del MCCA, se~ún -

se ai.iunt6, corr&e c)Onde, búsicn;:1erite, al comercio recÍ!Jroco, y

en tm 70/~ a :productos de las industrias liceras de bienes de 

consumo no dur•:·.deros (sobre: todo, vestrn::rio) y alcunos produc-

tos f!UÍmicos (entre los ('lue se destú.cun los medicin~ües y de -

perf1'.:-·:Gría). Entre loE dernás _países penueífos, se distingue --

Ecuador, con una. cuota de ex.Portaciones de manufacturas de 19%

(1977 ), en más de un 7v/o u '30% P..trilmible a l;,s indu.strias de -

alimentos, en su mayor ,Jart e d eri V[.u os del cacao. Paracuar su

be su restjectiva cuota al 23.~ (1'J77), concentrada en alimentos

(derivatlos e e la carne), mud eras y al¿;unos productos <;''.1.Ímicos -

(aceitEs esenciales y extractos curtientes). Bolivia y la Re)Ú

blica Dominicana se ubican en una cifra muy baja, del orden del 

3~ hacia mediados del presente decenio. En Bolivia se destacan 

los concentrados y complejos de [Jlata, y en la Re~iÚblica Domin2:, 

cana el furfural. .Por su parte, los 9aíses del Caribe tampoco·

ee destacan ;.ior las ex~JOrtncioneE' de :r1<:::1ufactur<..s, salvo el 6x2:, 

do ele aluminio, cuyb. )roducción ee sustenta en la dotación t~e -

minera los de ba'.lxi t:=:t. 

El caso de los países ¡::randes es muy distinto, aJ,Jarte

de que en los tres le. Q8rtici:,Jaci6n de lfts manufactura.e en el -

valor de las exportaci1.mes de rnerca:'!ería supera el 30% (1977).

En Gfecto, la d iv&rs ific..:u.ci .Sn do l&s ventas externas de ¡.iroduc

tos industri.úlon es mayor eu coincidencia con la diversifica--

ci6n éÜCf.tnzo.da por la !>roducc i6n y com,irende una iml:)ortante ¡,>r,2_ 

1iorci6n de ¡,rod1~ctos metálicos, muouin.s.ria y equipo, cuyas ex-



portaciones las concentran en eran medidr~ estos países (casi -

JOfo). Las exr>orta.citmes de estos ¡irod1wtos efectul:i-da.s por lof'

demés países, sobre todo por loe 9ef!ue:·:oE, eon escr<so.s (11). 

En síntesis, la industrializaciSn de los 

des genera exportaciones manufactureras en un vasto r.spectro, -

qu.e aba.rea rubros más c0m9lejos del ~rupo de prod•i.ctos: .::c;,táli-

cos, maquinaria y eC'!ui:Jo. En los demás ~iaír-os, lns exportacio

nes de esos productos son reducida.a y con frecuGnciFL sr. enc>.ten

tran esvec ializac iones en el campo de li:.s industrias li"Grus el e 

consumo no duradero y en algunos productos de las indu:::trias in 

termedie.e o de las básicas, mu.chas veces ere.cías a venta.jé'.s 

vinculadas a dotaciones específicas de recursos naturales. 

De ningún modo el asunto es poco import1:..nte :mes, aun

que pueda considerarse obvio que esouemas de industrializaci6n

más diversificados conducen a una cama m~s amplüJ. de posibili-

dades de exportación de manufacturas, debe recordarse que es 

principalmente la demanda de productos me:tálicos, maquinaria y

equi~JO la ciue muestra mayor dinamismo, hecho que contribuye a 

explicar -a~mrte del desarrollo industrü>.1 y tec1Nl6cico, .Y a -

veces ál,';iles políticas de ex!,)ortaci6n- lE:t creciente Frt1.ciLm

ci6n de los 9aíses grandes en lr.s exportaciones re,r,ionaJ.es de 

manufacturas. Estos países ~anaron terrono relativo en todos -

l.os rubros, exceptuadoi: los productos de lr:LS industriae inteorr:1e 

dias (debido casi exclusivbmente a lus fucrtes exuortacijnes de 

6xido de aluminio del Caribe) pero, sobre todo, En los ¡Jrorluc--

(11).- CEPAL, sobre 1:.1 base de informaciones oficiu.le:s ele loe-
l)a.Íses y de lr. i>LAJ,C. 



tos rnetálieos, mt;.quinHria .'! equ.ipo cuyu alza fne de 62;~ fon l:J65 

a ~o¡6 del valor de las respectivas ex:>ortaciones recionales a -

mLodiu.dou de lL presente década. De los de1ru~.s r;ru}Of> de países, 

s6lo los medianos locrarQn incrementar levementc;: su .i;iarticipa-

ci6n en el total reGionul en lon rubros de exportaci6n corres-

pondienti;o a las industrias de bienes de consumo no duró.daros e 

intc.rnedias: del 12 a cerca del 13'~ y del 14 al 17"/o, res_pecti

va1n(-nte. Tanto este gru)o como todos los demás re~mjaron fuer

te: .• E-.ni.;G su 1;osici6n exportadora de productos metálicos, maqui

n~ria y equipo o la mantuvieron en cifras de escasa sie-nifica-

ci6n. En eP.ta situación se encuentra incluso Colombia, ?aÍs -

f1Ue se distinp.ue entre los 11ue desarrollaron activ:is :Jolíticas

de exportaci6n, que contribuyE:ron a oue acrecentara su partici

pación dentro de la re~i6n en l~s exportaciones de 9roductos de 

consumo no duradero e interrnedios de ori[:en industrial. 

e).- Direcci.Sn de las ex:¡ortaciones de manufacturas, -

que se inici6 poco antes de 1~65 coincidi6 con una ~ran divers1 

ficnción de los productos exportados, i{;ual que de los mercado3 

de destino. ?or cierto, esta diversificación de i>rodnctos y -

mercados, fue más notable en los ~uíses ~randas ~ue cuentan con 

sectores industriales, a su vez 1nás diversificados, en los cua

les han llegado a tener un peso si~ificativo las industrias de 

Hlto nivel tecnol6~ico cuyos productos se caracterizan por elas 

ticidadt:s :náe elevadas de la demanda. 

HFtcia mediadou del presente decenio, se observan impo.!: 

tantes difere:ncü1s en lfas l)auta.s de dis¡.íersi6n de los merce.dos

de ex~>ortación de manufacturas de los países de le. región. ----



Loa 1rrandes están en ~ene:ral más presentes en los distintos --

mercados mundiales, aunque Argentina se distinc-.ue por su k'osi-

ción más concentrada en el mercado de los países de lR ALALC, -

similar a la de los países medianos. En todo caso, el es;iectro 

de dispersión de los mercados externos disminuye e l.c..ramentE: des 

de ~randes hacia los pequeños. (12) 

Aun~ue para los países medianos Gl mercado re~ional en 

~·eneral y más espE:cÍficarnente el de la ALALC es más importánte

unEL &.l)reciable proporción de sus exi)ortaciones manufactureras -

acceden a las economía.a desarrolladas de mercado entre las cua

les se distin~uen loa Estados U~idos o la Comunidad EconÓr.1ica -

Europa o ambos. Sin embar{?"o, la [)ro9orción de lns exportacio-

nes manufactureras destinada a los países socialistas se ubica

en un ra.n¡;o muy inferior a los de Argentina y Brasil itual oue

la proporci6n diricida hacia el resto de las reciones en desn-

rrollo. Tam9oco se destaca el comercio de ií.~xico en estas Úl ti 

mas ·:!irecciones pues tiene Bus principales vinculE<ciones comer

ciales con los paises desarrollados de economías de merca.do, s~ 

bre todo con los Estados T~idos; en ello influye por cierto en

posici6n geográfica y el importante intercambio fronterizo. 

Para los países del MCCA es preponderante el comercio

recíproco, se~ún ya se puso de relieve en otros .i.)árr~fos. SÓlo

ee distingue Honduras en sus exportaciones hacia los l'~stad os -

Unidos, princi¡;¡ulmr:nte compuestas por frutas elaboradas, ta~iaco 

y maderas. De modo f¡eneral las ventas hacia los demás mercados 

(12).- CEPAL, sobre la base de estadísticas oficiales y da la -
ALAI.C. 



del mundo son 9or lo demás de escasa si~nificaci6n. 

Bolivia y Ecuador, 9resentabCt.n i~ualmente hacia 1975 -

un esquema diferente pues exportaban hacia las economías desa-

rrolladas de mercado especialmente los Estados Unidos. Pero, -

iaual que en el caso de Honduras, estas ex.!.>ortaciones eran esca 

eamente diversificadas: en Bolivia se destacaban las maderas y 

los concentr;;..d>F y complejos de plata, y en Ecueidor, al&unos -

.t)roductos del cacao y las maderas. En cambio las exportaciones 

manufactureras parbauayas, se concentrhn en el seno de la ALALC 

y priman loe productos tl e lc.s industrias li vianus, maderas y al 

&unos productos químicos. 

En cierta forma podría afirmarse oue dentro del merca

do reeional his exportaciones de los países latinoamericanos --· 

son Más diversificadas y que, ;JOr el contr8.rio, son más especiE: 

liza.das hacia el re.ato del mundo, eobre toclo las a.e los países

medianos y máa:; aún las de los pequeños. J?or lo demás, ya se -

advertía. ese hecho en el análisis clobaJ. del couercio ;r Gn el -

examen dt: la estructura cJ e las ex)ortacioncs 1:i:inufactureras de

los Qaíses. 

Ese rr.i.ego es más sobr&salie;nt& todavía, en cuanto a -

las venti::.s en los mercados menos trHd icionales. Así, por ejem-

~)lo, lr:. cifra relativamente si,nificativa de Chile hFJ.cie. el -- -

área noc:i.t,.lista (China), e ue le corres ::ioncle búsics.rr.ente a yodo 

la de Venezuela al, i· a!!loníac <J licuad o; la de Costa Rica al --

l..sia, ~ e:nvnses de ::Ja,~iE::l ~' c1·rt6n; v ln de :C'L.r<,[:u:..t;:, tw11bi~n al 

Asia, a aceites esencii:1les. Las ex}ortac iones raanuft;ctureras a 

e nos mismos inercnd rn, _•or _;H.rte de :,r[_ ent inL., Brasil y li:éxico, -



h,.e:.i:> l.' ,n:isma c,r;oca ya Gran bastHnte más diverr1 i.ficl;l.dos, com-

prometicnJu incluuo partidlis im:}ortantes del rubro de productos 

met:'tJ.icos, r:i.uquinariu. y equi.:.io. 

En el contexto del exame:n del destino de las exJorta-

ciones manufactureras, por otra parte, es importante destacar 

E.l coin8rC io E::n el marco de loa acuerdos ele: integraci6n. '13) 

Lus e>::.JOrtaciones re:cíprocas de ~reductos inc.1.m1triales 

dentro de la AL.i1IJC han vermaneciclo prácticamente conetantes en

térr.1inos relativos desde mediados de la d6cl>.da pasada en una c_:h 

fra lever:1ente superior al 30% del total eme efectúan los paÍr;6s 

mierioros, Pu.nr¡ue E;n cantidades y valores crecieron notabler.i.ente 

Sin úmbarr:o, en 1·375 E:sa proporción subi6 casi e.l :36~1', lo cual

puede atribuirse en cierta medida a la pausa en las exportacio

nes hacia las economías centrales por efecto de la pérdida de -

dinamismo r¡ue afecta a la economía mundial desde 1973/1974. Al

resL.1ecto, en otra ~)arte O.e este ca~1Ítulo, y& se llam6 la aten-

ci6n sobre r:ue &l come:rcio intrarre¡;ional habría amortif!"Uado e• 

cierta medida el impacto recesivo de esa circunstanciR y ahora

se comprueba lo mismo en la esfera de la i.Ll\.LC. 

Otro asr,ecto que vuelve: a com~robarse es el. respaldo -

que el intercambio re~ionul brinda ~ les exJortaciones de pro-

duetos r:i&tálicos, maouinaria y e~uipo, ::>or cuanto la propoci6n

de lf-is r&u { 11rocas corres_pond ü:ntes dentro del total de las ex-

portaciones de o~tos 9roductos que efect6en los 9aíses de la --

(1.3 ).- CE.i-'AJ,, sobre la base de informaciones oficiales de loe -
.Países y de la ALALC. 



AI..AIJC -Y en este ámbito icuulm!mte las tlE:l Gr1.t_:.lo Andino - es

bastante mayor que el de las der.1á.s manufacturas en sus res;Ject1:_ 

vos totales: 47 y 25¡&, res~iectivarnente, en la ALALC, y 53 y 25% 

en el Grttpo Andino (1976). 

Ese ~espaldo, oue consi~te en la consolidaci6n de ese~ 

las, calidades, experiencias comercial, etc., podría interpre-

taree como base para acceder a otros mercados, lo que se refle

jaría. de al~ún modo en cierta pérdida de ;¡eso del intercambio -

recíproco de loe productos mencionados en el seno de la ALALG.

Desde lueao, ·en este proceso, la incidencia decisiva. ~Jroviene -

de los países Grandes. Entre mediados del decenio pasado y del 

presente, .Arg·entina rebajó la. proporción de sus exportaciones -

de productos metálicos, maquinaria y equipo a los demás países

de la ALALC del 73 al 63%, Brasil del 87 al 49%, y M~xico del -

34 al 28~. De este modo, los tres diversificaron sus mercados, 

aunque Arcentina concentra sus exportaciones de esos productos

en la re~i6n (86¿&) y para México ea importante el mercado de E,!! 

tados Unidos (51~ a mediados de la presente década). Brasil es, 

entonces, el país aue más ha diversificado los mercados exter

nos dt:: E:sos artículos. 

Entre los países del Grupo Andino no sucede i~ual, --

pues el intercambio recíproco tendi6 a crecer notablemente du-

rante el decenio de 1970, sobre todo en el rubro de ,;roductos -

metálicos, maquinaria y equipo al menos hasta el año en que se

dis;;one de informuciones y antes del retiro de Chile. Con todo, 

el hecho su~iere que dicho intercambio ha proporcionhdo bases-

para. el desarrollo de industrias y ex¡>Ortaciones de ma.yor nivel 



tecnoló~ico. En todo caso, talús exportaciones de loe ~aíses -

del Gru;io .indino se concentran en el mercad o re¿:ional en una al 

ta Droporci6n y escasamente acceden a otros. 

En lo 0,Ue toca al r.1GCA, la al ta incidencia del comer'-.:. 

cio recíproco también alcanza a los productos metálicos y mecá

nicos aunque las resiJectivas ex9ortaciones son escasas, como en 

la generulidad de los demás _;iaíses pequefios de la reci6n. 

Bntre los 9níses de la CARICOM, el comercio recíproco

de manufucturas pesa poco (alrededor de un 20%, en 1977) a cau

sa principalmente de los productos destinados musivamente hacia 

fuera, como el 6xido de aluminio, cuya proporci6n en el valor -

total de lEi.s ex1iortaciones manufactureras es muy crande, se~

se apunt6 en otros párrafos. Sin embar~o, las escasas exporta

ciones 10et8.licas y mecánicas se transan entre los países si~na

tarios del acuerdo en una proporci6n cercana al 90% (1977). 
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l.- SINTESIS DEL ANALISIS Y MARCO GENERAL DE REFERENCIA. 

Los avances industri<:il&s no se dan de la misma forma-

en todo~ 1os ¡:iaíses. Sn una )rimero a)roximttción, se c1istin---

1:uen los [.randes, cuyo avance ~anufacture1,o locra rlivC;les su pe

riores y un ma:JOr ¡r,rb.do de diversificaci6n y de desarrollo tec

nol6t;ic•); los medianos, ~ue se ubican en una. oosici5n intE::r"le-

diu, encuentran clific1tlta<'lc.s en fases unt~.ci.~mdas, rr,s._iecto a -

los crundes, para continuar C::l ascen:oo imlufltr:i.al, cunnclo en--

frentu.n el desafio de ~t:netrar en el cu11}0 de los )roductos mé s 

C;Jmplejos; y los ,iequeiios, de r.l.odo ,eneru.l situhdos en e1 um--

bral de la industri~lizaci6n. Se verifica, de esta ;o~nera, 

cierta correlaci6n, en el dmbito re~ional, entre niveles de in

&;re:so, ma.¿;ni tudes de mercado e industrin.lizú.c i.J:i, aunque con -

cons;)icua.s oxee: ;:-cione:s, relEc ionELdas :nás que nada e on la dota-

ci6n de recursos n!:•.turales y la hol¡;ura pura importar s1.1stcnta

da en ex:_>ortac io.:i:::::; •)rime.ríes. 

Con todo, las ~iautLtS ind u:::trialNi de los i;res t i_~)OS d.:. 

paÍ1->es s6lo est{..n vinculndtis en pMrte con las distintas fases 

en que se encontrarÍR el ~roceso de industrializaci6n. Es así 

porque alcunos condicionamientos locales, como la enver~adura 

del merc~do y la dotaci0n más o menos rica o diversificada de 

recursos m1turales, influyen 9ara definir modalidacles de indue

trüüizaci.Sn de naturalezu diferente, lo mismo que 1m.ri:i. estetble: 

cer esauemas de comercio internacional, su~tnntiv;:rr,P.nte dis·tin

tos, sobre todo del l<:'ldo de las ex:iortaci•mes de manufucturas. 

En la re~i6n, i:ran parte de lv.s difer&ncin.s rme se ob-



servan entre lofl mouelos de industrializnci6n y corn\:·rcio se vin 

culun a la ca.acidud de los pu!ses para asimilnr la evoluci6n -

tecnol6¿:ica [!Ue exiee determinadas escahie:; de 1:roducción y para 

disponer de ml:l.sas cr!ticu.s de catiital, ¡:¡Úblico o privado, nece

sari .. s 9L-rEt. sustentar el desarrollo de industric.s b&sicas o de

avanzadu, frecuentemente de efectos propulsivos más intensos.-

En los centros, el comc;rcio exterior apoyado en las negociacio

nes multilaterales del GA'l'T y en esaue~:ias de inte¡;raci6n, ate-

núa.n las res;_iectivas restricciones y contribuyen a que se alean 

cen o mantengan niveles cenertilmente más parejos. En américa. -

La.tina ~r el Caribe, la exportación de manufacturas aún represe!! 

ta una pro9orci6n relativamente reducida de la producción, y 

la integración formal o. informal todEt.vía no loF.ra resultados de 

::::,··::.·.:J·) sil:nificativoa en lo que se refiere a emparejar los pa_!, 

ces. J~ veces, ciertl;l.s diferencil?.s tienden incluso fl ensanchar-

se. 

Por otrtt parte, en las ;:mutas industrie.les de los µaí

ces ele .Am~ricu Latinu y el Caribe ejercen ¡;ran influr:.ncie. las -

cnnrctc:.r·ÍiJticets econÓ!!licas y socio;Jolíticas eenerales. Debe --

c ons ideréi.rse, de un lado, f'UC 11• ev0l uci ón (~ E-1 so<.:tor mr:tnuf~lCt.!!_ 

rt.:ro &E inc1uciclü en im~Jortl:.nte rne:dida :.JOr la dernandu. internf1 y

ctrn la i:-id·uLtri& é''.>enas reJresenta, en la re~ión, un cuarto de::i.. 

in¡ ri::so í.ünerado por ht economía 0n su c0n . .;unto, fluctuando, s~ 

{:tm lo:"! ~): .. :í.::rns, en torno a una cifra nuc, fluctúa ontre 10 y 30% 

De otr:;, ru.1,; c,1 clenarrollo induotrinl constituye un medio más -

PUe u11 fin nu.ieto fa opcionos r·c·mÓr!licDs y socio:_iol tticas funda-

1:L:ntE~1~,o. i°'si JOr eje1:1Jlo, ci.w.ndo se hnbl:-1 éle orientar la in-

c:u.r,:·i;ri: .. úur::iY. l:. !:ntin:f:.cc:i.6n de' l:J.s necesi.d:·1·;es ..:nenciales de-

l .. ,_ .1;• t er.i.f11 izn.r 



se 0nterarnente cle:sde dentro clel sector a bt:.se de o.cciones uutó

nomus. En 01 mejor de los casos, la industria ~compaiiaría las

'.Jol{ticLs f;Gnere.les nue incidirían sobre la cl&1ria.ndu directa e -

indirecta de loe estratos sociales que se desea benefici~r, ade 

cuando cu estructuro de producci6n y eventualmente sus costos -

y precios. 

Sin embar~o, ni lu incidencia de elemontos externos, -

ni la de internos, puede llevar u pensar C!UC· &l sr,ctor indus--

trirü carc-c e el e áreus respecto de las cuales la política espec.f 

fica de desarrollo m;;.nufacturt:ro E=s relevt111te. Por el contra-

ria, la historia de la industria latinoamericana asi como los -

::1lanes o .1ro~ramas actuales rnuestran muchos ejelllplos destacados 

sobre políticas específi1.:as destinu.das a cumplir con ciertos o~ 

jctivos aunf!ue no se trr"te de modificar las pautas provenientes 

desde el exterior ni los condicionant~s econ6micos y sociopolí

ticos internos. Son los casos, verbi~rucia, de1 desarrollo de

muchas industri<:...s básicas y de los esfuerzos que en la actuali

dad hacen varios ~aÍsE:s ::iara desarrollar las industrüis oroduc -

toras de bienes de Cll.f.)it!:il, Se agre¿¡a, por cierto, tollo el ri

co inatrurnental movilizado ~ar~ apoyar o promover la industria

lizaci6n en :forma ceneral o selectiva o para concrethr ciertos

objetivos específicos como los de e.x:portaci6n, descentra.liza--

ci6n, 9e1·feccionamiento de la estructur&. de producci6n, mejora

miento de la eficiencia, etc. 

De túl maner!:i, los f&ctores que condicion~rán el futu

ro industrial se ensamblan en las relaciones externas en todos

sus tLepectoe, incluidas lus formas -selectiv&.s o no- de asimila 



e iÜn de lu f1 :Jautas a 6 los y1-:1.ises ~.v~mzados; el de los determi-~ 

n:;.ntes económicos .Y sociopolíticos ¡;:eneralea; y el de lr:.s esfe

ras de acciSn de la política industri~l especifica. Por cierto

¡;s oovio que son enteramente independientes, de modo C1Ue Gn com 

binu.ciones distintas lr1s pers_tlectivc.s no serían demasiadas, al

menos en sus rascos esenciales. 

2.- ORIENTACIONES BASICAS DE LA POLITICA INDUSTRIAL O~ICIAL. 

a).- Estrate~ia industrial: expresiones ~lobales. 

El horizonte industrial de mediano plazo se inscribe 

en el marco de la JOlÍtica de desarrollo manufc:lcturero que pla,!! 

teun los aobiernos de li:.. re~ión. Al efecto, son esclarecedoras 

las formulaciones oficiales expresadas durante: la presente d~c~ 

da ser.ún l~s cuales, y de modo e,eneral, persistiría lu estrate

~ia industrialista en el más amplio sentido de la exrresión. -

Dentro de esta linea, en 1974 (l), los gobiernos acordaron es-

fuerzos especiales, incluso de colabor~ci6n internacional, para 

aumente.r el 1.ieso relativo de la industria regional en el mundo, 

con la n.s.tJiración de alcanzar una cifra del lJ.5?' hacia finales 

del si&lo (4.8% en l:H7 ), cuya repercusi6n más obvia era acele

rar el ritmo de ex~>ansi.Sn industrial. 

En el mismo sentido a}untan otras actitudes de los ~o

tiiernos en los foroc internacionales. Así por ejemplo, cada --

(l).- Conferencia Latinoamericana de Industrializaci6n (ST/CE-
PAL/Conf. 51/Rev. 1). 



vez con mayor énfa&is, vienen acordando y u,¡;>oyando iniciativas

tendientes a conse~uir mejores condiciones de bcceso de las ma

nufacturas recionales a otros mercados, en esl>ecia.1 u. los de -

las economías desarrrüladas de mercado. 31 nexo con la estrate 

~ia industrialista es muy claro, pues tales preocupaciones se -

~estan en los problemas inherentes a la asimetría del comercio, 

teniendo en cuenta la ca~acidad adquirida por la industria para 

competir en numerosos rubros así como las es:,ectativas de expo.! 

taciones manufactureras que se sustentarían en los esfuerzos in 

ternos de industrialización. 

Así es como, en el decimoctavo periodo de s~siones de

la CEPAL {Ln Paz, Bolivia, abril de 197j) los gobiernos estip~ 

laron "impulsar vi¡;orosamente el desarrollo industrial, con mo

dalidades adecuadas a las condiciones de distintos p~íses, y -

los pro~ramas de inte~raci6n re~ional, promoviendo la produc--

ci6n de bienes de consumo final e intermedios esenciales y de -

bienes ce capital, para ase~urar un crecimiento económico soste 

nido y acrecentar las exportaciones de manufacturas dentro de -

una nueva estructura del comercio internacional" (2). 

De tal modo y dentro de los postulados del Nuevo Orden 

Económico, esas posiciones internacionales 9ueden interpretarse 

como reflejo de los enunciudos de loa ~obiernos en materia de -

desarrollo e industrializaci6n. 

El examen de esos planteamientos e.ubernamentalea (3) -

{2).- Reso1uci6n 386 (XVIII), párrafo d) de la secci6n B. 

(3 ).- Ob. Cit. 



pone de relieve, no s6lo la intenci6n de acelerar e1 crecimien

to econ6mico, sino que la de afianzar el vroceso de induetriali 

zaci6n como unh de la.e exir.encía.e del desarrt>llo económico y -

social. En efecto, la tasa media aritmética sim,.ile (que mide 

mejor l~s intenciones de los países, inde~endientemente de sus

tamaños) del incremento anual del producto interno bruto que se 

deduce de esas formull.ciones sube el 7.2·;1., en contraste con el-

4.9% de los Últimos JO aílos; las metas industrüdes elevan .1a -

ex¡_.>ansi6n 1:10.nufucturera a un 9. 3¿(, por ano, o sea, a una veloci

dad nuie de 50" superior a la de lB.s tendencias hist6ricas de -

lar~o plazo. De otra parte, los esfuerzos relativos de indus-

trialización (el proceso de industrüi.lizaci6n) tienden tarnbién

a. ser incrementados por los planes y pro¡;;r8.mt~s revisados (4). 

Esas cifras, aunque en eu mayor parte corresponden a -

metas o proyecciones de mediano plazo, ilustran sobre la persi~ 

tencia eeneralizada en la estrate~ia industrialista. Además, -

el examen por países pone nuevame:ntc de manifiesto si¡;:nificati

vas diferenciéis entre las _¡.¡autas propuestas en los t;randes, me

dianos y peque!1.os. En los primeros, de industrialización mt'te -

avanzudu, tienden a confi¡¡;urarse esquemús de desarrollo en los

cuales la dinámica industrial sería relativamente menor (con -

respecto al crecimiento económico general) en promedio que en -

el resto de la re~i6n. Por el contrario, los pro~rama.s acen~~

túan el proceso de industrializaci6n en el t;iru90 de países me-

dü.nos como parte de la estrate~ia de deac..rrollo tratando de en 

(4).- CEPAL, sobre la base de informaciones de 25 plnnes y pro 
¿ramas oficiales, formulados por ~obiernos de la reci6n= 
dur::tnte la década de 1970. 



!rentar las dificultades que en los arios precedentes impidieron 

pro~resos más rápidos y avanzados del desarrollo manufacturero. 

Los programas de los paises del Mercado Común Centro-

americano insisten, a su vez, en los esfuerzos industriales re

lativos anteriores, aunque, como en todos los caeos, se~ún rit

mos de expansi6n ~eneral más rápidos. Lo mismo se encuentra en 

las formulaciones de los demás 9aíses ~equeños si bien se ubi-

can en procesos de industrial.ización bastante tt1ás morlerados. 

Las cifras aludidas corres µonden en ~en eral a metas y

proyecciones que expresan inconformidad con el curso y ritmo 

del desarrollo econ6mico previo. Reyresentan i~ualmente la po

lítica de desarrollo del decenio que está por concluir y, en lo 

que se refiere a la induetrializaci6n las exi~encias previetas

técnica y políticamente por loe ~obiernos dadas las circunstan

cias, características, potencialidades y restricciones locales. 

En tal forma, constituyen antecedentes valiosos r>ara oonside:rar 

las pers9ectivas hacia un futuro de más lar~o alcance. 

b),- Objetivos de la política industrial. 

Aparte de todo, los p~a.nteumientos industriales de los 

c;obiernos han ido bF•stante más allá. de las expresiones cuantita 

tivas. Incluso, se encuentran al~unos casos 0-'1 que se dejan de 

lado tales expresion<:s o s61o se 1.as enmarca en 6rdenes de mac

ni tud más o menos va¿;•Js, y en cambio se insiste en asuntos sus

tantivos, relacionados CQn as;Jectos ese:nciales de l<•s ,mutas 

industriules sec..::fa1 ob,jetivos dcstinurJ os a correcir o adecuar 

los esquemas H lü.s exice:ncias del desurr . .illo econ6mico y social 



en sus nuevas fE.:.ses. 

Sn esos sentidos fatJUlltttn los ;Jlanteu.mic:rltos oficiales

cw:.,ndo enuncian los (lrop6sitos y definen las i>OlÍtfoi:.s destinu

dELs a '.>erfeccionar las interrelaciones tecnol6t;icas de los ~)ro

cesos de p:r-oducci6n, en beneficio de lR ctinámica interna, la 

ocupaci6n y el balance de yaGos: & fortalecer la vinculaci6n de 

la industriu con otros sectores, como el acrícola y el minero,

con finalidados asociadci.s a la v::.üorizf:l.ci6n de los recursoé na-

turales -;;r de las matE:rias [>rimas nacionales: 1;· •. !\&jorar L-i efi-

ciencia de ~iroducci6n en benE:fic io de los e 0::1surnidores .'.' la ca

;.iacid::-id co;;1;Jetitiva: a incre:nent&.r las ex•.:ortucionf:s de rnrmufac - - - -
turas, üuscundo resolver los 9roc1l€:nas inherentes :-.. la ú.Sime--•

tría del comercio y enfrentbr las restricciones deriv~d&s de -

los .. 1~rcados ll!;i.Cionules limitados; a im!ml:c.ar Gl dosarr<)llo te~ 

nol6¡;:ico necesario a eta)as industrialbs más avan .. uJas; a des-

centralizar la industria y promover el desarrollo de zonas reza 

gadas; etc. 

El exc.~men de tales 9lanteamient·)E 9er~1ite 3,_irecio.r, en 
lu :m:;t/.'JrÍa de los casos, ciertas diferenCÜiS notables con las -

for:nulaciones sobre i:iolíticu industrüü de ~,_.;ocas anteriores y

tambi6n alcunae semejanzas. L<-• diff,rerici<.i más RobresaJ.ientc re 

side en nue ahora la política se diri~e tirinci·?D.lmente hnciu 

problemH.s .Y ob,ietivos mt~s es;ecíficos, tules como lo::- rr~senados 

suverando las etapas previas cuBndo la promociór, se orientaba -

& la cloüalidad industrial much<>s ve:ce.s en fo:cma i.rn: iscriminada 

o voco selectiv~. 

Sin embarco, lo. incustrializEt.ci6n como firmlidall dt:ri-



vu.dtt dE: 1:~r-: exieePcins de1. desarr:)llo ha E'.it1o ob,;c,to desae ha

ce mucho de ~Josiciones delioerCJdE:.s en una &ran mayoríu de yaÍ-

sE-s. A veer n, (.lesde la d[cfJ.dl.i. de l')Jü; en forma más ~-eneraliZ!:, 

du. C.:e~._,1;~s de la sq;:unda f:uerrtt, ~, más aún a. µartir clel decenio 

de los artoi:; cincu<::nt<-:.. Aunr11_1b Gn t8rminos ttmerF.J.les la políti-

ca de desnrrollo industrial era men0s selectiva, con bastante -

fre:cnencü: se encontrab:-.n casos, sobre todo entre los países -

~ri;,no es y medianos, de adopción de prioridad(;S sobre industrias 

específicas especüil:r,ente en el cam90 de las bt~sicas. Esta po

sici6n se dif1mdió en el ámbi'bo de la reción comprometiendo in

cluso u varios acuerdo~ de inteGruci6n donde 9articipan países

pequefios. Ahora, se expande el espectro industrial de atenci6n 

incluyc;ndo a)u.r-te de los básicos alcunas ir.ch1strias tradiciom: ... -

les (por <:: jern~11o en el área a¡;roindustrial y c:le alimentos) y -

muchas :nús <:1vanzadas en el cair.po de las manuf[:tcturas interrne---

días y de capital (5). 

c).- Perfeccionamiento estructural. 

Desde lue&o,la atenci6n q11e l<:..s diversas for1-mlucio-

nE-s ofici.lea ilrestan a las distintas áre.:is industriales varÍ!:t

de acuerdo a las particu1area •.:arhcterísticus y objetivos nacio 

nales y seeún las fases en qu.e se encuentra. el desarr•)llo manu

factur<::ro. De modo o1,;eneral, en los países crande:s y rn~s indus

tr'i.e.lizad os se pone at ene i6n yreferente en los rezai;:os oue afe~ 

tan a los bienes intermedios y de capital de mayor nivel tecno 

(5).- Villanueva, Javier.- Perspectivas del desarrollo indus--
triül lu.tinol1rneri.ca.no: una com~1leta tra.nsformaci6n, BID/
Ii'ITAL, serie Estudios Básicus Ho. J). 



lór :ico, incluiti dS los insumos básicos. Sn los "1níses 1r1edianos

los enfoques sui;len ¡.iresentt:.r una mayor diver::.'iid&d aunque con -

frecuenci0 resaltan los prop6sitos destinactos u diversificar la 

estructura industrial de acuerdo a la senda. se.:;uida ·_)or los µr2:, 

meros en pos de puEiciones nue se acerouen b los paises avanza

dos. Sin embarr.o, forr'.!Ul!:iciones más reciente e revelan un ere-

e iente inter~s por a.1.irovechur industrialmente las ventajas com

parativas sustentadas en los recursos naturales. Por su parte,-

1os ~;a:f.ses pequeiios si¡;:•;ien la mis!·1a direcc lón, ~)ero :;11~s influi

do JOr las restricciones que les im~one el tamaao del mercado -

interno. De este modo, si se pudiera obtener una conclusi6n -

,i;ene:ralizada en estos Últimos se atiende con más énfasis a la -

industri2. livü .. na y particularmente en varios casos E: la av,roi!!, 

dustria, y a la consoliduci6n de las yrimeras fases del desarro 

llo industrial incluso sobre la base de actividades de subcon-

tratación. Sin embargo, i&ual que los países medianos, con fr~ 

cuencü-;. !)ersi~uen incorlJorarse a 1a.s pautas más avanzadas pero

en una perspectiva más dilatada ~eneralrnente asociada s los ..., __ 

avances de los esquemas de intearaci6n. 

Resulta ilustrativo el hecho cue en las fo~~uluciones

c0nsult~das los ritmos de exµansi6n industrial previstos o pro

c;rnmados, hacia )lazos rnedi,JB 1 sean f)arec iclos en los puíses --

~randes, medianos y periuefios, en los alrededores del '3 o 10% -

u.nual, en circun:otancia rue se a[)recian sir,-nificativa.e diferen

ci&s en l~s tasas ~romedio de expansi6n de los distintos crupos 

de industrias. En efecto, enunciados de los pn.Íses r.randes in

dican una ulta prioridad a las industrias básicus (química y de 

rivad os del ;;etr6leo) y de prod•ictos metálicos, maquinaria y 

eC?•lip0, hecho que se refleja en tusas de crecimünto ubicadas -



en torno a.1 15% por año, al mü;mo t iemyo que la ve loe idud )re ·-: 

vista 9ara la expansión de lé:l.S industrias tradicionales (de bi~ 

nea dt: consumo no duruderos) es apenas del 5·l. anual. En los r~ 

dio.nos esta Última velocidad sube al 7'/o como resultado de priv.!_ 

ler,iar ali;o L1ás las industrias livianas. No obstante, en estos 

países, la prioridad se orienta a las industribs básicas (in--

cluídas en este caso las de base forestal ';,' las sustentadas en

lu minería no metálica}, de acuerdo a los ritmos de crecimiento 

situados en el 12 hasta el ljfo por año, y no tanto ~ l~s dé pr~ 

duetos metálicos y maquinaria y eouipo 9ues la res:iectiva tasa.

de expanei6n se proyecta en e.l rt..n¡.o de la media industrial: --

10%. Habría que tener en cuenta, sin embargo, oue los pro~ra-

mae relativos a estas industrias en el seno del Grupo Andino -

q;uizá p1..<dieran modificar las formulaciones nacionalr::s elevando

la dinámica respectiva por parte de los paises medianos siwia.

tarios del Acuerdo. 

El es~uemn industrial de los países Dequeños, proyect~ 

do en los plunes y pro~ramas es seme ,jante al de los medianos -

con la diferenc üc de nue las industrias de productos metálicos, 

maquinaria y equipo a~arecen mucho más exi~ide.s, según un ritmo 

de crecimiento del 15% b.nual, velocidad más de 50";b superior a -

la media industrial y semejante a la de los países grandes. 

La discrepancia entre los dos Últimos ¡;rupos de países 

se podría relacionur con lé:t.s dificultades con ~ue en su avance

tropezaría el desarrollo de dichecs industrias en los países me

di~nos dadas las restricciones que les impone el mercado inter

no después de un cierto nivel, su~erado el cual tendrían que --



abordar rubros más com¡,Jlejos y exi¡;entes en materia de ~scala,

relacionados entre otras cosas, con el perfeccionamiento de los 

encadenamientos de insumo-producto y la fabricación de bienes -

de capital. En lo que se refiere a los pequeíios, el hecho de -

que la industria de productos metálicos, maquinaria y e~uipo se 

encuentra actualmente en una etapa incipiente ofrecería posibi

lidades de expanei6n más veloz todavía dentro de áreas más sen

cillas. 

De este modo, entonces, tales previsiones o metas se 

vinculan a las eetrate~iae diferenciadas en f)árrafos preceden-

tes, en ~ran parte determinadas por las fases en que se encuen

tran loe procesos de industrialización, las restricciones que -

aparecen d.u.rante e1 ascenso industrial, .Y lr.i.s orientaciones ce-
1:... ,1olítics ruanufr:.ct1ÁrE:ra <:;U.E: at.i.1;;nd•.<J! :. l· L' cr.racterístic::.:s 

locales, como las relativas a los recur¡,~os naturales. 

El perfeccionamiento de la estructura industrial, so-

bre todo en el sentido de las interrelaciones verticales d& los 

procesos de producción, se .;ierfila como 1m ob,jetivo rene:ral, -

auno1.lE: muy 1.e .ioe de .;osiciones de auto::>uf:iciern~ia. r.:ás bien, -

se percibe cierta intenc i5n dL·icida heicia E:S 11eci:üizaciones, 

incluso sobre la b<ise de los antf,cedentes :1 9rop6sitos de los -

distintos acuerdos y !Jrocesos ele intec-raci6n. Obvia¡nente, esta 

tendenc iéi. adq:uiere visos rn2.E 9recisos c,n las ;}olíticna f<.lrrnula

das en los ?aises Tiedianos y peoueüos cuyas restricciones de -

mercado s Jn m{Lt" ABVE:ras. 

Sin embario, tambi'n so aprecia, sobre todo en las for 

mulacionea .nás recie1ttes, una marcada inc:lin:'.lció hacia valori--



zar las ventajas com¡;¡arRtivas aunque c.:on si,:,.nificE!.clos c;ue suye

ran las formulaciones ;>urarnente está.t icas de estas venta,ias; -

abarcan tanto las Vf::;1ta,jns comparativas vinculadas a recursos -

naturales y mano de obra, (6) como las dinámicos ~eneradae por

el propio proceso de industrializaci6n y el concomitante desa-

rrollo tecnol6~ico (ventajas comparativas ad~uiridas oue son -

muy importantes, particularmente en el caso de las industrias -

inci::,>ientes ). El acento relativo entre estas venta;ias varía se 

Gún los países; así, en l<is for111ulaciones oficiales de los paí

ses 'randes se aprecia, tal vez, un acento :niis explícito en 11::1.fl 

ventajas adquiridas. 

De esta manera, las formulacion&s examinadas inducen -

a pensar en que la política industrial de los países de la re-

ci6n enunci~da durante el presente decenio tendería en sus pro

yecciones hacia el futuro a diferenciP.r cada vez más los mode-

los de los distintos tipos de paises seif;ún se .r?t:-rfilan en los -

análisis de lar&,o }lazo de ca[lítulos precedentes. Al reBpectu, 

cabe llamar la atenci6n sobre ciue los \)lanes .Y •JrO{~rA.rnas ofici~ 

les han n.v<:.mzad '' en la racio1wliz.ac ión y [Jerfecci0ne.miento de-.:.. 

los modelos que en el pasado sur~ieron más oue todo como conse 

cuencia de las restricciones locales y no tanto de ánimos ::ira-

concebidos. Quizá, esto puede interpretarse como prop6sito de

mejorar la eficiencia de esas formas diferenciadas de industria 

lizaci6n hasta obtener de las mismas el máxi~o rendimiento eco

n6mico y social. 

(6).- Villanueva J. Op. cit. 



Desde este ~unto de vista no se v lnlwnbrarfo .. n. hacüi. 

u.n futuro ciL·!ílL-tsiC:tdo cercano, cambios particularmente notablee 

en loa res '.>ect i.vos mocle los diferenc Ü-"tlOP de industrie:.lizaci6n 

de lou distintos tipos de países. Pero, podría suponerse oue 

los esfuerzos tendientes a la racionalizaci$n aµuntada ayuda--

rían a em,>ure.;ar las tendencii::.s del crecimiento económico y tal 

Vb~ !:l. reducir al~unas de las crecientes dif'erenci1:1s entre los -

niveles de desarrollo de los países. 

d).- Exportaci6n de manufacturas. 

El marcado perfeccionamiento de la yolítica industrial 

comprende asimismo otros aspectos destacados en las formulacio

nes recientes las cuales contribuyen c.i perfil&.r el futuro l)r6x_!. 

mo de la industria de la re~i6n. 

Entre los objetivos más si¡;nificativos de esas formula 

ciones se apuntaba la exportaci6n de manufacturas, ren~l6n en -

que se sitúa una de las más marcadas coincidenci~s entre los -

paÍsés de la re¡; i6n incluidos los petroleros y de mayor holaUl 3. 

para importar. Esto obedece principalmenté u. lus necesidades--

)revistas sobre la ce.~1ucidad para im;iortar ne:cesarü1 paro sus-

tent::ir rnás rápidos ritmos de crecimiento econ6mico. También -

reflejan, especialmente en relaci6n con varios países medianos

y pequeños, la necesidad de conser.uir escalris adecuadas para -

e:tapas de desarrollo industrial más avanzé1(.las. r.::n este momento 

entrun a e,;ercer importanci~ los procesos de inte¿;raci6n aunque 

es notable la intención de recurrir a los mercados mundiales y

en especial a los más grandes como son los de las economías de

sarrollhd!:l.s de mercado. De aquí, la preocupaci6n c.eneraliznda-



por el 0roteccionismo de estua economías exjresuda en las for-

mi.llac iones en cuestión y en todos los foros económicos interni:.

ciollales bn que µC:1.rtici9E1n los países de Améric& L&tina y el --

Caribe. 

Los antecedentes de las metas 0ue se plantean al res-

µecto se encuentran en el veloz crecimiento de lAs exportacio-

nes rnanu:factureras nue se produjo desde .;:ioco antes de mediados

de la década pasada sostenido casi sistemáticemente hasta 1973-
cu&.ndo termin6 un ciclo de au¿¡e de la economía mundial, coinci

dit~ncto con el alza de :í..os µrecios del petróleo. Asimismo, se -

sustentru1 en el reconocimiento de que el proceso de industriali 

zación ~revio ~ener6 numerosas ventujas comparativas las cuales 

~odr!an ex~resarse mejor en los mercados internacionales si -

las condiciones del comercio se liberalizaran. Otro funaamento 

radica en el enriquecimiento del a.¡1ar::..to inst'.!'u.mental y admini~ 

trativo de apoyo y promoci6n de l&s exportaciones de manufactu

ras logrado en muchos países ~parte de l& ex~eriencia comercial 

~a.!1ada durunte los Últimos 15 años. 

Habría que añadir la im¡-iortancia que se asi~.·na en nume 

rosos •.JJ.:;nes, proc-ram"s y otras formulaciones a la política re

lativa a lus empresas transnacionales tendientes, entre otras-

cosas, u imJulsarlus a incrementar la vocación exyortadora. Es

cierto rub ésta ha creciuo (a veces, bajo exi~encias ~ubername~ 

tal~s espec{ficús) y se proyecta en el mercado re~ional e incuE 

siona 1:;n otros se.i;ún va.riadas formas, incluidE•s las de comercio 

intraindustrü:i.l, intercambio en el seno de las transnccionales

o subcontrataci6n. No obstante, numerosos ~obiernos consideran 



muy importante llevar el comercio internaci.mal de estas e:more-
,_ 

sas -.;~s allá de la mar~inalidad que las mismris suelen conceder

le a las e:x;;ortaciones (hecho oue contrasta con la r.ran 9ropen

si6n a importar bienee de cu.l'ital, insumos y tecnolor,ía, con -

respecto a la vocación importadora de las emµresas transnacion~ 

les, quizá vale la pena advertir ~ue, en a1,una medida, se rE:la 

ciona con la ubicación de tales empresas en industrias más avan 

zadas. De esta manera, podría suponerse QUe empresas nacioha-

les, situadas en rubros similares, quizá muestren una vocaci6n

parecida; además de la repatriación de altos már~enes de bene

ficio, que ca.racteri:¿a, de modo lieneral, a las transnac ;.onales) 

Estas posiciones se manifiestan también en loa foros internacio 

nales cuando dentro del contexto de l~v ideas sobre el Nuevo OE 
den Económico surae la necesidad de establecer c6di~os de con-

ducta aplicables a las empresas transnacionales y o. las transf~ 

renciaa de tecnolo~ía. Además, como en aleunoa casos, ,y Em for 

ma creciente, las transnacionales se inclinan a adaptarse a las 

políticas aplicadas firmemente p9r los paises anfitriones de -

sus filiales, dentro del mismo orden de ideas y en i~ual senti

do apuntan las posiciones oficiales tendientes a inducir actitu 

des más positivas de los ~obiernos de loe países centrales cuan 

do tales empresas demuestran inter~s por aprovechar ventajas -

de la. re&i6n para e:x:.;iort1:1r r,. s11s :aercados. 



3.- PAUTAS INDUSTRIALES EN UNA PERSPECTIVA MAS DILATADA. 

a).- Industrialización y desarrollo. 

La industrializac i6n se [Jlantea como un reC"' uisi to ine

ludible del desarrollo econ6mico y social, sobre todo cuando se 

as9ira a ritmos de ex_;ansión econ6mica rá:;iidos coP-i!omtibles con

los 9ro96sitos de re~olver en plazos razonables los oroblcmas -

aocüüc:s más ¿¡-raves y persistentes oue aCluejan n la mayor ~Jhrte 

de los países de la rcc.i6n. De otra p<-.rte, la ex,_>eriencia re

{.:ion&l de los Últimos decenios -así corno de otras Ürees ~r )HÍ-

ses del mundo- demuestra oue los objetivos de i.;se ti _10 rerwie

ren para su materializ&ci6n acciones nhciom.les deliberad:·s no

sólo tlara c.c&lerar el crecimiento, sino tc..mbién :!ara corre¡;;ir -

l&s distor8iones ~ue se observan en el campo social y en la es

tructure. econ6mica e industrial. I~ualmente, dadas lei.s :formas

en f'.l.Ue la re~i6n se inserta en la econoinín mundif.tl y el nota.ble 

rezaco económico y tecnol6¿;ico que manifiesta res:;ecto a las -

economías desarrolladas, la b1~squeda de forrnt•.s id6nE:<•s de cola

boración internacional se t<Jrna irn•)rescindible no s·Slo con re.fe 

rencin. o. esas ~conomías sino con otras áreas del munc.'o y es;ie-

cialmente con loe 9aíses de la pro riia re~i6n. 

Tales acciones ~! colto.borac i:5u adquieren su verdadero -

siij;nificado cuand1J se definen lé_s p1:1utas irn:_üicitas en las 

apreciu.ciones sobrt~ re0uisitos cul:!.ntitHtivos de. lar¿;;o ~)}azo e -

ic:ualm<:nte cuando se con1>idera la diversidad de 1xdses de la r~ 

,;i6n twnbién en una perspectiva r~ás dil:ttndl:I., dentro de la cual 

hubrÍü 0ue s1;_~-,oner f,sfuerzos es 1iecia.les deBtinadon a adiminuir

los desniveles que tiend<::n a se .Jararlos. 



Es necesario entonces, definir más preciseirnente el. pa

vel que de bit.ru d<::eernpeñar la industria res]:lecto de las exi~en

cias del desarrollo conjuntamente con l!>.s bases sobre las cua-

lr;s se a~Joy::críe par~, ooderlo cumplir en el horizonte tem:,ioral ..., 

· de largo alcance. 

En síntesis, el papel que se espera de la industria -

se~ se infiere de los análisis de los caph•llos j_)recedentes y 

de los enunciados oficia.les antes com1;:nt1::1.dos, puede describirse 

mediante dos enfoques com~lementarios y vinculados entre si. -

Uno, corresponde a la L!.ináraica interna de la expansi6n econ6mi

ca sobre la cual s& es1iera que el sect•)r incremente su poder -

pro ~ulsivo; mientras oue el otro, considera a l~ industria como 

VE:hÍculo de la incorLJoraci6n del pro¡;reso t~cnico. 

El sector manufacturero se perfila como a~ente dinámi

co de varias maneras. Un~ involucra las interrelaciones funcio 

nales entre in~reso y demanda de modo que su mayor velocidad de 

crecimiento suyone claras efectos impulsores ~eneralizados a tJ 

do el ámbito econ6mico. De otra iJarte, l<'- industriali7hción 

contribuye: a la difusi6n del pro~reso técnico, sea por exicen-

cias a proveedores, por efecto demostraci6n o ~or el hecho de -

que requiere y ~enera capacidades hum<:1nas en el campo l~boral,

t~cnico, empresarial y administrativo. Así, loe respectivos -

efect1>s tienden a extenderse y sobrepasar los límites del sec-

tor mismo se~ún un Jroceso de auto y retroalimentación cada vez 

más importante a medida que la industria evoluciona hac iP. áreas 

mb.s com,üeja.e. 



4.- APRECIACIONES CUAUTITATIVAS DE LARGO PLAZO. 

a).- América Latina en loe escenarioe mundiales. 

El diacnóstico latinoamericano concede a la industria

un pa~el ~rimordial respecto de los ~roblemas fundamentales del 

desarrollo económico y social, sobre todo en los análisis pros

pectivos de alcance más dilatado. Dicho dia~nóstico se pr9yec

ta, yor lo demás, al. ámbito del tercer mundo Luando, por ejem-

plo, en la Bstrate~ia Internacional del Desarrollo (7) !:)ara el

decenio de 1970 se esta.blecü,ron metas mínimas de crecimiento -

econ6mico de 6~ por año y de 8~ para la industria; o cuando en

Lima (S'} se acordó nue la industria de las re¿;:iones t;ll desarro

llo debería alcanzar, hacia el año 2000, un peso de 25--' en el -

producto manufacturero mundial (13. 5 fo América Latina.), en-

circunstancias que.en la actuálidad se ubica en torno del ~fo--

{alrededor de 5~ América Latina y el caribo). 

Los fundamentos de planteamientos y acuerdos como esos 

son bien conocidos y no es del caso revisarlos ahora. Conviene 

poner eso sí de rel.ieve eme están muy lejos de descubrir en el

se~tor manufacturero el paradicma del desarrollo, puesto que el 

subdesarrollo implica muchos otros retrasos, 8ntre los cuales-

se destaca el a,i:rícola, de circunsbribirse únicamente a ltts ac

tividades de producci6n. 

Por 1o demás, los enunciados de esa naturaleza suelen 

(7).- Resoluci6n 2626 (X::{V). octubre de 1970. 

( 8). - Informe de la ~ee;unda Gonferenc ia General de la Orge.niz_!! 
ción ce las Naciones Unicns .:,iara el Desarrollo. 



discutirse en el marco de los conee 11tos sobre estilos de desa-

rr0llo, nue se menaj&n en diversos niveles y con distintos al-

canees. En la re~ión, se destacan las motivaciones soci~les -

orient1:t.das hacia consideraciones relativas al desem1:->leo, la po

breza, la marginalidad y la distribución no equitativa del in-

~reso y la ri~ueza, corno 9roblernas muy ~eneralizados y persis-

tentes o hacia cu.yt1. solución se 9rogresa en formü demasiado len 

ta. Por cierto, se ~~re~an cuestiones tales como el consumis-

mo, el estran~ulamiEmto externo, el deterioro idel medio ambien-· 

te y el agotamiento de los recursos naturales no renovables. 

En lo que toca a los asuntos sociales, se suele li~ar

el estilo predominante en la re&iÓn a ritmos insuficientes de -

expansi6n econ6mica o a la exi¿;-encia que el mismo plantearía de 

una ~ran velocidad de crecimiento económico sostenido, difícil

mente alcanzable, como para resolver, por ejemplo, el problema

del empleo en plazo razonable. 

Al efecto, se suelen manejar tasas de incremento del -

producto interno bruto no s6lo muy suµeriores a las tendencias

de los Últimos treinta aftas (5.5' por año, en contraste con es 

timaciones sobre una necesidad que se ubica en los alrededores

del 8~) sino que sobrepasan las metns de la Estra.te~ia Interna

cional para el Desarrollo en el decenio que está concluyendo 

(6~) y con frecuencia, asimismo, las que plantean ~leunas de 

las formulaciones ~ubernamentalee reseñadas precedentemente --

(recuérdese 01¡<; '!.!:: ::!'espe-.ctiva tasa media :ll· tnl1.;:' 1;;nunciados -

~lcun~u e61o al 7.2,). 



Sin emb~rho, en cualquiera de esos escen~rios, dentro

º no del estilo ,1rev¡,.leciente, sú su";one un modelo industriali~ 

ta, o sea, un sit.,nificativo )roceso de inclustrializaciSn, ser.ún 

velocid;.dc,s dt: crecimiento manufacturero que superarían sic,nif.!, 

cntivnDente la del )roducto ~lobal. De este modo, el ritmo de

e:x~ian:ü6n indllstrial se ubicaría por sobre el hist6rico de lar

r.o !>lazo (6.7;-t), en cifras superiores al 7 o al 10;~ 9or año --

( ':l.3;'. en los enunciados oficiales). 

Ahora bien, si la evaluaci6n se efectúan con referen-

c ici a 11:.i.s metas fijadas en la Ser:unda Conferencib. de la ONUDI,

esto es, ~ue la industria recion&l alcance al 13.5~ de la mun-

dial hacüt el año 2000, es pr&c isu postülar hip6tesiB o escena

rios en torno a la ex9ansión económic~ y la industrializaci6n -

del mundo. De modo rener::i.l, dadas las -rnndencias de los Últi-

mos tres o cuatro lustros, habría cierta inclinaci6n a suponer

que ln industria mundial no crecería tanto más ré.pidament& C1Ue

la economía en su conjunto como &n el pasado. "or cierto, esta

hip6tesi~ se basa en el 8UDUesto de rue las economías desarro-r 

lladas rnás maduras yr:·. habrían transpuesto el umbral de la indu:;!_ 

trüili2'.aci6n y evolucionarían se¡;ún la tendenc Ü:t a mantener o -

disminuir 01 :-)&so relativo del sector munufacturero (!UB se man! 

fiesta desde mediados de la dGcada parmda en el conjunto de ec.2. 

nomías desarrolladas de;; mercado. Para completar el escenario es 

preciso, no obst!:l.nte, estimar la expansi6n de l~ economía mun-

dial y a &se res..iect0 las posiciones no suelen ser particular-

mente o pt ir.lietas. J,as razones se ubican, princ i :,ialmente en el

porvenir de lEs econ.>mÍ1:1.s des&.rrollo.das en relaci6n con las cua 

les se consic!eran los suceeos de 1)73-1974 y la persistencia, -

por motivoe estructun1lee, de tases de ex)anei6n econ6mica m's

lentas que las µrecedentes. 



e o N e L u s I o N E s 

1.- El crecimiento ecan6mica generalmente va acompañado 

de un procesa de industrializaci6n o crecimiento -

más veloz de la industria manufacturera o al menas

antes de llegar al umbral de desarrollo e indústri~ 

lización que habrían traspasado las economías desa

rrolladas más maduras. 

2.- Las tendencias de la demanda y de las innavaciones

tecnalÓgicas, así cama a las condiciones del comercio 

internacional ha sido particularmente inherente a -

las regiones y países cuya expansión ecan6rnica ha -

sido más rápida. 

3.- Se comprueba la persistencia o pausada superaci6n -

de los rasgos periféricos de la industria de la ma

yorta de los países de las regiones en desarrolla -

y aunque los países semindustrializados hal)Jlrogres~ 

do notablemente incluso en lo que se refiere a las

posibilidades de competencia de muchas de sus manu

facturas en las mercadas mundiales. 

4.- Se destacan las características del comercio inter

nacional de manufacturas, según las cuales ha influi 

da en la divisi6n internacional del trabajo el funci~ 

namienta de sistemas y bloques de países desarroll~ 

das. 

5.- El comercia de exportación de los países en desa -

rrolla compromete menos a las industrias más avanz~ 

das y de más alto nivel tecnológico, cuyos productos 



conforman y a su vez, las corrientes más ágiles del 

comercio mundial. 

6.- El exámen del desarrolla manufacturero de la región 

pone de manifiesto la estrategia industrialista --

generalizada y destaca, más allá de las cifras y que 

numerosos paises han logrado cierta madurez indus -

trial y transpuesto la barrera de las economías pri 

mitivas. 

7.- El futuro industrial de los paises estará muy supe

ditado a destacadas oarticularidades, como las rela 

clonadas con la estructura económica e industrial,

la envergadura del mercada, los recursos naturales

y las Fronteras socioecanómicas internas. 

8.- Se deben de tenerse en cuenta las perspectivas vin

culadas al nuevo orden Económica Internacional y a

programas de elaboración para el desarrollo indus -

tria l. 

9.- El Contexto Internacional ha marcado pautas a la -

industrialización de la región y probablemente lo -

haga en el futuro, en la medida que no se emple en

politicas demasiado estrictas de desvinculación en

busca de nuevos horizontes o estilos de desarrollo. 

10.-

11.-

La industria se desarrolla, en gran medida y asi -

milando la tecnología(de productos y de producción). 

La demanda de la industria, se estructura de acuerdo a 

la tecnología (de productos y de producción), y a -



12.-

las modalidades de consumo de los centros sobre todo 

la de los estratos sociales medios y altos. 

La estructura de la producción manufacturera regional 

tiende a asemejarse a la de los paises avanzadoR, -

pero encuentra dificultades en rubros más complejos

y se producen rezagos o atrasos, incluso en los paí

ses más grandes e industrializados. 
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